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CAPITULO 1 


Generalidades introductorias ala Teoria del Avatar 


“En el principio era el Logos y el Logos era con Dios y el Logos es Dios.”, Con esta célebre 
y lapidaria apertura empieza el Evangelio de San Juan, un texto griego escrito por 
un griego alrededor del importante concepto griego de Christós., Y así, en griego, 
se expone la doctrina teológica y religiosa de un /ogos hecho carne, concepto 
capital de cualquier cristianismo que con ese nombre merezca ser llamado: Cristo, 


como principio divino encarnado, Dios hecho hombre. 


Y sin embargo, aunque el concepto del /ogos hecho carne está en el núcleo de la 
espiritualidad europea, esta idea se ha vuelto extraña para los europeos 
contemporáneos (aquellos a los que hoy se les llama occidentales). Aun dentro 
del catolicismo, el secular proceso de corrupción semita culminado en el 
verdaderamente apocalíptico Concilio Vaticano II, hace que pocos europeos 
contemporáneos (quizás ya ninguno) encaren las liberadoras implicaciones de un 
Dios manifestado en cuerpo humano, un hombre hijo del Padre de los Cielos, un 


Dios hecho persona. 


Por lo tanto, al pretender exponer una teoría como la que subtitula esta obra, no 
estoy traduciendo al español unos raros conceptos extranjeros, no estoy 
presentando una teoría asiática exótica a unos occidentales ajenos a lo que aquí se 
maneja. No es ese mi propósito ni el de este escrito culminante de mi obra 
trilógica. Mi intención expresa es otra: es la de recordar la raíz espiritual de un 
hombre que ha olvidado con desidia que Dios no sólo existe, sino que en 


ocasiones vivió entre nosotros manifestado, encarnado y viviente como hombre. 


Mi objetivo explicito de mi ultimo libro es demostrar al hombre moderno 
sufriente que Dios no es un espectro vengativo impersonal que elige a un pueblo 
para después apartarse al ocio de la observación de lo fatal. Quiero recordar y 


exclamar que la divinidad tuvo, tiene y tendrá también una personalidad humana. 


¿Blasfemo? Incluso los pocos cristianos que aun hoy encaren esta realidad (la 
divinidad en carne de hombre), lo harán desde la timidez intelectual de los límites 
geográficos e históricos que impone una visión ciertamente pobre. Miserable, 
diría yo: aceptan la divinidad encarnada y manifestada en exclusiva, única a lo 
largo de los milenios, y circunscrita a las coordenadas del Mediterraneo Oriental. 
Y sin embargo, la divinidad se ha manifestado como personalidad en múltiples 
momentos, incluso históricos, y en diferentes latitudes. En definitiva, la 
encarnación de la divinidad no es ni puede ser algo tan exclusivo ni tan 
excepcional como los cristianos proclaman: un Dios que se hace hombre y 
desciende hace dos mil años, por primera y última vez por siempre jamás. No es 
ni puede ser así. Las diversas tradiciones lo expresan con claridad: la divinidad se 
manifestó como hombre múltiples veces, incontables en el majestuoso despliegue 


temporal de la humanidad. 


Por consiguiente, no voy a hablar de algo ajeno a la espiritualidad europea. De 
hecho, incluso anterior al Cristianismo, toda espiritualidad en el Mediterráneo, en 
Europa (y yo diría, en todo el mundo, tras estudiar los fascinantes datos que hoy 
se conocen de las civilizaciones americanas), giraba en torno a una divinidad 
encarnada en diversas manifestaciones personales, ora suprahumanas y 
mitológicas, ora humanas e históricas... en ocasiones demasiado humanas y 
demasiado históricas como para hoy osar infravalorar estas cuestiones como 


“cuentos de indios” o “leyendas primitivas”. Dios fue y descendió como hombre 
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tantas veces como fue necesario serlo y hacerlo. “Cuando la virtud mengua y la 


injusticia comienza a reinar, yo me manifiesto.” 


¿Estaríamos cerca de uno de esos cruciales momentos referidos por el avatar de 
la Bhagavad-Gita? A lo largo de este escrito se intentará dar respuesta a esta 
cuestión. Pero, por ahora, basta con tomar conciencia de este punto de partida: la 
divinidad se manifiesta en puntos críticos del despliegue de la humanidad, para 
dar lustre a una ley universal adaptada a las contingencias de la vida en este 
planeta, ley referida en la Tradición Primordial como dharma. La actualización de 
ese dharma adaptado a los diferentes contextos del ser humano está en sincronía 
con el descenso de los Avatares (diez; luego se verá por qué diez) y el despliegue 
de las Cuatro Edades (los cuatro yugas, los cuatro ciclos de la humanidad 
simbolizados por la rueda de los cuatro brazos o swástikas.) La secuencia de los 
avatares y la secuencia de las edades del hombre guardan entre ellas una armonía 
matemática que hace de esta materia una auténtica ciencia exacta. El estudiante 
de esta ciencia pronto se dará cuenta de que la humanidad y la secuencia 
avatática, no sólo están armonizadas melódicamente sino también están 
sincronizadas por una rítmica. Es decir, que esta conjunción es, a todos los 
efectos, una música, sonora como tal, interpretable como tal. Y no sin motivo, en 
la Europa helénica se habló del /ogos;. Quizás este libro no aspire a nada más que 
a mero manual de la teoría musical más elemental y del solfeo básico para 


acercarse a esta música: la sinfonía del dharma y los seres humanos. 


El concepto de dharma nos conduce directamente a una espiritualidad concreta, 
alta, noble, fuerte, hoy de minorías, tal vez la menos conocida y más escasa en 
estos tenebrosos tiempos de perversión e impostura espiritual. Con claridad: el 


dharma es el concepto nuclear de lo ario, de la espiritualidad humana. ¿Y si 
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Nietzsche estuviera equivocado en esto como en el resto, y “ario” y “humano” 


no fueran nada más que, en su sentido eminente, palabras sinónimas? 


Así es: ese dharma universal no es otro concepto que el ancestral sanatana-dharma, 
en donde se apoya la civilización primordial de la humanidad (aquella que en la 
obra precedente se esbozó en el marco suprahistórico del llamado Ciclo del 
Norte). Y hoy, los estudiosos llaman con torpeza “religiones dármicas” a algo 
que no son religiones de ninguna forma, sino la identidad aún testimoniada por 
hombres y mujeres aun merecedores de así ser llamados. No es algo tan débil 
como una religión, pues existen testimonios de esta identidad en individuos 
dentro de marcos católicos tradicionales, como islámicos, hindúes o budistas. No 
es algo tan tosco como una raza, pues arianidad y nobleza hay con la misma 
intensidad, en el espíritu de un persa, como en el de un sirio, de un nepalí, un 
alemán, un ruso, un español o un guatemalteco descendiente maya. No es algo 
tan voluble como una fe, pues algo así de inconsistente e inestable, no compone 
el hueso duro y puro de un ser humano sabio, noble, grande, que se alza sobre 
sus enemigos con una fuerza y un ansia de continuidad y conciencia, que no son 
de este mundo. Y este motor no-humano de los seres humanos, ese origen 


sobrenatural de nuestra naturaleza terrena, es, en definitiva, el dharma. 


El avatar sería la personificación encarnada del dharma que desciende al mundo 
de los hombres para guiarles durante un periodo circunstancial concreto. En 
otras palabras, es “Dios eterno encarnado temporalmente en la tierra”¿, y no, 
como aseguran los enemigos del espíritu ario, un hombre que deviene Dios. 
Avatar no es un hombre divinizado sino Dios mismo hecho personalidad en 
cuerpo terrestre, humano u otro. Al comprender esto último, se reconocerá 


enseguida una oposición irreconciliable entre la espiritualidad aria y la 
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espiritualidad semita. Y no sin motivo, para el judeocristianismo de la actual 
Iglesia Católica, para los rabinos judíos o los musulmanes salafistas, hablar de un 
Dios en el cuerpo del hombre (pero también en el cuerpo de una mujer, de un 
niño, de un pez, de un gallo, de un jabalí o en el hijo de un carpintero 
palestino...) resultará sinónimo de anatema. No seamos ingenuos: hablar de lo 
que voy a hablar conduce inexorablemente, desde el punto de vista de cualquier 
religión ortodoxa, a la herejía. Yo tomo esa dirección, de forma consciente, en 


plena posesión de mis facultades. 


Esta irreconciliable oposición entre la primordial espiritualidad aria y la ortodoxia 
teológica de las diferentes religiones semitas crepusculares, se puede evaluar en la 
divergencia entre la figura del avatar y la figura del profeta. No hay nada que se 
parezca a un avatar en las líneas proféticas, como tampoco se puede hablar con 
rigor de algo tan extraño como “profetas hindúes”. El profeta es un hombre con 
el don de revelar el mensaje de un deus otiosus que juega con la Historia 
transformada en epifanía: Abraham, Salomón, David, Ezequiel, Mohamed... Por 
el contrario, el avatar no es eso: el avatar es Dios en persona, encarnado en el 
mundo con la misión de restaurar una humanidad destinada a trascender la 
Historia. El profeta es una figura humana y etnocéntrica, encorsetada en unas 
contingencias geopolíticas, que habla a un pueblo (el suyo) en nombre de un 
Dios particular y celoso. Por el contrario, el avatar es una figura divina y universal 
que habla directamente al ser humano. Porque el avatar, aunque lo pueda parecer 
a los miopes ojos de los inquisidores, no guarda relación con ninguna religión. El 
avatar es un concepto universal en cuanto a su alcance; y metafísico, en cuanto al 


conocimiento que encierra su ciencia. 


13 


Por lo tanto es de ciencia de lo que aqui hablamos, de conocimiento. De hecho, 
se trata del mas alto conocimiento, una ciencia integral, que aborda tanto lo fisico 
que podemos percibir con nuestros sentidos, como lo que hay mas alla de lo 
empírico, lo metafísico. Es la ciencia primera, una visión integral de cosmos: la 


cosmovisión indoaria. 


1.- LA COSMOVISIÓN INDOARIA 


“Enseñé esta ciencia eterna a Vivaswatta, y éste se la enseñó a Mana, y Manu lo transmitió a 
Tksvaku. Los sabios regentes conocieron esta ciencia y la transmitieron los unos a los otros 


sucesivamente. Pero con el paso del tiempo, destructor de enemigos, ha sido olvidada.” 7 


Si hablamos de la Teoría del Avatar, tenemos que hablar necesariamente del 
contexto donde está insertada, una ciencia integral, la cosmovisión de la 
civilización primordial. Aunque en las obras precedentes sugerí en varias 
ocasiones la existencia de una civilización primordial (con una lengua primordial, 
una ciencia primordial y una espiritualidad primordial), he tenido que esperar 
hasta 2012, para poder concluir desde todos los puntos de vista y una 
unanimidad interdisciplinar, que esta civilización y esta ciencia existieron y que 
sabemos más de lo que vulgarmente se piensa, incluso desde las certezas y 


pruebas que exige la mentalidad científica moderna. 


En 2012 conocí el trabajo de Shikaripura Ranganatha Rao. Fue él quien me 
mostró hasta qué punto yo estaba equivocado con ciertos prejuicios académicos 
que sufría y hasta qué punto estos siempre habían sido rechazados por una 


intuición que siempre supo lo que ahora voy a enunciar: no es cierto lo que se 
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había dicho de la India Antigua hasta esta fecha. No sólo es falso, sino que es 
muy probable que sea una mentira, un embuste malintencionado por parte del 
politizado mundo académico occidental (británico-sionista, para ser más exacto). 
Como punto de partida, el Dr. S. R Rao demostró que la India Antigua es mucho 
más antigua de lo que se pensabas. Está demostrado que la mal llamada 
Civilización del Indo es más antigua de lo que la arqueología británica impuso 
como cierto desde el descubrimiento de Sir John Marshallo: hoy estamos 
hablando de más de 2.500 lugares arqueológicos (cada año se descubren varios) 
en un radio de más de 500 kms., en la ribera de siete grandes ríos diferenciados y 
ya identificados, cuya datación oscila entre 3500 y 18000 años, si no más 
antiguos. Y los arqueólogos indios actuales saben (y dentro de poco lo podrán 
mostrar) que la India Antigua siguió unos ritmos civilizatorios que coinciden con 
los datos que aporté apoyándome en los propios textos védicos en La Rueda de 
los Cuatro Brazos. Además, los arqueólogos indios (y yo mismo a través de ellos) 
saben (sabemos) que la Civilización de la India Antigua fue testigo a través de los 
milenios del despliegue de la presente humanidad de una forma menos mítica y 
alegórica de lo que yo en mi error pensé en el pasado. Y hoy sabemos que aquello 
que valorábamos como mitos propios de epopeyas como la guerra de 
Kurukshetra o las historias de los Pandavas en el Mahabharata, son más 
históricos y más reales de lo que el orientalismo académico se esforzó en 
imponer. Una ancestral civilización con una alta cultura (la más elevada, con la 
más alta tecnología conocida) se extendió desde los Himalayas hasta Dwarka, 
desde el Techo del Mundo hasta el Mar Arábigo¡o, durante varios milenios. El 
mítico río Saraswati no fue, como se creyó hasta hace poco en las universidades, 
un río inexistente. El rio Saraswati existió y atravesó el actual desierto de Thar,,, 
irrigando la más próspera civilización que se conoce y más antigua. Se trata de la 


cultura védica original, anterior a la cultura védica académica surgida de una 
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invasion hoy refutada como error del historiador. Hasta hoy, se consideraban a 
los Vedas el texto más antiguo del que se tiene registro, con una datación de 1500 
AC. Según las últimas investigaciones arqueológicas y lingüísticas, se ha ratificado 
la primera afirmación: los Vedas es el texto sagrado más antiguo que se conoce. 
Pero ademas, se puede ampliar su datación: los Vedas pueden tener incluso más 
de 15.000 años de antigüedad. Una auténtica revolución del conocimiento se está 
dando ahora mismo en una intelectualidad india moderna que está descubriendo 
su verdadera India, la India antigua. Ahora, en 2013, se empieza a conocer el 
alcance histórico y cultural de una civilización que, sin ser la Civilización del Indo 
académica ni las Civilizaciones Dravidas que jamás existieron;,, puede llamarse y 


yo la llamo, la Civilización Indoaria. 


Harappas"" 


+ 
.* 


Arabian 


Sea Karachi 


Fig 1.- foto satélite de la región de la Civilización Indoaria 
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La falacia de la invasión de los arios nómadas 

¿Cómo? ¿Una civilización aria? Sí, verdaderamente aria. ¿Quiénes fueron los 
indoarios? Los verdaderos arios distan mucho de ser la raza enarbolada por 
teosofistas, nazistas y supremacistas blancos de los siglos XIX y XX. Esos no 
fueron los arios¡3. El academicismo europeo (más concretamente, británico) 
impuso durante más de dos siglos el siguiente mito histórico: La India Clásica (así 
lo han dicho: jclasica!) comienza con una invasión de un pueblo indoeuropeo (los 
arios) allá por el 1700 antes de Cristo, que dará pie a la cultura védica y por 
consiguiente a la India histórica. ¿Y quiénes estaban allí antes de la invasión de 
los arios? Otra raza inventada por eugenistas y racistas británicos, los drávidas, 
que fundaron civilizaciones como la descubierta por Sir John Marshall, Mohenjo 
Daro. Esta teoría (ya hoy descartada,,4) tuvo un alcance político muy conveniente 
a los intereses estratégicos británicos: el pueblo hindú olvidó completamente su 
identidad indígena aria, se instauró un orden social y colonial que se justificaba así 
mismo con un supuesto racismo de base intrínseco a la civilización hindú, y se 
identificó en exclusiva como “ario” a un pueblo de influencia limitada y reciente 
en la grandiosa evolución de la civilización indoaria. No existió tal invasion; 
quizás pudo haber migraciones de pequeñas comunidades nómadas estepariasia, 
pero no en forma de invasión masiva. No existe ruptura entre las antiguas 
civilizaciones pre-védicas y la cultura védica histórica brahmánica: no se han 
encontrado grandes fosas comunes, signos de genocidios, ninguna de las 
ciudades indostaníes dieron muestras de haber estado sitiadas. Todo parece 
indicar que la decadencia de estas ciudades fue natural y paulatina, en lapsos 
dilatados de tiempo (varios siglos, y quizás milenios), más relacionada con 
fenómenos naturales (algunos de ellos, hechos demostrados, como la seca del río 


Saraswati, o el enorme maremoto que golpeó el litoral del actual Gujarat), que 
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con invasiones de feroces hordas del norte. Lo ario no es ni jamás fue una raza 
biológica, sino la noble naturaleza de una civilización que se ha extendido durante 
milenios, al menos desde lo que yo llamo el Ciclo del Este (hace 18 milenios) 
hasta los últimos compases de la Edad del Hierro que ahora vivimos, el Kal-yuga. 
Esta alta civilización estuvo bañada por cuatro ríos principales (siete en su forma 
extendida de los afluentes, los sapta sindhu), que fueron el Sindhu (el Indo 
propiamente dicho), el Saraswati (ya desaparecido), el Yamuna y el Ganges. Fue 
una única fuerza civilizadora, con solución de continuidad a los diferentes baches 
evolutivos de las eras, eterna, apoyada en el sanatana-dharma. Es la Civilización 
» c 


Indoaria: arya es el adjetivo “noble”, “puro”; los arios no son otros que el pueblo 


indígena de la India Antigua, la nobleza espiritual de la presente humanidad. 


El legado indoario 

Desde un punto de vista académico, hasta hace poco tiempo, se atribuía el origen 
de muchas ciencias a dos civilizaciones: Egipto y Mesopotamia. Por ejemplo, se 
pensaba (y de alguna forma, se sigue pensando) que las Matemáticas tienen a los 
egipcios como precursores, y la Astrología, a los babilonios. Este prejuicio se 
mantiene porque sólo conocemos estas civilizaciones a través de la Historia, y 
enfocamos a otras civilizaciones (como las americanas, la China Antigua, o la 
Indoaria) desde el prisma de la escasa y reciente documentación escrita (o mejor 
dicho, documentación traducida). Siguiendo con el ejemplo de la Astrología y las 
Matemáticas, se habla de estas ciencias en India como algo relativamente reciente, 
introducidas a través de inexplicadas y retorcidas vías mesopotámicas o helenas. 
Así, se datan los primeros tratados matemáticos indios en el sexto siglo antes de 
Cristo, sin tener en cuenta los capitales conceptos originales que la matemática 
védica tiene y un peculiar carácter que no es préstamo de nadie. Resulta obvio el 


hecho de que las Matemáticas fueron una ciencia completa en sí misma antes del 
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periodo védico y que las Civilizaciones del Indo y otras pre-védicas,,, disponían 
de un profundo conocimiento matemático que siglos después otras civilizaciones 
se atribuirán como propio. Sin embargo, en las universidades europeas no se 
habla de matemáticas indias hasta el periodo védico, cuando se encuentran 
tratados¡ que hablan de conceptos que los “pre-historicos” ya habían 
demostrado dominar hace milenios (aunque tampoco serían tan pre-históricos, 
pues sencillamente su lengua escrita aún no la conocemos). Hay un curioso libro 
de ingeniería de altares, llamado Shulba-Sutras, en el que aparecen principios 
trigonométricos y el famoso Teorema de Pitágorasig (bastante anterior a 
Pitágoras), ya presentados como comocimientos asimilados y en absoluto 
novedosos. En el texto también aparecen intentos de solución al problema de la 
cuadratura del círculo (importantísima cuestión dentro del contexto simbólico de 
la teoría del Avatar), así como trigonometría y nociones geométricas de elevado 
conocimiento. Se data este tratado desde la filología sánscrita y desde la figura 
histórica de Baudhayana, matemático que sería tres siglos anterior al propio 


Pitágoras. 


Fórmula propuesta al problema de la cuadratura del círculo en el ShulbaSutras 


Sin embargo, es muy probable (o seguro, en vista de los hechos arqueológicos) 
que este conocimiento sea muy anterior y que incluso haya sido formulado en 
una lengua pre-sánscrita revédica. Nadie puede mantener que estos 
conocimientos los trajeran los “arios?” nómadas invasores pastores del norte... y 


ya somos muchos los que estamos convencidos de que las Matemáticas 
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componen una ciencia desarrollada secularmente en civilizaciones que la 
aplicaron en una avanzada arquitectura que ahora la Arqueologíajy esta 
descubriendo. En palabras claras: debemos cuestionar el dogma científico de los 
orígenes semitas de la mayoría de las ciencias, pues ya tenemos datos para ver en 
India a la primera fuente conocida de una ciencia y una tecnología muchísimo 
más elevadas que las de posteriores civilizaciones oficialmente históricas. Un 
revolucionario descubrimiento espera a los investigadores interdisciplinares que 
consigan traducir y explicar la escritura de las Civilizaciones del Indo. El 


paradigma de la Ciencia y la Historia cambiarían con ese descubrimiento. 


Una de esas ciencias, paradigmática, en muchos sentidos, de la originalidad y 
expresión primordial de la Civilización Indoaria, es la Astrología. La Astrología 
Védica (llamada [yotish) es considerada una de las seis vedanga, las seis disciplinas 
subordinadas al conocimiento védico. Se dispone de una vasta literatura reciente 
sobre ella en Yavanajataka. Desde un punto de vista académico, se la considera 
una ciencia (o con más exactitud, una pseudociencia) formulada no antes del 
tercer siglo antes de Cristo. El primer gran tratado astrológico es el ya citado 
Yavanajataka, al que se le considera una obra de influencia griega, y es cierto. Sin 
embargo, la tardía astrología de Yavanajataka, así como otras posteriores de la 
eran época medieval india (como por ejemplo, el Saravali), dispone de elementos 
no helenos, ni egipcios, ni mesopotámicos. Esto se debe a que hubo -nadie lo 
puede negar- una Astrología genuina y original indoaria, y a falta de tratados 
escritos, de nuevo apelamos al sentido común y a la observación de las evidentes 
referencias astrológicas de las Civilizaciones del Indo, para comprobar que la 
Jyotish es una ciencia pre-rgvédica, que con mucha probabilidad sentó las bases de 
otras astrologías, como la mesopotámica (que es considerada la madre de la 


astrología griega, árabe, occidental moderna...) 
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Es India, de nuevo, quien esta al principio (conocido) de la ciencia astrológica. Y 
aunque en su evolución y desarrollo histórico, la [yotish sufrió sincretismos que 
hacen de ella lo que con ese nombre hoy es conocido, sí que hubo una Astrología 
Indoaria primera, una eminente Siddhantajyotish que disponía de un elevado y 
sorprendente conocimiento teórico, como base de una aún más elevada y aún 
más sorprendente alta tecnología. Esto se puede inferir de los peculiares 
elementos de este tipo de Astrología, inexistentes en la Astrología Occidental u 


otras, y explicables tan sólo a través de un conocimiento revelado. 


En primer lugar, la [yotish es la única astrología de la Historia de la humanidad 
que hace una correlación absoluta con el cuerpo del ser humano. La ecuación de 
igualdad entre el macrocosmos y el microcosmos se lleva a las últimas 
consecuencias, hasta el punto del profano no saber si el astrólogo védico habla de 
cuerpos celestes o fuerzas fisiológicas sutiles del hombre. En India, aún hoy, hay 
una dependencia mutua entre Astrología (Jyotish) y Medicina (Ayurveda). Esto 
exaspera al astrólogo occidental porque no puede comprender la realidad de 
elementos astrológicos que no se identifican con ningún objeto, ni cuerpo, ni 
nada perceptible. Por ejemplo, los planetas. Comúnmente se piensa en los nueve 
planetas de las Astrología Védica, llamados graha, y se enumeran: Surya, Chandra, 
Mangala, Budha, Guru, Shukra, Shani, Rahu, y Ketu. Esto ya supone un problema 
para aquel que quiera hacer de la Astrologia una ciencia universal, pues la 
Astrologia Occidental (que es lo mismo que decir griega) dispone de un sistema 
planetario de siete influencias. Peor aún: algunos de esos planetas de la Astrología 
Védica (si no todos) no son en última instancia y con rigor “planetas”, y su 
identificación planetaria es válida sólo a modo de analogía, como también existen 
analogías con los metales, las piedras preciosas o las partes del cuerpo (como ya 


dije). Y es que en su sentido estricto, graha no se puede traducir por “planeta” 
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sino como “influencia sutil”, y dichas influencias tienen correspondencia con 


todos los aspectos del cosmos (incluidos los planetas). 


Parte del cuerpo Graha Svara (música) 
Hueso © Sa 
Surya 
Sangre D Ma 
Chandra 
Médula jo Re 
Mangala 
Piel y Ga 
Budha 
2| 
Cerebro Dha 
Guru 
Semen Se Ni 
Shukra 
Músculos in Pa 
Shani 
. O 
Coronilla z 
Rabu 
Planta de los pies U 5 
Ketu 


Tabla de Grahas con correspondecias microcésmicas y musicales 
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¿Nueve planetas? ¿Por qué nueve? Esa es una excelente pregunta porque, aunque 
el sistema estrictamente planetario-astrológico es de nueve (o siete, sin contar a 
Rahu y Ketu), el sistema original de la Jyotish era en base diez, como no puede ser 
de otra manera con la Civilización Indoaria. Y el décimo elemento no es otro que 
la propia Tierra, porque la Astrología Védica es (¡digiéranlo, modernos!) 


heliocéntrica. 


Todos los templos védicos de los que se tiene registro, incluidos los más 
antiguos2,, colocan al Sol (Surya) en el centro del diagrama de la planta. Y eso se 
debe a que el original conocimiento védico contemplaba el sistema planetario 
desde un enfoque heliocéntrico desde, al menos, hace 2.500 años2,. La Tierra gira 
alrededor del Sol; esta es una idea netamente indoaria. El desarrollado 
conocimiento de las órbitas registrado por Yajnavalkya, nos indica que esto se 
sabía desde hace mucho tiempo (varios milenios, tal vez) y que el heliocentrismo 
era la base de la original [yotish pre-védica. Yajnavalkya midió la distancia entre la 
Tierra y el Sol, con una exactitud que sólo podemos constatar en la era moderna 
con los telescopios. Por cierto, para los escépticos academicistas, decirles que este 
pseudo-científico no era otra cosa que un astrólogo: de la misma forma que él 
relacionaba supersticiosamente la piedra rubí con el Sol, calculaba la distancia 
entre la Tierra y el Sol con un mínimo margen de error. Todo esto dicho sea de 
paso para que el eurocentrismo de las concepciones científicas actuales, se 


derrumbe y se reconozca que Galileo no inventó la pólvora, precisamente. 


A estos aspectos verdaderamente originales y revolucionarios de la [yotish (como 
el heliocentrismo, la correspondencia  microcósmica, la misteriosa 
inmanifestación empírica de ciertos elementos...), habría que añadir algún otro 


que demuestra que la Astrología Védica no es una ciencia de este mundo. Por 
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ejemplo, un elemento raro en la [yotish que ningún astrólogo occidental ha podido 
corresponder con Mesopotamia, ni Egipto, ni Grecia, ni nada, son las naksatras, 
una extraña división del firmamento en casas de un tamaño que oscila entre 13 y 
17 grados de la elíptica. Para el astrólogo védico, los naksatras son más 
importantes que el círculo zodiacal docenario (que también lo conocían los 
indoarios, el llamado nirayana). Actualmente se ha convenido en relacionar los 
naksatras con la luna, ya que 28 es la división más establecida. Sin embargo, 
tampoco los ojos modernos van a encontrar exactitud científica universal, porque 
hay fuentes que indican que estas “mansiones lunares” son 27, 25, 23, 22, 19..., 


dependerá del texto y de la escuela astrológica. 


Rueda de Naksatras 


Ocurre que las tablas astrológicas de los naksatras son complejos algoritmos 
(volvemos a las Matemáticas védicas) que no sólo usaria el astrólogo sino 
también el músico. Pues, enunciado con claridad, Matemáticas, Astrología y 
Música guardan una estrecha relación (en ocasiones, identificación) dentro del 


conocimiento indoario. Hablemos, por lo tanto, del legado musical de la 
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Civilizacion Indoaria. Si no resulta exagerado hablar de India como fuente de las 
Matemáticas, la Geometría, la Astrología... ¿resulta exagerado hablar de India 
como fuente de la Música, y por lo tanto, de la primera cosmología sonora, del 


pranava, de aquel logos mentado en la apertura de este libro? 


Shruti es el concepto básico de la música védica. Se trata de una división de la 
octava sonora en veintidós intervalos. Algo así como un sistema microtonal tal y 
como ahora lo conoce la música contemporánea, pero concebido desde unas 
fórmulas matemáticas en relación directa con la Astrología. El sistema musical de 
shrutis es tan antiguo, al menos, como la misma cultura revédicaz. El canto 
védico usaba esta división del espectro sonoro, lo que nos indica el alto 
desarrollo de la cultura indoaria con respecto no sólo a la Música, sino sobre 
todo, a las Matemáticas. Sólo a través de un dominio de complejos algoritmos se 
puede obtener una tabla de intervalos, sólo registrables hoy en día a través de los 
cents O hertzios modernos y sólo distinguibles sonoramente por oídos perfectos 
que identifican cuartos de tono, o incluso octavos. Hoy, en el mundo entero, 
quizás no haya ni cien personas con capacidad auditiva para distinguir estos 
intervalos; y de esos cien, quizás sólo una decena podrán afinar su canto o un 
instrumento con este sistema. Algunos dentro de ese reducido y distinguido 
erupo, con certeza, son iniciados en el aún vivo canto dhrupad, el género musical 
más antiguo de India, pasado de generación en generación. El canto dhrupad 
aunque no pueda identificarse con el canto védico original, guarda relación 
directa con él. Y esa relación, se insiste, se debe al sistema microtonal védico, las 


shrutisyy. 
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n° Shrutis Hertzios 
Tivra 275.6220 
Kumudvati 279.0673 
Manda 290.6951 
Chandovati 294.3288 
Dayavati 310.0747 
Ranjani 313.9507 
Raktika 327.0319 
Raudrī 331.1198 
Krodhā 348.8341 
Vajrikā 353.1945 
Prasarini 367.9109 

12 | Priti 372.5098 
13 | Marjani 392.4383 
14 | Ksiti 413.4330 
15 | Rakta 418.6009 
16 | Sandipani 436.0426 
17 | Alapini 441.4931 
18 | Madanti 465.1121 
19 | Rohini 470.9260 
20 | Ramya 490.5479 
21 | Ugra 496.6798 
22 | Ksobhini 523.2511 


Tabla de Shrutis con su frecuencia en hertzios 


El canto dhrupad aún se interpreta en contextos minoritarios (nada populares) 
dentro de la India más tradicional y ancestral. Su origen aún no ha podido ser 
explicado por los historiadores. El maestro dhrupad no dispone de otro afinador 
microtonal que su virtuoso oído y una educación metafísico-musical insertada en 
cadenas iniciáticas ininterrumpidas desde tiempos inmemoriales. En su evolución 


(o involución, según se mire), la música dhrupad ha sido influenciada por diversas 
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corrientes civilizadoras a lo largo de la dilatada historia de India, tales como 
persas, griegos, árabes o mongoles. Sin embargo, el canto dhrupad contemporáneo 
aún se enraíza en el genuino nucleo de la música indoaría y el sistema de shrutis. 
Sus maestros aún vivos dan testimonio y continuidad a esta prueba contundente 
del origen ario de la Música. Y con la Música, como con cualquier arte o ciencia, 
se comprueba que su manifestación va de más a menos; de más elevada a menos 
elevada: ya en la historia de la música indostaní, el sistema de veintidós shrutis se 
redujo a la teoría musical tradicional, para dar protagonismo en la práctica, al 
sistema de siete svaras, que es con el que trabajan las gharanas aún operativas. Por 
lo tanto, compréndase que si la musica indoaria tiene como gramática musical un 
sistema con el que hoy en día sería difícil trabajar (incluso con nuestros 
sofisticados instrumentos, medidores de frecuencia, afinadores microtonales...), 
imaginen cómo trabajaban estos músicos védicos indoarios ancestrales, que no 
tenían más instrumento que su oído y su voz. ¿Ocurre que el oído de estos 
hombres era diferente al nuestro? No lo creo. ¿Ocurre que los indoarios 
adoptaban un sistema musical complejo en extremo por mero capricho? No lo 
creo. ¿Ocurre que los indoarios tenían una lengua, una fonética, una métrica y 
una música, entrelazadas por inútiles coincidencias matemáticas? Por supuesto 
que no. Es obvio que hay un elemento no humano en este sistema 
geométricamente perfecto, unificado en un mismo cuerpo interdisciplinar en 
donde Música, Astrología y Matemáticas, aunaban esfuerzos para, desde 


perspectivas diferentes, penetrar un mismo objeto de conocimiento. 


Del sistema musical de shrufs (inexistente en la Música Occidental) proviene el 
sistema de svaras, que son siete. A este sistema ya sí se le puede buscar parecido 
con los intervalos de la Música Occidental. Esto se debe a que este sistema 


también proviene del Indo. Comúnmente se piensa en la Grecia Antigua como 
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raíz histórica de la Música Occidental, y es cierto. Sin embargo, las relaciones 
culturales entre Grecia e India, fueron muy intensas durante el periodo seleúcida, 
precisamente poco antes de las primeras referencias a un sistema musical griego. 
Esta música griega antigua se basaba en modos, en una concepción musical 
modal muy parecida al sistema de ragas de la actual musical indostaní. Es muy 
probable que la música modal griega adoptara la división de intervalos del sistema 
de svaras hindú, del que se tiene registro de existencia ya en el S. IV antes de 


Cristo. 


Svara es un concepto también técnico en Astrología. Como adjetivo, califica al 
cuerpo luminoso. Pero la luz de svara (tanto en Música como Astrología) es 
propia, intrínseca al elemento. Es decir, svara sería un foco de luz propia, con un 
carácter y una vibración propia. En Astrología, el Sol es svara, pero la Luna, no (a 
lo dicho del heliocentrismo hindú, se le podría añadir que Yajnavalkya ya registra 
que el sol era el foco de luz de nuestro sistema planetario, al menos en el S. IV 
antes de Cristo). En Música, cada una de las siete svaras disponen de una luz 
propia (como una estrella) y de la combinación de esas luces y vibraciones surge 
la música interpretada como raga (algo en su etimología, “placentero”. Las sietes 
svaras pueden encontrarse en su forma natural (shudha); pero además, cuatro de 
ellas se pueden encontrar alteradas (como komal), algo parecido (que no igual) al 
bemol occidental; mientras que la svara media (Madhyama) se puede encontrar en 
una alteración propia a su naturaleza llamada /1ra. De la combinación de estas 
svaras (naturales o alteradas) surgen los diferentes ragas, estructuras melódicas que 
configuran el sello de identidad de una música tradicional aún viva (la indostaní) 
que -como ven- guarda relación directa con la Ciencia Védica de una manera más 


íntima de lo que las apariencias contemporáneas nos muestran. 
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Svaras 


SSS SE 
Sa O Shudha 
Re O Komal Shudha 
= Komal, Shudha 
Ma Shudha, Tivra 
Pa O Shudha 
Dha Komal, Shudha 
Ni © Komal, Shudha 


Diagrama de Svaras 


29 


Los ragas se despliegan con el requisito minimo de cinco svaras, y con las reglas de 
la inalterable referencia de Sa (Shadja, Surya, el Sol) y las diferentes variaciones en 
sus formas ascendentes y descendentes (aroha y avaroha). Con esta estructura, el 
numero de permutaciones de svaras dentro de los ragas es dificil de calcular. Hay 
autores que hablan de 108 ragas, 150 ragas, 6.000 ragas...,5 todos son números 
simbólicos que indican lo incontable e inacabable de la riqueza de un sistema 
musical vinculado con la Geometría y Astrología Védicas. Aun siendo 
incalculable el número de ragas (todos ellos con una historia propia, un carácter, 
un “color” inherente e intrínseco), existe un sistema bastante adecuado (no 
perfecto, pues hay algunos ragas inclasificables), basado una vez más en la base 
diez. El erudito Vishnu Narayan Bhatkhande habló de diez familias de ragas 
tomando como apellido, diez escalas básicas llamados thafs.7, Según este sabio 
musicólogo, todos los ragas se amoldan a este sistema con una exactitud 
matemática (lo cierto es que, sin negarle el mérito del ingente trabajo del preclaro 
Pandit, existen ragas que cuestionan esta teoría, como Raga Lalit o Raga Patdip). 
En cualquier caso, la grandeza de esta teoría es que la configuración musical de 
cada uno de los /hafs, guarda relación simbólica con la Astrología Védica, y por 
consiguiente, con la teoría de los Avatares. Cuando hablemos de cada uno de los 
diez Avatares, hablaremos de una serie de ragas (estructuras musicales) vinculadas 
al Avatar o alguno de sus aspectos. Un raga puede evocar potencias y atributos 
avatáricos, e incluso, evocar al Avatar mismo dentro del marco atemporal trazado 
por la música ritual. Por supuesto, no negamos que la música indostaní actual sea 
otra cosa, con poco o ningún rasgo evidente que nos hable de un uso ritual de la 
música. Sin embargo, el origen enraizado del sistema de ragas (adoptado por la 
música indostani, pero también por la música carnática) es el conocimiento 


védico indoatio, transmitido y desarrollado a través del rito iniciático. La Música 
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(como la Geometria o la Astrologia ya citadas) es, ante todo, una disciplina 
dentro de una ancestral ciencia ritual; y la figura del músico indoario es, ante 
todo, un pandit, un sabio, un doctor en la más alta de las ciencias. Difícil resultará 
entender estas palabras sin conocer el alcance del llamado mantra-vidya O nada- 
vidya, el conocimiento del poder del sonido, la ciencia músical de la Civilización 


Aria. 


Sadaj | Reshab | Gandhar | Madhyam | Pancham | Dhaiwat | Nishad 


Bilaval | Shud. | Shud. Shud. Shud. Shud. Shud. Shud. 


Khamaj | Shud. | Shud. | Shud. Shud. Shud. Shud. Kom. 


Kafee Shud. | Shud. Kom. Shud. Shud. Shud. Kom. 


Asawatí | Shud. | Shud. Kom. Shud. Shud. Kom. Kom. 


Bhairava | Shud. | Kom. Shud. Shud. Shud. Kom. Shud. 


Kalyan | Shud. | Shud. | Shud. Tor. Shud. Shud. Shud. 


Puravi | Shud. | Kom Shud. Tur. Shud. Kom Shud. 


Bhairavi | Shud. | Kom Kom Shud Shud. Kom Kom 


Todi Shud. | Kom Kom Tir. Shud. Kom Shud. 


Marwa | Shud. | Kom Shud. Tur. Shud. Shud. Shud. 


Tabla de los thats de Bhatkhande con sus correspondientes alteraciones 


Pues el mantra-vidya en su conjunto englobaria todo este legado sapiencial y 
cultural que estamos intentando sintetizar en este capítulo introductorio. Al 


menos desde la perspectiva indoaria, el /ogos no es un libro o una palabra escrita; 
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el /ogos es una entonación, un sonido pronunciado, escuchado, transmitido de 
maestro a discípulo. La Verdad (sa/) se entona, se recita, se canta; y quizás por esa 
superioridad de la palabra oral con respecto a la palabra escrita, los buscadores 
profesionales de libros y textos aún no han entendido el verdadero despliegue de 
los tiempos de la humanidad con respecto a la lengua. Académicamente existe 
una serie de prejuicios y errores generalizados como dogmas históricos, a la hora 
de acercarse al sánscrito, y con ella, a la lengua primordial de la humanidad. El 
primero de estos errores es hablar de un sánscrito importado por unos invasores 
que no existieron. No es cierto: el sánscrito clásico es una lengua que debía 
parecerse a la lengua de las diversas civilizaciones del Indo y Ganges.,7 Ocurre 
que el primero lo conocemos a través de una amplia documentación escrita, 
mientras que de la segunda aún no se sabe nada. Anuncio que en el próximo año 
2014, presumiblemente se publicará una obra aún inédita (a la que yo he tenido 
acceso gracias a su propio autor) que destruirá este error para siempre: Sanskrit 
Eloquent Indus Seals de R V Muraleedharan. El Doctor Muraleedharan es uno de 
los varios intelectuales y eruditos que, ahora mismo, están desmontando los 
falaces prejuicios establecidos que giran en torno al sánscrito y a la lengua del 
Valle del Indo. Todos estos revolucionarios estudios que, en la próxima década, 
harán tambalearse las cómodas concepciones académicas con respecto a la 
Historia de la Humanidad, se apoyan en el campo lingúístico clave para acercarse 


a la ciencia tradicional de los sonidos, la Fonética. 


El sánscrito es la lengua con la mayor riqueza fonética de la que se tiene registro. 
No hay fonética más completa que la del sánscrito, incluso algunos lingüistas 
consideran que el sánscrito clásico contiene todos los fonemas posibles y 
pronunciables por el ser humano. No digo “por el ser humano” por capricho. El 


bello alfabeto devanagari (literalmente, “procedente de la ciudad de los dioses”) 
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sirvió para registrar una riqueza fonética que ya existía (y se usaba) milenios atrás. 
Los pobladores del Indo y del Ganges hablaron esta lengua. Es lógico que así 
fuera: la escritura surge después de la lengua hablada; no al revés: no surge 
primero un alfabeto y después un pueblo adopta una forma particular de habla 
adaptada a ese código, mucho menos con la complejidad fonética del sánscrito. 
Como con la Música Védica, esa complejidad era natural e inherente al espíritu 
ario, anterior a la llegada de los inmigrantes (que no invasores) nómadas del 
norte. Es una misma lengua: la lengua indoaria pre-védica y el sánscrito clásico ya 
escrito, capaz de expresar todos los sonidos articulables por el ser humano y 


registrarlos por escrito a través del alfabeto “de los dioses”, el devanagari. 


El “rosario de los sonidos” del sánscrito y su correspondencia en devanagari 
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El diagrama presentado en la página anterior se llama “varna-mala” (rosario de 
sonidos) porque todos los sonidos pronunciables están unidos por un “hilo” 
(sutra) que sería el sonido primordial (el llamado xdztha o pranavamantra). A su 
vez, el alfabeto sería “procedente de los dioses”, porque cada uno de los 
caracteres idiogramáticos, simboliza cada una de las potencias divinas, cada una 
de las energías cosmológicas. De nuevo el esquema matemático es el mismo que 
con los diez planetas astrológicos o las diez escalas musicales: la base diez. En 
este caso, diez al cuadrado: cien. La lengua indoaria primordial manejaría cien 
sonidos, siendo la mitad de ellos “sutiles e internos” y la otra mitad, la 
contrapartida “audible y externa” de un mismo conjunto de cincuenta sonidos. El 
primer grupo de sonidos serían los sonidos sibilantes (los tres sonidos S del 
sánscrito) y el semivocálico V. El segundo grupo estaría compuesto por los otros 
tres sonidos semivocálicos (L, R, Y), además de los labiales M, Bh y B. El tercer 
erupo de sonidos estaría compuesto por los otros dos labiales (P y Ph), más los 
dentales y tres retroflejos; diez en total. El cuarto grupo estaría compuesto por 
los dos retroflejos restantes, más los palatales y los velares (doce en total). El 
quinto grupo de sonidos sería el vocálico, teniendo en cuenta que la lengua 
indoaría registra dieciséis sonidos vocálicos diferentes, contemplando la 
vocalización larga y corta, así como registros vocálicos hoy ya extraños, que en el 
sánscrito devinieron fenómenos propios de la lengua como el anusvara o el visarga. 
A estos cinco grupos de sonidos, les faltaría un sexto, compuesto por dos 
sonidos raros, el H y el KS. Es muy probable que estos dos sonidos pertenezcan 
al núcleo primordial de la lengua humana, quizás ya desconocido, pues los dos 
ideogramas del devanagari para estos dos sonidos, nos remiten a un pasado 
ciertamente muy remoto. En total, teniendo en cuenta que el ma/a de sonidos está 


duplicado con una vertiente interna y otra externa, suman cien sonidos, cien 
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potencias divinas que configuran el alfabeto fonético del mantra-vidya, la ciencia 


védica del sonido. 


Aunque hablaríamos de contextos diferentes, no es una coincidencia el hecho de 
que los nombres divinos islámicos también sean cienzg (o mejor dicho, 100 - 1; 
noventa y nueve más el nombre oculto de 4//a)), tal y como nos indica el rosario 
masbaha. Se puede objetar a esta relación que el mala hindú está compuesto de 108 
piezas y ese número (108; y no 100 ni 99) sería la clave numérico-simbólica de los 
nombres divinos de la espiritualidad indoaria. Es cierto (y no conviene promover 
confusiones); sin embargo, sucede que a esos cien fonemas sánscritos habría que 
añadirles cuatro fonemas semilla (ba), los cuatro sonidos primordiales en su 
doble vertiente, interna y externa. [100 + (2 x 4) = 108] Además englobando a 
estos cuatro bija-mantras estaría el pranava, el OM, el sonido primero y último, 
sustrato de la quinta essentia, de alguna forma oculto, equivalente en la tradición 


islámica al nombre oculto de la Divinidad. 


Los Nombre Divinos, insertados en el contexto tradicional de la revelación en lengua árabe 
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Todos estos paralelismos matemático-simbólicos entre la teoría de los nombres 
divinos islámicos y el mantra-vidya indoatio no son coincidencias: son 
demostraciones vivas de la validez del Islam auténtico como legítima y autorizada 
adaptación de la Tradición Primordial a un contexto histórico, geográfico y 
étnico determinado (el árabe). En el Islam existen elementos sapienciales activos 
del conocimiento indoario, aún operativos, precisamente en los círculos más 
esotéricos y cerrados del pensamiento musulmán. La teoría de los Nombres de 


Allah es uno de esos elementos; hay más. 


Fíjense que se trata de un mismo cuerpo científico-tradicional: la ciencia de las 
fórmulas verbales cosmológicas (mantra-vidya), la ciencia del sonido (nada-vidya) y 
la Música en su sentido más alto, conforman junto con la Astrología y la 
Geometría que le son propias, el legado indoario actualizado a través de los 
siglos, los milenios, las eras, por los diferentes descensos avatáricos. Se trata de 
un mismo método especulativo-enóstico con el más pretencioso y explícito de 
los objetivos: conocer la Verdad. No sólo conocerla intelectualmente, sino 
vivenciarla. Este proceso especulativo tiene como lenguaje el simbolismo 
numérico, y ese seria el verdadero sentido del samkhya (literalmente, 
“enumeración”), que en su sentido primordial, sería algo aún más antiguo y 
profundo que el sistema hindú con el mismo nombre. Esa enumeración 
especulativa partiría de un concepto original del pensamiento indoario que el 
vulgo no alcanza a comprender en su magnitud: el cero matemático. Pues las 
Matemáticas (no sólo como lenguaje científico, sino sobre todo como lenguaje de 
expresión metafísica), nacen con la invención indoaria del Cero», del que surge la 
Unidad metafísica. Y este Cero no sería otra cosa que la Potencia Pura de la que 


surge la Totalidad; el silencio previo y posterior a toda música, a todo sonido, a 
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todo /ogos; el punto infinitesimal que hace posible la proyección geométrica; en 


otras palabras: la Nada de la que surge el Universo. 


2.- LA COSMOLOGÍA INDOARIA: EL UNIVERSO MANIFESTADO 
DE LA NADA 


“El germen fecundo de todo ser: eso soy yo, amigo. Sin mí no puede existir nada, ni vivo ni 
muerto. Oh Destructor de Enemigos, las manifestaciones de mi gloria no tienen limites. Lo que 
te he revelado sólo es un vislumbre de esa infinitud. Todo lo que existe de luminoso, bueno y 
poderoso, ten certeza de que sólo es una insignificante parte de mi poder que es su origen. 
Pero... ¿qué necesidad hay de que conozcas esta magnitud, Arjuna? Lo único que has de saber 


es que con una pequeña parte de mí estoy manteniendo el Universo entero.” 3 


En el punto de partida de la especulación cosmológica indoaria se encierra el 
mayor de los misterios: un universo manifestado de la nada. Esta teoría manejada 
hoy por los cosmólogos modernos, científicos doctos en las más sofisticadas 
Matemáticas, Físicas Cuánticas y Astronomías3,, ya era un hecho comprobado en 
la Ciencia Védica.32 Esta “Nada” estaría expresada en Matemáticas como Cero 


(0), como Potencia Pura de la que surge Todo, la Totalidad, la Inmensidad. 


Es por esto que, desde la perspectiva indoaria, la diferencia de grado entre la 
Nada y el Universo no se deja ceñir con términos religiosos. En otras palabras: el 
Universo para el espíritu indoario no es una “creación” al modo creacionista de 
las diversas religiones semitas, sino una “manifestación”, una determinación de la 


Potencia Pura, el misterioso paso de la Nada al Todo manifestado como cosmos. 
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El Cero es la expresión matemática de esa nada indiferenciada de la que parte el 
proceso cosmológico indoario. Se trata del sustrato no determinado representado 
y simbolizado en textos cosmológicos de diferentes tradiciones como “vacío”, 
“las aguas”, “silencio” y otras figuras. Es el objeto de estudio último del 
metafísico puro, en última estancia, incognoscible33, estrictamente teórico, sin 
aplicaciones efectivas en el campo práctico, y peligroso (muy peligroso) como 
concepto incomprendido en manos de aquellos no cualificados que quieren 
interpretar y establecer relaciones entre este conocimiento último y teorías 
sociales, filosóficas y políticas. Todos los grandes desastres de la humanidad 
tienen detrás a un grupo de hombres estúpidos que proyectaron religiones, 
ideologías y teorías desde la incomprensión del concepto del sustrato último, la 
Nada, la Potencia Puta, el Cero. En India lo llaman “la ciencia de los 


di De 
imbéciles”.34 


El ser humano no puede comprender la causa última del Universo3;; tampoco 
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puede “verse”, “tocarse” “olerse”, ni “vivirse” ni “vivenciarse”... sólo puede 
especularse, conjeturarse, filosofarse. Estrictamente se trata de un concepto 
intelectual necesario para la especulación cosmológica que encara el mayor de los 
misterios: ¿Por qué la Nada se convierte en Todo organizado? ¿Pará qué el 


sustrato potencial del Universo se determina como acto puro? ¿Cómo el Cero se 


convierte en Uno, la Unidad Metafísica? 


Uno (1) 

La determinación primera en la especulación cosmológica indoaria nos lleva de la 
Nada al Todo, la Inmensidad3; Se trata del origen causal de la existencia, el 
Principio de todo lo existente, causa determinada del Universo, y por tanto, 


concepto impersonal, ni masculino, ni femenino, ni grande ni pequeño, ni bueno 
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ni malo. El pensamiento indoario sólo pudo abordarlo desde definiciones 
negativasz37, y de él sólo puede decirse que no es ni lo uno ni lo otro. Por eso, ni 
tan si quiera se llama “Uno” directamente, sino “No-Dos” (advaita). Se trata del 
Principio Metafísico en su forma determinada (sarguna) y a forma de convención 


para referirse a algo sin nombre, los Vedas se refieren a ello como brahman.sg 


Ocurre que este Uno, al igual que ocurre con su concepción indeterminada 
(nirguna, el Cero), no sería un concepto propiamente cosmológico, en el sentido 
de que en este principio monista causal no hay ningún tipo de multiplicidad 
cosmológica. Por lo tanto, este Uno no formaría parte de una numeración 
secuencial, sino de una totalidad metafísica que, de manera misteriosa e ilusoria, 
se descompone dando lugar a la manifestación universal. El Uno sería una suma 
de totalidad, y no un punto de partida de una secuencia numérica. “Todo es 
Uno”, dicen los Vedas y fuera de esa totalidad única, no habría nada (o mejor 


dicho: habría nada; el uno es su aspecto indeterminado).39 


De nuevo, como ocurría con aquella Nada, grandes riesgos intelectuales y vitales 
se ciernen contra aquellos que pretenden hacer de este concepto, el pretexto de 
teorías religiosas desviadas que de una u otra manera, acaban en crímenes, 
genocidios y órdenes sociales aberrantes. Medite el lector en que brahman como 
sustrato causal del Universo, no es ni puede ser un dios, ni tan si quiera “Dios” al 
modo teológico, pues al hablar de un “Dios Creador” desde la perspectiva de la 
criatura, se habla de algo diferenciado de lo otro, y por lo tanto, de algo ajeno a 
una Unidad Total que no permite reducciones a torpes y pueriles concepciones 
teístas. Resulta muy ilustrativo al respecto que, bajo mi punto de vista, las obras 
que mejor explican las profundas implicaciones de la Unidad metafísica y los 


problemas filosóficos que acompañan a una posible simplificación monista, sean 
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las de una figura muy importante de la espiritualidad musulmana: Ibn Arabiyo. La 
controvertida Epistola de la Unidad es la lectura que recomiendo a aquellos que 
me cuestionan (generalmente desde concepciones semitas), tipicas preguntas de 
formulación errada: ¿La espiritualidad indoaria es monoteísta? ¿Es, por el 


contrario, politeista? 


Mi respuesta, cargada sin duda de cierta malicia provocativa, es que la 
espiritualidad indoaria no es ni una cosa ni la otra, y no le interesa esta cuestión 
tan absurda (la cantidad de Lo Absoluto), como no le interesa, en última 
instancia, ninguna reducción teísta de Lo Incognoscible. La espiritualidad 
indoaria no es monoteísta porque el hombre ario no puede cerrar los ojos a la 
obvia multiplicidad de la manifestación cósmica, ni puede despreciar la pluralidad 
universal que nos configura como seres individuales, ni puede disculpar las graves 
contradicciones que comete aquel que habla de una divinidad única que se dirige 
a un pueblo en exclusiva, en una lengua en exclusiva, con una intención en 
exclusiva. Lo Absoluto no es, en definitiva, ni eso ni lo otro, y tampoco puede ser 
un Dios étnico, excluyente, definido teológicamente por atributos positivos. 
Brahman no es un “Dios” al modo religioso, definido con simpleza por medio de 
fórmulas como “Dios es amor”. Pues, sirviéndonos de ese ejemplo, si definimos 
a la Unidad Cósmica como “amor”, estamos negando la realidad de algo que, en 
efecto, existe en el cosmos, a saber, el odio. De la misma forma, si decimos que 
brahman es el Dios único (que coincidente y precisamente es el de mi pueblo y su 
visión provinciana), estamos negando la realidad que conviene encarar: existen 
múltiples formas de abordar el misterio causal del Universo, tantas como seres 
humanos; algunas son teístas; y otras, no. Es decir, que aunque digamos que no 
existe más Dios que el nuestro, el dato indiscutible es que la multiplicidad de 


dioses (como de todo, en el universo) se da, existe, es un hecho. 


40 


No obstante, de esto no se puede inferir y afirmar que la espiritualidad indoaria 
sea politeista. Tal y como se leyó someramente en lo concerniente al mantra-vidya, 
la espiritualidad indoaria no es politeísta sino polinómica. Es decir, aunque él es 
consciente de que la realidad última es un sustrato no-dual, el hombre ario usa 
diferentes nombres para referirse a ello y cada uno de ellos representa un aspecto 
concreto de ese principio metafísico. Así, los múltiples “dioses” de India (aunque 
esa traducción de devas sería una licencia que convendría explicar) nos hablan de 
una jerarquía metafísica al modo equivalente (como ya dije en otra obra) de la 
angelología islámica o católica. Los devas son meros nombres para designar 
aspectos cognoscibles de Lo Incognoscible. Además, estos nombres sonoros 
vienen acompañados de una simbología propia, imaginaria, musical, geométrica, 
matemática, mitológica, histórica que enriquece la teoría polinédmica de Lo 
Absoluto y el misterioso proceso de manifestación universal. El hombre ario se 
sirve de soportes filosóficos, rituales y meditativos para explorar el conocimiento 
de la Realidad Última. Por supuesto, el sabio pandit es consciente de que, en 
última instancia, cada uno de los devas (dioses, si se prefiere) son diversos 
aspectos de una misma realidad: “Eso” (24 que “no tiene par”, que es “sin dos” 
(a pesar de que en ello también se contenga la multiplicidad). En esta alta 
espiritualidad, no hay ningún politeísmo panteísta, como tampoco ninguna 
idolatría, pues el sabio ario es plenamente consciente de que la jerarquía cósmica 
gira entorno a un sustrato último que no puede ser conocido. De la misma 
manera, el ario sabe que una historia mitológica, un atributo de un deva, un 
epíteto, una estatua, una representación pictórica... todo eso no son más que 
meros símbolos y soportes que el hombre necesita para acercarse a Lo Absoluto, 


por siempre velado, por siempre único, por siempre incognoscible. 
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En India, hoy en día, claro esta que existen fenómenos panteístas e idólatras, 
pero más como deformaciones populares y vulgares de cultos y ritos decadentes 
que hoy pocos comprenden. Esta idolatría popular existe en la India moderna, de 
la misma manera que existe en todos los lugares de la Tierra, en todos los 
contextos religiosos. Para mí, resulta muy extraño observar que el vulgo moderno 
considere como “idólatra” a un niñito de ocho años que se baña desnudo en el 
Ganges con un colgante de un //mgam, mientras que cuando se ve a un broker 
judío de Wall Street, o a un saudí millonario conduciendo su coche Lexux último 
modelo, o a un fan de Justin Bieber pagando miles de dólares por un mechón de 
pelo de su “dolo”, hoy nadie piense en ellos como “idólatras”. Y eso es lo que 
son: idólatras. El mundo moderno es idólatra, e India lo es en la medida en la que 
está insertada en ese mundo. Más allá de esa puntual situación postrera propia de 
la decadencia de nuestra civilización, la espiritualidad indoaria no supone ser 
ninguna forma de idolatría, tampoco de panteísmo. Se trata de una espiritualidad 
con un rigor intelectual tan afilado como requiere el objeto de su conocimiento: 


Lo Absoluto41, único y sin segundo». 


Otro término para este Uno metafísico desde la perspectiva escolástica de un 
sistema que es teóricamente “dual” (el samkhya), es purusha, la “persona”, el sujeto 
primordial, concebido como consciencia pura inmóvil que se deja “encantar” con 
la fascinante proyección de su poder creativo (el Dos, prakrtz).4, En su forma 
simplificada divulgada principalmente por orientalistas europeos y 
norteamericanos, se considera al samkhya como un sistema que contempla la 
pluralidad de purusha, lo cual no es cierto salvo desde una vulgar desnaturalización 
de esta filosofía. La cantidad es un accidente de prakrt: cualquier cantidad 
pertenece al campo de la manifestación, y aunque desde la visión de un ser 


humano pueda parecer obvia la pluralidad de purushas “esclavizados” en la 
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proyección de la materia, lo cierto es que desde la perspectiva de la realidad 
última, no se puede afirmar que purusha sea “muchos”. Cualquier clasificación 
cuantitativa pertenece a la Física; y purusha es un concepto previo al estudio de la 
manifestación cósmica. Desde el estudio profundo del samkhya, se demuestra que 


el Sustrato Último del Universo no es ni puede ser plural. 


¿Y Dios? Lo cierto es que esta pregunta no puede responderse. La pregunta tiene 
validez, pero cualquier respuesta está condenada al error, pues al identificar Lo 
Absoluto como “Dios”, cometemos intrínsecamente el sacrilegio, la 
contradicción y el despropósito de proyectar una idea cognoscible sobre Lo 
Incognoscible, una concretización humana de aquella abstracción divina que no 
se deja aprehender por las facultades del hombre. En definitiva, antes de 
cualquier Teología, “Dios” es el problema metafísico por antonomasia; el 
problema “número 1” de cualquier especulación que aspire al gran misterio. La 
intelectualidad indoaria ha propuesto varias alternativas a este inconmensurable 
problema filosófico, algunas de ellas respuestas teístas, y otras no. La gran 
paradoja del pensamiento indio es que tanto la respuesta teísta como la atea, 
ambas tendrían razón y, al mismo tiempo, ninguna de ellas. De una u otra forma, 
el pensamiento indoario va a permitir la figura de Dios44, siempre y cuando 
seamos plenamente conscientes del papel auxiliar de un concepto que, por muy 
absoluto que lo concibamos, no deja de ser eso mismo: un concepto relativo y 
util, para la especulación, la meditación, la gnosisy;. La personificación de Lo 
Absoluto es algo que algunos hombres (no todos) necesitan para abordar La 
Inmensidad. En la medida en la que es útil y práctico, el concepto Dios se acepta 
en el pensamiento indoarioy5 Ocurre que, así como a veces resulta práctico y 
efectivo, “creer en Dios” también puede resultar inútil y perjudicial desde 


concepciones desviadas, exclusivas o parciales. Pues quien llega a confundir este 
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sustrato ultimo con la caprichosa proyección mental de lo divino a semejanza de 
lo humano, se equivoca. Muchas religiones y sus muchos religiosos, se basan en 


este error. 


Esto se debe a que cualquier idea que nos hayamos hecho de Lo Absoluto, nunca 
dejará de ser una idea. El audaz sabio indoario es plenamente consciente de ello y 
especula sirviéndose de ideas que -sabe- no son ni pueden ser el objeto del 
conocimiento. En una figura usada en contextos docentes tradicionales, “el reflejo 
de mi rostro en el estanque no soy yo; ni tan si quiera mi rostro soy yo”. Nuestra concepción 
teológica de Lo Absoluto es como la imagen de un cuerpo: no conviene 
confundir un rostro con su reflejo en un espejo. La especulación teológica 
indoaría es consciente de esa insalvable limitación: no podemos aprehender Lo 
Supremo con ideas o proyecciones mentales. Así, el ejercicio teológico es útil, es 
hermoso, estimulante, gozoso; un ejercicio recomendable sólo cuando el hombre 
sepa que todo sistema teológico es un artificio mental para acercarse a una 
Realidad Última que jamás se dejará asir a través del razonamiento discursivo. La 
Teología es, en el mejor de los casos, una disciplina preparatoria. Su papel es asaz 


modesto para el espíritu indoario. 


Pues aún más desafiante para el ario que perderse en divagaciones sobre una 
Unidad metafísica impenetrable, resultará encarar el misterio de que de esa 
Unidad surja, a través de un maravilloso proceso de proyección cosmológica, la 
pluralidad universal, tú y yo. En términos religiosos y expresados con cierta 


irreverencia: para el ario, aún más interesante que Dios, resultará su Creación. 
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Dos (2) 

Tras identificar una realidad última y causal del Universo que algunos llamarían 
“Dios”, la especulación indoaria se enfrenta a los problemas de relación entre ese 
Principio y su Universo, obviamente manifestado ante nuestros ojos. Las cuatro 
posiciones básicas ante estos problemas (con su símil tradicional más usado en 


las escuelas y contextos docentes -el hilo y el tejido-), serían las siguientes: 


1.- Dios está en el Universo (el hilo está en el tejado) 

2.- El Universo está en Dios (el tejado está en el hilo) 

3.- Dios y el Universo son una única cosa (no podemos distinguir entre el hilo y 
el tejido) 

4.- Dios y el Universo son cosas diferentes (podemos distinguir entre el hilo y el 


tejido como realidades distintas) 


Al contemplar cualquiera de estos cuatro puntos de vista (darshana), surgirian las 
diferentes escuelas y sensibilidades cosmológicas. Evidentemente cada una de las 
respuestas conllevaría una serie de preguntas irresolubles y, conscientes de ello, 
los sabios arios se divierten con desafíos dialécticos. Más allá de este divertimento 
(una especie de deporte intelectual), la paradoja es que todos tendrían parte de 
razón y, al mismo tiempo, ninguno estaría en lo cierto. El misterio cosmológico 
no tiene respuesta: ¿Por qué lo único se hizo muchos? ¿Por qué del Principio 


surgió el Universo? ¿Por qué Dios creó el Mundo? 


Tradicionalmente y casi en todas las escuelas filosóficas indoarias (no todas, pero 
sí la mayoría), hay un principio de proyección del Universo concebido como 
“poder”, como “energía”, como reflejo creativo de la Unidad Metafísica que, 


numéricamente, se simboliza como “dos”. Se trata, en términos escolásticos del 
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samkhya de la prakrt matriz y fuente de proyección del Universo.4g Prakriti 
conforma el dualismo fundamental de la especulación cosmológica indoaria, y 
por diversas sensibilidades simbólicas, se representa como “hembra”. Estamos 
ante la “Diosa”, potencia-consorte del Principio Divino ya determinado como 
“macho”. No es raro encontrar esta pareja primordial simbolizada como un 
unico ser bisexual (Ardhanarishvara) o como una pareja en apareamiento (Shiva y 
Shakti). En el arte ritual geométrico indoario (yantra-vidya) este concepto 
metafísico se simboliza como yoni. “Dos” es, en términos metafísico, la matriz del 


universo.4o 


Yoni del arte ritual geométrico indoario (yantra-vidya) 


Este principio de la cosmología indoaria se concibe como poder de proyección 
creativa: una especie de deseo-pensamiento divino que da pie al Universo. (Y no 
digo “pie” para hacernos entender: los “pies maternos” es uno de los símbolos 
más arraigados en las corrientes espirituales que dan importancia a este principio; 
los shaktas). Como sea, todos conciben prakrti como la fuente del Universoso, y al 
concebirse como un poder de proyección de la Esencia Única, etimológicamente 


se le designa como algo insustancial e incluso ilusorio (el famoso concepto de 
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maya). Dependiendo de para qué sensibilidad y escuela, maya será valorado desde 
absolutamente “ilusorio” (posición propuesta por ciertas corrientes vedanta) hasta 
como la única realidad y único principio cosmológico (posición de las corrientes 
shakta más radicales). Entre estos dos extremos, se encuentra una amplia gama de 
registros: aunque desde la perspectiva monista más racional, la manifestación 
universal no puede considerarse más que como una “ilusión” evanescente, desde 
la perspectiva de la contingencia del ser individual (situación en la que todos nos 
encontramos, incluidos los especuladores vedánticos), maya no es sólo real, sino 
que es la categoría de realidad de todo lo existente. En este punto (como en 
todos los capitales de la Metafísica Indoaria), la “realidad” de las cosas es relativa, 
una cuestión de perspectiva: desde un punto de vista, un mundo evanescente y 
ontológicamente hueco; desde otro punto de vista, el mundo como potencia y 
como único instrumento vital que tiene el yogui para hacer su heroica travesía 
contracorriente. Y entre ambos, innumerables puntos de vista, tantos como 
variaciones en el giro de un calidoscopio. Esa es la exuberante riqueza del 


pensamiento indoario. 


Según la escuela samkhya, el “Dos” metafísico (prakrí) es tan real como el “Uno” 
(purusha), pero a diferencia de este (inmóvil e impasible), prakrit tiene un aspecto 
dinámicos. Prakriti sigue un desarrollo creativo que parte de un estado de 
equilibrio llamado mabat (o alinga, en la lectura shaiva) y que tiene como 
consecuencia la manifestación de los seres individuales (ahamkara) y los 
constituyentes físicos del universo (tanmatras). Si se prefiere en términos 
religiosos: la “creación del mundo” desde la perspectiva indoaria no es otra cosa 
que un proceso evolutivo (parinama), evidentemente no al modo occidental 
darwinista. Parinama es un desarrollo de la naturaleza no en pro de la “adaptación 


de las especies” o su mera perpetuación y supervivencia, sino un desarrollo con la 
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intención expresa de que los seres alcancen un estado de conciencia que dé 
acceso al conocimiento metafísico.s La “Creación” se completa con el 
conocimiento de la “Criatura”. De alguna forma, el samkhya se atreve a dar una 
explicación al gran misterio de la causa de la manifestación universal: un mundo 
creado tan sólo para que el espíritu (purusha) se conozca a sí mismos3. La 
naturaleza provee la estructura cósmica para que este conocimiento se haga 


posible. 


Tres (3) 

Esa estructura dinámica y creativa al servicio del desarrollo de la consciencia se 
concibe como triple: cuando prakrti sale de ese estado indiferenciado (a/inga) se 
desarrolla conforme a tres “cualidades” de su naturaleza llamadas gunas. 
Interdependientes y siempre presentes, el componente dinámico de esos gunas 
configura el desarrollo ciertamente misterioso y desconcertante de la vida. Guna 
no es un concepto en sí mismo, ya que ningún guna se da por sí solo. 
Etimológicamente sería la “cualidad”, el “modo” de la Realidad Última concebida 
como prakrti. Tampoco habría un guna “positivo” y otro “negativo” desde 
cualquier punto de vista, los tres están presentes en formas iguales en el 
Universo. Ocurre que desde la configuración parcial de los diferentes seres 
conscientes (y como “ser consciente”, el espíritu indoario considera tanto a un 
ángel -deva-, como a un hombre, un animal, una planta, o incluso una piedra), los 
gunas prevalecerán uno sobre otro. Por ejemplo, el guna llamado tamas prevalecerá 
en una roca inerte, mientras que el sattvaguna prevalecerá en un hombre con 
respecto a esa misma roca. Sin embargo, esta configuración es relativa y temporal 
(como la propia vida individual). El sabio indoario no se detiene en aparentes 


estructuras proyectadas por la diferenciación de los gunas. 54 
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Estos tres gunas serían tamas, rajas y sattva, y al configurar las estructuras de los 
diversos sujetos conscientes, configuran también las tres vías de conocimiento 
metafísico, interdependientes entre ellas y adaptadas a las contingencias de cada 
ser al servicio último del purusha. Esa trimembración de la naturaleza configura 
un despliegue exponencial. El espíritu indoario concibe el desarrollo cosmológico 
con el símbolo de la “trenza” (tantra), como una naturaleza en expansión 


exponencial en base tres. 


3"= 3, 9, 27, 81, 243, 729, 2187, 6561, 19683... 


Por lo tanto, en el segundo grado del desarrollo del Ser Cósmico, este ya no 
dispondría de tres estados (guna), sino de nueve. Se trata del gunatitan, una 
clasificación ya propia de la Física Indoaria, que tendrá una importancia de 
primer orden en el vaisheshika esotérico no escolástico y en la teoría atómica 
indoaria. De nuevo, se trata de una categorización decimal: nueve diferenciadas 


por los gunas y una décima oculta llamada gunatitan. 


Tamas Rajas Sattva 
Tamas 
tammotamas tamorajas Tamosattva 
Rajas 
rajotamas rajorajas Rajosattva 
Sattva sattvorajas 
sattvotamas sattvasattva (buddhi) 
(manolaya) 


Diagrama del desarrollo de los gunas hacia gunatitan 
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Dentro del limitadisimo marco de la consciencia humana, también estas tres vias 
(o margas) tendrían vigencia y aplicación práctica. Del rajasguna surgiria el llamado 
karma-marga, que sería la acción consciente; del sattvaguna surgitia la devoción, 
bhakti-marga, finalmente de tamasguna, surgiría el ¡nana-marga, la ciencia de Shiva, 
que sería la gnosis metafísica. Del primero, surgiria toda técnica; del segundo, 
surgirían todos los cultos religiosos; del tercero, surgirian los métodos de 
integración y absorción últimos, lo que de forma vaga se puede denominar Yoga. 
La primera via (karma) es intrínseca a todo ser individual (todo ser actúa), 
mientras que la segunda (bhakti) no sé da en ningún animal, tan sólo en el ser 
humano. Finalmente, el ¡nana-marga quedaría reducido a muy pocos hombres, una 


auténtica élite. De esos pocos, quizás hoy en día no se encuentre a ninguno. 


La teoría de los tres gunas está insertada en la ciencia cosmológica indoaria como 
frontera entre la Metafísica pura y la Física. Se trata de una ciencia destinada a 
pocos, expresada en un lenguaje geométrico-matemático. Para hacer ese 
conocimiento parcialmente accesible a los menos dotados, hay todo un corpus 
mitológico que no hace sino expresar la misma esencia en un lenguaje coloquial y 
adaptado orgánicamente en la cultura popular. Esa es la razón por lo cual en 
aquello que se llama vulgarmente “hinduismo” (y no sólo en él, sino en todas las 
manifestaciones religiosas), siempre se podrá encontrar el aspecto trinitario de la 
Realidad Última. Los tres gunas -así como las tres funciones cosmológicas 
(cohesión, centrípeta y centrífuga)-, están simbolizados todos ellos con Trimurti y 
todo su compendio mitológico. La Ciencia Metafísica indoaria se codifica por 
medio de símbolos y mitos: el vulgo ve “religión” y el moderno ve 
“Superstición”, cuando no es ni una cosa ni otra: es el exuberante, rico y vivo 


lenguaje en el que se expresa la más alta de las ciencias. 
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Sri Yantra, expresión geométrica de la Cosmología Indoaria 


Ocurre que esta Ciencia está expresada en todas las tradiciones; en todas; no sólo 
en lo que hoy se llamaría inapropiadamente “hinduismo”. La universalidad de 
esta Ciencia estaría corroborada al encontrar los mismos principios numérico- 
simbólicos de Trimurtí en el resto de expresiones tradicionales. Se encontrarán 
trinidades teológicas y cosmológicas en todo el mundo, en cada pueblo, en cada 
religión. Ningún descubrimiento original hay en aquel “Dios Trino” del 
Catolicismo Tradicional;;. En el Islam, aquellos musulmanes “de un solo ojo” 
que ven un anatema politeísta en la concepción trinitaria de la Divinidad, se 
sorprenderían si meditaran como merece ser meditado, en la triple nominación 
divina con la que encabezan cualquier acto: bism Allah Al-Rahman Al-Rahims5, tres 
palabras, mal traducidas al español como “En el nombre de Dios, El Clemente, El 


Misericordioso”. 


51 


En definitiva, cuando el espíritu indoario hace su análisis especulativo sobre la 
causa ultima de él mismo y del mundo que le rodea, poco importa desde qué 
perspectiva idiosincrasica o religiosa lo haga, pues el limite de su especulación se 
encontrará en tres sustratos: tres principios cosmológicos expresado en la 
Metafísica Indoaria como Brahma, Visnú y Shiva. Comúnmente se asocia Brahma, 
Visnú y Shiva, a las funciones cosmológicas creativa, conservadora y destructiva, 
respectivamente. Esta asociación es correctas Sin embargo, a un nivel 
cosmológico, los tres sustratos relacionados con estos tres nombres serían 
Espacio, Tiempo y Consciencia, las tres “hebras” últimas e inseparables, con las 


que es tejida la manifestación cósmica, el “velo” de la Creación. 


Brahma-Espacio sería el sustrato de la cosmogénesis indoaria; el akasha. De alguna 
forma, el sustrato Tiempo estaría subordinado a él, en el sentido de que el 
Tiempo es una consecuencia del Espacio, pues ¿quién podría medir o identificar 
algún Tiempo si no fuera por los movimiento espaciales? Es por ello, por lo que 
en tratados científicos indoarios, Brahma-Espacio- Wisná- Tiempo forma una diada 
no pocas veces identificada y unificada. En el Tantra, estos dos principios serían 
Shakti. Son los dos tíos (nadi) que corren en paralelo para desembocar en un 
mismo punto. El tercer sustrato de la triada cosmológica indoaria sería 5hva- 
Consciencia, esencia que impregna todo lo existente. Estos tres sustratos 
(Espacio-Tiempo-Consciencia) es el límite superior de la especulación 
cosmológica; y los sabios arios (no sólo de India, sino de todas las expresiones 
tradicionales) llegaron a la única conclusión filosófica de que la expresión más 
reducida de Lo Absoluto es una nominación trina. El debate intercultural al 
respecto es absurdo: El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo de los católicos; el Sat 
Chitta-Ananda de los hindúes; la sura primera bism Allah Al-Rahman Al-Rahman de 


los musulmanes; las triada Parvati-Lakshmi-5araswatí de los shaktas... y así por 
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delante, todos estos nombres triples expresan, en definitiva, unos mismos 
principios cosmológicos que, a diferencia de lo que pudiera parecer, nada tiene 
que ver con una religión en su sentido exclusivo, y sí con una ciencia 


eminentemente universal. 


Cuatro (4) 

El cuaternario es, en términos cosmológicos, el dominio de la manifestación 
física. Las cuatro direcciones en el espacio, los cuatro puntos de la órbita terrestre 
dentro de la medición del tiempo como año, los cuatro puntos de la medición del 
tiempo como día... todo ello son expresiones de un mismo dominio ya material: 
una manifestación cósmica organizada en su aspecto físico y ordenada dentro del 
cuaternario. Una materia concebida como cuadrado o cubo, como coordenadas 
empíricas de todo lo existente. Este es el campo de la Física, tal y como la 
entendieron no sólo los indoarios, sino también los presocráticos: el 
conocimiento de la naturaleza y sus leyes. Y también los presocráticos, 
plantearon una Física fundamentada en cuatro elementossg (fuego, tierra, agua, 
aire). Cuatro sustratos físicos (ya no metafísicos) que también identificaron los 
indoarios (prima, apas, agni, vayu) con polémicas calcadas y paralelas a las 
occidentales. Pues quienes ven en la Física llamada por los modernos, “Física 
Presocrática”, una física primitiva y embrionaria, propia de un intelecto no 


evolucionado, aún no saben nada de Física (aunque tengan un doctorado o 


trabajen en el CERN). 


La teoría elemental indoaria en su forma cuaternaria (sin contemplar, el quinto, 
akasha) coincidiria en su formulación más básica con la Física Aristotélica: cuatro 
elementos asociados dos a dos en base a categorías de “temperatura” y 


“humedad”. Esta teoría elemental no sería original del pensamiento aristotélico, 
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pues los presocráticos que el propio Aristóteles cita, conocían estos cuatro 
elementos. Es más, esta teoría se puede encontrar de forma simétrica tanto en 
India como en China, y con mucha probabilidad, en vista de los últimos 
descubrimientos, las civilizaciones precolombinas también manejaban una teoría 


semejante. 


Caliente (+) Frio (-) 
Húmedo (+) Aire Agua 
Seco (-) Fuego Tierra 


Tabla de los elementos aristotélicos y sus categorías 


La organización de la materia responde a un sistema elemental en base 
cuaternaria, así era para Tales de Mileto, Jenófanes, Heráclito, Anaxímenes, y 
también para Kapila y otros míticos o anónimos sabios del samkhya, del yoga, del 
vaisheshika y del nyaya. Al parecer (según nuestros estudios superficiales sobre la 
materia) también la antigua tradición china manejaba una teoría elemental 
semejante. Las variaciones entre las diversas expresiones tradicionales son 
meramente nominativas. Los elementos pueden variar en nombre y referencia 
simbólica, e incluso pueden variar en el orden jerárquico dependiendo de uno u 
otro autor (como en los presocráticos). Sin embargo, la teoría física de toda la 
humanidad es, en su sentido eminente y primordial, un mismo sistema unificado, 


una ciencia de origen indoario. 


De nuevo encontramos en el samkhya la formulación más cercana a la original. 
Para el samkhya, el último elemento en la manifestación física sería pritwa “la 


tierra”, simbólicamente ligado al color rojo; después le seguiría apas, “el agua”, 


54 


elemento líquido; a continuación vendría tejas, lo igneo; y en cuarto lugar, vaya, el 


aire. 


Dentro del samkhya, habría un quinto elemento que englobaría a todos; akasha. El 
rastro filosófico de este quinto elemento también se puede seguir en la Filosofía 
Occidental: Aristótelessy también contempló la teoría de una “quinta esencia” que 
envolvía todo, y que después recogerán los herméticos y los alquimistas 
medievales. Se trata del “éter”; el quinto elemento: estadio final del proceso 
cosmológico desde la perspectiva indoaria. Cinco: la manifestación del Ser 


Individual como reflejo temporal múltiple del Ser Universal eterno y sin segundo. 


Cinco (5) 

El sistema decimal es una de las aportaciones radicales del pensamiento indoario 
para la humanidad. Como ya se ha visto en este prólogo, el número diez (junto 
con el cinco y el veinte) son fáciles de encontrar en los fundamentos metafísicos, 
filosóficos y científicos del pensamiento indoario. Parece que el ser humano 
piensa en base diez, de una forma natural y espontánea. Alguien dijo que el cinco, 
el diez y el veinte están presentes en la Matemática primigenia porque son los 
números de los dedos de la mano, de las dos manos, y de las manos y los pies, 
respectivamente. Es cierto. Sin embargo, lo curioso es que desde una perspectiva 
evolucionista, parece que las matemáticas de los futuros reptiles, anfibios y 
ciertos cetáceos evolucionados (todos ellos, hermanos pentadáctilos) no distarán 
mucho de las nuestras. ¿Quizás en el futuro podamos enseñar trigonometría a 
una iguana? De la misma forma, si las matemáticas decimales son netamente 
humanas por su correspondencia con los dedos de la mano, me preguntó cuántos 
dedos y qué tipo de criaturas eran los hombres babilónicos semitas que dieron 


pie al sistema sexagesimal y duodecimal. ¿Quizá tengan razón los charlatanes de 
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la new-age que hablan de los extraterrestres anunaki? Esta no es una pregunta 
retórica, aunque seguramente se quedará sin respuesta. ¿Por qué la actual 
Sociedad Duodecimal de Estados Unidos y Gran Bretaña está compuesta en su 
mayoría de francmasones y judíos con (se supone) cinco dedos en cada mano y 


cada pie? 


Dejando mis estupideces a un lado, el cinco (como número, como símbolo) tiene 
una importancia capital en la cosmología indoaría. Tras el cuatro y el estadio de la 
configuración física, el cinco culmina la cosmogénesis con la vida del Ser 
Individual. Allí donde hay vida y consciencia, se encuentra el cinco. Es el número 
del Ser Individual, reflejo microcósmico del Ser Universal. Este Ser Individual se 
estructura en cinco esferas en conexión con las cinco esferas del Ser Universal 
que aquí se han visto a propósito del proceso cosmológico. Esas cinco esferas 


son, según la tradición védicago, como sigue: 


- avyakta, lo inmutable e inmanifestado del Ser Individual 

- mahat, la esfera intelectual agente de avyakta 

-  prajnana, la esfera cognitiva-intuitiva interna del Ser Individual 
- vijnana, la esfera cognitiva-sensorial externa del Ser Individual 


- sarira, la forma corporal 


Todo Ser Individual (no el ser humano, sino todo Ser Individual consciente, y así 
considera el pensamiento indoario a un planeta, a una vaca, a un ángel, a una 
planta o a una piedra) está ligado al Ser Primero, macrocósmico y universal, por 
medio de lo inmutable en él (avyakia) y la inteligencia agente que emana de ello 
para hacer posible la manifestación (mahal). El resto en el Ser Individual (en un 


dios, en un hombre, en un elefante o una bananera) es mutable, caduco, 
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temporal, destructible, efímero, transformable, inestable, inseguro, y más 
temprano que tarde, formará parte del pasto sacrificial del Ser Cósmico. El 
pensamiento indoario es implacable y no deja lugar a ningún consuelo ni quimera 


religiosa de perpetuación egoica. 


Sin embargo, ese Ser Individual está vinculado (unido por un hilo; sufra) con el 
Ser Universal primero y último. Aquel no tiene otra función en esta vida 
temporal, que comprender esta misteriosa relación. Es la famosísima imagen 
tradicional de “los dos pájaros amigos que viven en el mismo árbol, y que 
mientras uno picotea frutos, el otro observa impasible”, recogida en numerosas 
fuentes como el Rg Vedas, o algunas Upanisadse2. Es decir, el Ser tiene dos formas 
(dvarupa) y ambas están “anudadas” (así se dice: “atadas”, “hilachadas”, 
“trenzadas”) por el misterio del Creador y la criatura, del Macrocosmos y el 
Microcosmos, de Dios y el hombre. Esa enigmática dualidad del ser está 
magistralmente expresada durante todo el canto ario por excelencia, la Bhagavad 
Gita, con las figuras de Krsna y Arjuna, Ser Universal y Ser Individual en diálogo 


amistoso. 


Y uno de los pasajes más crípticos y fascinantes de ese canto es cuando ese Ser 
Individual llamado Arjuna tiene acceso cognitivo (visión) a la forma del Ser 
Universal. Porque el Ser Individual, a través de su conexión con el Ser Universal, 
puede acceder a ciertas revelaciones. Y como dijo el Señor Krsna, tras ver esa 


visión divina, después de ella “no te queda nada por conocer” 63. 
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3.- EL AVATAR INDOARIO: LA ENCARNACIÓN DEL SER 
UNIVERSAL ENTRE LOS HOMBRES 


“Contempla, pues, oh Arjuna, mis centenares y millares de formas divinas, todas variadas, y de 
innumerables aspectos y colores. Contempla los señores del sol, los del fuego y los de la luz; los 
señores de la tempestad y del relámpago, y los dos luminosos aurigas de los cielos. Contempla, 
pues, oh Arjuna, las maravillas nunca vistas hasta ahora. (...) Por una gracia singular y en 
virtud de mi maravilloso poder, te he revelado, oh Arjuna, la Luz Divina que constituye mi 
forma verdadera, que, siendo infinita, todo lo penetra: Mi forma auténtica, que ha existido 
desde el principio de los tiempos, aunque ningún hombre la ha podido ver con estos ojos 
mortales. Ni los Vedas, ni las ofrendas de sacrificios, ni el estudio de las escrituras, ni las obras 
de caridad, ni los ritos, ni las penosas austeridades pueden revelarte la visión de Mi Espíritu 
Supremo que en ti mora. Sólo tú has podido ver la gloria de mi Forma Verdadera, ¡oh principe 
noble, el mejor de los Rurus! No guardes recelo alguno ni te turbes ante la estremecedora visión 
de mi grandeza. Libérate de todo temor y, con el corazón henchido de júbilo, contempla ahora 


otra vez mi forma natural.” s4 


Estos famosos slokas de la Bhagavad Gita encierran dos puntos capitales en la 
espiritualidad indoaria; el verdadero “legado indoario” que culmina la sublime 
ciencia resumida en este capítulo introductorio; dos puntos bien identificables, 


esenciales para la Humanidad: 


1) El Ser Universal es una Persona (no un vago concepto de “energía”, 
“consciencia” u abstracción intelectual) que puede revelarse al Ser 
Individual a través de la íntima relación que este tiene con Aquel, al 


albergar en su seno, una esfera común y compartida con dicha Persona. 
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2) Esa Persona se manifiesta en la Tierra bajo multiples formas y en multiples 
ocasiones; algunas de ellas, bajo formas humanas y en ocasiones históricas 
(Krsna sería alguien más histórico y menos mítico de lo que los modernos 


piensan). 


Las implicaciones de estos dos puntos son enormes y basta que el lector medite 
en ello con cierta profundidad para que su vida se transforme, en dirección a 


hacia su Espíritu, para siempre. 


En este prólogo hemos demostrado la unidad de una ciencia que no es fruto de 
un desarrollo humano, sino que fue “revelada” por un principio “no humano”, 
manifestado periódicamente a través de una figura polimórfica referida como 
Avatar. Por lo tanto, no estamos hablando de una creación o producto de la 
evolución de los hombres como especie animal, sino de una humanidad guiada y 
auxiliada por un Ser Universal periódicamente encarnado. Estos avatares vivieron 
entre los hombres y se tiene memoria y registro (sr?) de que ello ocurrió. Un 
Guía celestial, personal y polinómico que ayuda a los seres humanos en 
momentos críticos de su hermoso paso por la Tierra. El despliegue de esas 
encarnaciones divinas es inmenso, incontable, “no tiene numero”;;. Sin embargo, 
la teoría suprahistórica de las encarnaciones avatáricas se expresa en una 
secuencia de diez eras avataricas (yuga-avatara). Y así es como hablaremos de los 
arquetipos de los avatares, diez figuras donde mito e historia comulgan en un 
mismo relato que ilustra ya no tanto el despliegue de la humanidad (tal y como se 
hizo en la obra precedente), sino la relación de esta humanidad con “eso” (zañ 


“no humano” y “divino” que la guía, que nos guía. 
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CAPITULO 2 


La Teoria Indoaria de los Diez Avatares 


Abordemos entonces el concepto nuclear de la espiritualidad indoaria desde unas 
coordenadas bien precisas que conviene detallar. Avatara proviene de la raíz zr, 
que está relacionada con transitar, entrar en una región, atravesar una frontera. 
Alguien puede traducir literalmente avatara como “transitador”, “visitante”... 
(ninguna de ellas sería adecuada). Aunque el término ya aparece en textos de 
antigüedad reconocidas, es muy probable que la voz sea prevédica. La traducción 
occidental más establecida es “encarnación” y es la palabra que ocasionalmente 
usaremos aquí, a pesar de los problemas inherentes a esta traducción (problemas 
que se hacen aún más evidentes cuando enfrentamos esta “encarnación” a la 
derivada “reencarnación”, nombre de la famosísima interpretación occidental y 
moderna de cierta teoría hindú del punarjanma). Como fuera, se tiene registro de 
que “avatar” ya era una palabra importante cuando se redactó la Bhagavad Gita. 
La palabra hace referencia a las diversas manifestaciones divinas en la Tierra. 
Como ya se dijo, Avatar es una forma personalizada y particular que el Ser 
Universal adopta para manifestarse con el fin de ayudar, guiar, instruir, dirigir, 
acompañar los pasajes cósmicos más críticos. Estamos hablando de una realidad 
divina bajo apariencia humana; y esto es importante: Avatar no es un hombre 
divinizado, ni un santo, ni un “enviado de Dios”, ni un profeta (el término más 
cercano a “profeta” en la espiritualidad indoaria es mshi; los rishis no son avataras 
en el sentido estricto, aunque haya fuentes que digan que las cadenas proféticas 
forman parte de la extensión sutil de una manifestación avataricag;). Avatar es, en 
definitiva, la forma aparente que el Ser Universal adopta con una intención 


determinada. 
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Desde nuestra perspectiva humana, es evidente, nos interesa y tenemos 
conciencia de las manifestaciones avatáricas que conciernen a los humanos. 
Explicamos: no todos los avatares se manifestaron con una misión sobre la 
humanidad. Hubo manifestaciones avataricas anteriores (por ejemplo, 
Dattatreyacs, Yajnas o Virabhadra7o). Por lo tanto, en esta breve obra, nos 
concierne sólo lo que podemos llamar manvantara-avataras, en el sentido de 


avatares con una misión de guía y ayuda para con la presente humanidad. 


Delimitado el concepto “avatar” que aquí se va a manejar, podemos 
preguntarnos cuántos avatares (el plural estricto sería avataras) se han manifestado 
a lo largo de nuestra humanidad. ¿Cuántos avatares hay? La respuesta es clara: 
“innumerables”;,,. Aún dentro de la transitoria y “corta” (en escala cósmica) 
humanidad, el número de manifestaciones avatáricas es incontable, pues cada era, 
cada proceso civilizador, cada pueblo tiene las suyas propias, y es imposible hacer 
un registro de lo que simultánea y globalmente ha ocurrido en el ámbito divino 
en la Tierra durante los últimos noventa milenios. Nuestro papel es muchísimo 
más modesto: existe una secuencia avatárica expuesta a través de estructuras 
simbólicas numéricas, que varían de una fuente a otra. Los sikhs hablan de 
veinticuatro, los ganapatas hablan de ocho, ciertos vaisnavas de veintidós... 
Nosotros nos vamos a circunscribir a la teoría decimal tradicional de diez 
avatares. Se trata de las grandes manifestaciones avatáricas correlacionadas con 
teorías metafísicas- numéricas, arquetipos divinos completos de los que derivan 
los avatares menores (avesavataras), y sus correspondientes corrientes iniciáticas. 
Es el llamado dashavatara y dentro de la revelación visnuista se enumeran, 


tradicionalmente, como diez». 
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En el capítulo introductorio ya se explicó someramente por qué esa secuencia 
avatarica es en base diez. El lector atento puede preguntarse con todo derecho 
por qué este libro se va a ceñir a esa tradición precisamente y no a otra. Más aún: 
el lector que, además de atento, ya haya leído mis obras precedentes, se extrañará 
de que use la expresión vaisnava para la exposición, cuando mi contexto 
iniciático-personal no es ese. Es cierto: no es desvelar ningún secreto declarar que 
mi iniciación es estrictamente shaiva. Y si uso la expresión vaisnava es, 
sencillamente, porque es la que se puede documentar con el rigor y la solidez 
bibliográfica que un ensayo exige. Sólo por ello y no por otro motivo me ceñiré a 
la tradición vaisnava: porque es la más accesible para no-iniciados, y la que puede 
presentar una credibilidad libresca más o menos fácil de encontrar en cualquier 
biblioteca védica. Si yo hablara de los diez avataras shivaíticos (perfectamente 
equivalentes con el dashavatara), no estaría haciéndolo con propiedad con el 
término “avatar”, porque no son sensu stricto avatares. Además, el esoterismo 
shivaísta es estrictamente oral, y escribir sobre estos contenidos sin ningún 
soporte bibliográfico, no tendría ningún sentido. El alto conocimiento iniciático 


se expondría como mera charlataneria. 


Por lo tanto, se tratarán los avatares dentro de la tradición vaisnava, pues 
dashavatara es una expresión completa de los ciclos avatáricos insertada en la 
teoría de los yugas;3. La decena simbólica está inscrita en el cuaternario a través de 
la secuencia (1, 2, 3, 4); la referida por los pitagóricos como zezroaxrúc. Por lo 
tanto, en una proporción inversa, al primer yuga le corresponderá un avatar; al 
segundo, dos avatares; al tercero, tres avatares; y al cuarto y último ka/h-yuga, le 
corresponderán cuatro avatares, siendo el último el que cierre (cerrará) el ciclo de 


la humanidad. 
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Matsya 


. 
Kurma e eo Varaha 
Vamana 
Narasimha e e eo Parasurama 
e e e a 
Rama Krsna Buddha Kalki 


Dashavatara en la estructura simbólica tradicional del tetoaxt0¢ 


Las manifestaciones avatáricas tienen cierta sincronía histórica, controvertida, 
abierta a las diferentes interpretaciones de los números simbólicos. En la obra 
precedente expuse lo que personalmente considero una interpretación adecuada 
de la historicidad de los Yugas. Me reafirmo en ello: sigo pensando así e incluso 
dispongo de nuevos datos que respaldan esa interpretación. Sin embargo, en los 
últimos siete años entablé relación epistolar con hombres y mujeres con una 
opinión muy diferente de la mía y con muy buenos argumentos para pensar así. 
En este libro como en el precedente, no se le dará excesiva importancia a la 
cuestión de la historicidad de los Yugas. No sólo por la controversia indisoluble 
que gira entorno a ella, sino porque resulta secundaria desde cualquier punto de 


vista, e irrelevante, desde el nuestro. 


Sin embargo, también existiria una division cuaternaria de los avatares, registrada 
en varios textos74: los ymgavatara. Estos cuatro avatares serían Matsya, Kurma, 
Narasimha y Rama, como manifestaciones de apertura de era. Existiría otra lista 
de cuatro avatares desde la perspectiva del fin de ciclo: Matsya, Varaha, 


Parashurama y Kalki. Independientemente de cómo se interprete esta sincronía 
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entre la teoría de los yugas y la teoría del dashavatara, el lector tiene que darse 
cuenta de que esta cuestión intelectual no es otra que una formulación simbólica 
del problema matemático de la cuadratura del círculo. Encajar la decena en el 
cuaternario; esta es la relación de estas dos teorías eminentemente tradicionales. 
Dada por leída y meditada la teoría tradicional de los cuatro yugas expuesta en La 
Rueda de los Cuatro Brazos, la teoría del dashavatara responde a la siguiente 


estructura decimal: 


1) Matsya 

2) Kurma 

3) Varaha 

4) Narasimha 
5) Vamana 

6) Parashurama 
7) Rama 

8) Krsna 

9) Buddha 

10) Kalki 


Abordaremos cada avatar desde diferentes puntos de vista interdisciplinares. Seis 


en total, con el siguiente orden y estructura de análisis: 


Expresión mitológica 

Primeramente se presentará el mito de cada una de las manifestaciones avatáricas 
en forma de relato, semejante a la narración oral de transmisión entre 
generaciones que ha servido de vehículo del mismo. Aunque el relato recogerá 


todas las imágenes relevantes del avatar, también indicaremos las fuentes 


65 


tradicionales concretas donde los amantes del rigor filológico y libresco pueden 
constatar que el mito es así. Se advierte: quien se limite a acercarse a la teoría del 
avatar desde un punto de vista estrictamente textual y literal (al modo que lo 
haría, por ejemplo, un exégeta bíblico), no va a penetrar nada verdaderamente 
esencial de un mito que (como todo mito) es de transmisión oral y que sólo se 


puso por escrito por una cuestión mnemotécnica y de auxilio pedagógico. 


La expresión mítica de cada avatar se escribirá con letra cursiva para indicar al 
lector que no es una cita védica lo que se está leyendo, sino un relato narrado por 
un cuentista que ha recopilado todos los datos míticos del tema para expresarlo 
traducido de la forma más fidedigna y respetuosa con la tradición. Por supuesto, 
ese cuentista no es otro que un servidor, así que les aseguro con conocimiento de 


causa que no fue una tarea fácil. 


Expresión simbólica 

Tras leer (o mejor, escuchar) el relato mitológico, se desmenuzará cada una de las 
imágenes y se explicarán desde un punto de vista simbólico. Nuestra intención es 
abrir la puerta a una interpretación profunda por parte del lector, así como dar 
pistas para el acercamiento a las imágenes míticas. Ocurre que el lector 
pertenecerá a una cultura hispánica y que muchas imágenes le parecerán extrañas. 
Por ejemplo, quizás pueda parecer imposible que un lector colombiano penetre 
en el arquetipo de la figura de un elefante en un relato, cuando sólo vio un 
elefante la única vez que visitó el zoo. Que no se preocupe el lector: no es un 
hándicap pertenecer a otra cultura y disponer de una tabula rasa simbólica. Al 
contrario: resulta más enriquecedor conocer un mitema nuevo a través de alguien 
que lo presente de forma adecuada, que hacerlo sin disciplina alguna por medio 


de asimilaciones simplistas y parecidos caprichoso. Expliquemos: cuando se 
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hable, por ejemplo, de la historia de Satyavrata, al lector de trasfondo 
judeocristiano le costara no comparar lo que lee con el “Noé y el diluvio” que 
forman parte de su sustrato cultural. Si no hace un trabajo de atencion, leera un 
contenido nuevo desconocido desde los prejuicios de lo viejo conocido, y 
convencido de que se trata de una versión exótica de una historia que ya conoce, 
en este caso, un pasaje bíblico. Dirá: “Satyavrata se parece a Noé”, cuando esa 
asimilación es falaz en grado absoluto. De hecho, la realidad es al contrario: de 
parecerse alguien a alguien, será el reciente Noé quien se parece al primigenio 
Satyavrata (a pesar de lo que digan los semitas etnocéntricos). Por ello 
recomendamos al lector que se acerque al simbolismo avatárico con la mente 
abierta y, al ser posible, tras cierto trabajo previo de formateo de posibles 


interferencias prejuiciosas. 


Expresión geométrica-matemática 

En estrecha relación con su simbolismo, hay una correspondencia matemática 
con cada una de las manifestaciones avataricas. Para la cosmovisión aria, la 
manifestación del universo se asemeja a un desarrollo geométrico, una revolución 
constante de sólidos poliédricos. Con respecto a la teoría del dashavatara, de 
nuevo, el cinco (el número de los sólidos perfectos) estaría relacionado con el 
número de shaktyavesavatara (avatares directos), que variará de una tradición a 
otra, pero que generalmente siempre tendrá al noveno avatar en estrecha relación 
con el icosaedro. En este apartado se hablará de cada uno de los sólidos 
relacionados simbólicamente con cada uno de los avatares, y se darán algunos 


pocos datos simbólicos sobre la naturaleza de esa relación 
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Expresión astrológica 

Tengo el privilegio de disponer de acceso a una vasta biblioteca de tratados 
astrológicos de la ciencia védica referida como Jyotish. Accedí a ella sin ningún 
conocimiento en Astrología. No soy astrólogo, y para tener una mínima noción 
sobre lo que tenía entre manos, tuve la guía del no sólo astrólogo sino doctor en 
medicina, Dr. SG. Kshirsagar. Tras un par de años de estudio acompañado por 
un competente maestro, sigo sin poder considerarme a mí mismo “astrólogo” ni 
a un nivel elemental. Lo que pude aprender y asimilar a la perfección, es que la 
Astrología es una ciencia central no sólo en la Civilización Indoaria, sino en todas 
y en cada una de las civilizaciones de la humanidad, desde las más antiguas hasta 
las recientes, incluida la actual moderna. Me sorprendí al comprobar que todo 
cuanto existe en el universo tiene una lectura astrológica y que el firmamento es 
otro papiro en donde el Ser Universal escribe con su qalam, la Ciencia más alta, el 


Libro del Logos. 


Al circunscribir mis estudios a la Astrología Védica, comprobé que la Metafísica 
tenía en la Astrología, una lengua de expresión; y que la teoría del Avatar que me 
ocupaba para la documentación de este trabajo, guardaba relación simbólica con 
los grabas (planetas, estrellas, cometas...) Comprobé y certifiqué en los mismos 
textos tradicionales esta relación. En esta obra se citarán las relaciones entre 
avatar y graha, y se darán algunos datos obtenidos por la Jyotish que pueden servir 
de punto de partida para un trabajo personal con el fin de profundizar en esta 
ciencia astrológica. Un servidor, reconoce, no ha profundizado lo suficiente en 


esta materia. 
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Expresion musical 

Donde si he profundizado hasta el punto de dar a este apartado una relevancia 
crucial en la obra, es en la relación del dashavatara con la tradición musical védica. 
En el capítulo introductorio ya hablé de esa relación entre los diez hats de la 
música indostaní y los diez avataras. También hablé del antiquísimo sistema de 
microtonos de la época de Bharata, las shrutis, este relacionado con la teoría 
avatárica del Bhagavata Purana. En este apartado hablaré de sendas relaciones. 
Primeramente mostraré el hat símbolo invocativo del Avatar y después mostraré 
la shruti correspondiente enumerada por el Bhagavata Purana. Para este apartado, 
el negro sobre blanco de la palabra escrita no era suficiente, por lo que produje 
un apéndice sonoro grabado en mi estudio. (Este apéndice estará disponible de 
forma gratuita para todos los lectores a través de mi página web, 
www.ibnasad.com. Si el lector no consiguiera obtenerlo, póngase en contacto con 
la distribuidora del libro o conmigo personalmente, ibnasadcom@hotmail.com ) 
En el apéndice hay tres apartados: 

1) La relación entre shruti-avatar está ilustrada musicalmente por grabaciones 
que hice con una tanpura. Afiné mi tanpura en la shrut determinada, para 
hacer sonar un pedal en una frecuencia muy precisa. Estas grabaciones son 
breves y son meramente ilustrativas de la lectura del libro. Digo esto para 
hacer hincapié de que cualquier otro uso de las grabaciones por parte del 
lector se harán bajo su responsabilidad. En efecto, hay una aplicación 
terapéutica de estas frecuencias. No sólo aplicaciones músico-terapéuticas 
sino también usos dentro de prácticas meditativas y técnicas de tantra-yoga 
sumamente potentes. Sin embargo, estas aplicaciones deben hacerse 
siempre bajo supervisión competente. Se recomienda de forma explícita 
no usar estas grabaciones para algo que no sea la ilustración musical del 


libro: escuchar las diferentes shrutis, diferenciarlas, compararlas y 
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comprender que hay toda una ciencia (no musicoterapéutica, sino ritual) 
alrededor del shruti-vidya y la teoría de los veintidós avatares 
bhagavatapuranicos. 

2) La relación entre shat-avatar está ilustrada musicalmente por breves 
interpretaciones que hice al dilruba. Opté por el dilruba y no por el sitar 
(mi instrumento principal) por la sencillez que requiere la exhibición 
esquemática del hat. También quiero hacer conocer este desconocido 
instrumento. El dilruba es sin duda un instrumento maravilloso que se 
conoce poco en la cultura hispánica (a pesar de que no le sería tan ajeno y 
exótico como parece). 

3) Finalmente quise añadir ejemplos de ragas relacionados con el shat 
determinado, interpretados por grandes maestros de la tradición drhupad e 
indostaní. Elegí estas grabaciones maestras por preferencia personal y 
porque creo que el lector (presumiblemente occidental, de cultura 


hispánica) tiene que ser consciente de que algo así de maravilloso, existe. 


Expresión histórica 

Finalmente cada avatar será abordado desde sus implicaciones históricas, bien 
directas (a través de la Persona Divina), bien indirectas (a través de las influencias 
sutiles, cadenas proféticas, los mshzs, y santos, algunos de los cuales pueden llegar 
a considerarse avesavataras). En cuanto a la relación directa del avatar con la 
historia, la tarea merece un capítulo aparte cuando se trata de Kalki. Kalki no 
forma parte de la Historia pues su manifestación se dará en el tiempo futuro. No 
hablamos, por lo tanto, de Historia, sino de Escatologia. Las profundas 
implicaciones de Kalki con nuestro futuro inmediato serán abordadas en el tercer 


y último capítulo del libro. Pero ahora empecemos por el principio: 
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1.- MATSYA, EL PRIMER AVATAR 


“Entre los peces, yo soy el makara; entre los ríos, yo soy el Ganges.” 76 


Matsya es el primer avatar del dashavatara, y el décimo en el Bhagavata Purana. 
Dependiendo de la tradición, aparece como avatar de Visnú o de otros nombres 
divinos, como Brahma; El respetado y viejo texto del Vana Parva interpreta a 
Matsya como avatar del antiquísimo Prajapati, nombre divino que nos lleva a un 


contexto espiritual muy remoto. 


Expresión mitológica 


Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritoz7 79 79), que hace mucho, 
mucho tiempo, cuando la humanidad actual era sólo un pensamiento en la mente de Lo 
Absoluto, el gran Satyavrata estaba, como cada mañana, dándose un baño ritual en la orilla 


del río Ganges (algunos otros dicen que era el Yamuna). 


También cuentan que mientras cogía agua en una ablución, un pequeño alevín de pez entró en 
el cuenco formado por sus dos manos. Tan minúsculo e insignificante parecía el pececito entre las 
manos de Satyavrata, que éste se detuvo a mirar al bicho. Ambos se sonrieron. El pececito subió 
a la superficie del agua y le habló así: "¡Buenos días, hombre! Ayúdame a crecer y yo te ayudaré 
después.” Satyavrata, que era de corazón noble (aryan), puso al pez en un vaso pequeño y lo 
alimentó. A los pocos días, el pez creció tanto que tuvo que cambiar de recipiente. Pasaron aún 
menos días, y tuvo que cambiar de nuevo el recipiente por un gran balde. Al día siguiente 
Satyavrata tuvo que arrojar el pez al océano, porque no existía ni vaso mi balde ni caldero, ni 
piscina, para contener a semejante pez. Incluso el vasto océano se le quedó pequeño. El pez 


habló de nuevo a Satyavrata: “Ahora te protegeré de las aguas que inundarán La Tierra. Te 
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guaré hasta Naubandhana y alli sobrevivirás mientras todos perecen. Tú serás el progenitor de 


una nueva humanidad.” Satyavrata construyó un enorme barco tras la instrucción del Avatar. 


En efecto, a los pocos días, las aguas inundaron toda La Tierra, con excepción del techo del 
mundo, en la cordillera del Himalaya. Satyavrata subió al barco construido para la ocasión y 
Matsya, tirando de una cuerda atada a su único cuerno (pues era un peg unicornio), remolcó al 
que se convertiría en el séptimo Mann, hacia el Himalaya. Tanto habían subido las aguas, que 
los picos parecían un archipiélago. En uno de esos picos, el héroe atracó su barco y se puso a 
salvo en tierra firme. Por la gracia de Matsya, Satyavrata encontró allí a su aria compañera 


Shraddha, con la que tuvo hijos. 


Mientras las aguas bajaban, Matsya bajó al inframundo para arrebatar los Vedas al 
superdemonio Hayagriya y entregárselo a Satyavrata, para reconstituir la ley de los hombres. 


Así se convirtió Satyavrata en Vaivasvata Manu, el preceptor de la raza humana aria. 


Aún hoy, muchos milenios después de aquello, los hombres aún recuerdan y reconocen a 
Satyavatra como el primer antepasado, y a Matsya como el avatar protector de la fundación de 


nuestra humanidad. 


Expresión simbólica 

Matsya, como suele ocurrir con los primeros avatares del dashavatara, dispone de 
dos formas: una humana y otra animal (pez). Estas dos formas son habituales y 
fáciles de encontrar hoy en día en la mayoría de mitologías de comunidades 
chamanicas (no sólo en India, sino en todo el mundo), y este zoomorfismo es un 
indicador claro de que el mito de Matsya es ciertamente muy antiguo. Estamos 


ante un dios-pez, encarnación del Principio Creativo Universal (Brahma) que está 
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vinculado al nombre divino más antiguo que se dejó por escritogo, Prajapati, el 


Señor del Año que vendrá y del Año que se va. 


Figura mítica eternamente repetida: el Año Cero que se manifiesta bajo las aguas 
y que emerge. Hay quienes han querido ver una correspondencia 
pseudoastrológica entre estas “aguas” y un supuesto signo de Acuario como 
“sieno de nueva era”... Al respecto yo no puedo hablar más claro: todo 
(absolutamente todo) que gira en torno al término “new age” y la “Era de 
Acuario” es pura basura ocultista, sin ningún tipo de argumento, credencial, 
soporte teórico. Además, se supone que la era que abre Matsya no sería la de 
“Acuario”, sino la de Piscis, aunque aceptar eso derrumbaría la teoría 
pseudoastrológica moderna que adjudica a cada eón caprichosas e inexplicadas 
relaciones. Matsya no abre ni la era de Acuario ni la de Piscis; abre, instruyendo al 


séptimo Manu, el séptimo manvantara, la séptima y actual humanidad. 


La imagen de una humanidad fundada bajo el signo del pez, la tenemos no sólo 
en la tradición vaisnava, sino también en múltiples expresiones tradicionales. La 
humanidad proviene de “un pez” en innumerables relatos antropogenésicos de 
mitologías de todo el mundo. Los sikhs (una religión que tendría más puntos en 
común con el Islam que con los vaisnavas) también hablan de una fundación 
humana bajo el mismo símbolo, el pez, machag3. E incluso en el mismísimo 
Corang, se dice explícitamente que Allah creó al hombre a través de un 
misterioso proceso con varias etapas, una de las cuales, su forma sería lo que en 
el texto se refiere como a/agah, palabra que se traduce como “alevín”, “pececito”, 
“renacuajo”. Finalmente, dentro del Cristianismo, nos encontramos al pez ¿chthys 
y su emblema como importante figura evangélica y como símbolo de identidad 


cristiana por excelencia. Lo cierto es que la asociación de Cristo-2chthys no está 
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muy bien explicada por parte de la Iglesia Católica, mas de veinte siglos después 
de que fuera utilizada por primera vez por unos cristianos primitivosg de los que 
se sabe poco. Mi opinión es que, con sus diferencias de expresión, todos esos 
peces son, en definitiva, un único pez (Matsya), forma simbólica de la 


manifestación avatárica de la fundación de la humanidad. 


Ichthys 


Compruébese que, en un inicio, ese pez es presentado en el mito como 
sumamente pequeño. Al final del relato, ese pececito "del tamaño de un grano” 
es inmenso, descomunal, algo sólo parecido a una ballena, justo antes de 
convertirse en algo monstruoso, unicornudo, tan grande que ni el océano puede 
contenerlo. Estas imágenes comparativas de tamaño, también son habituales en 
los mitos antropogenésicosg,, mostrando esa correspondencia del macrocosmos 
con el microcosmos en el mismo origen del antepasado primordial. Y eso es 
importante: aunque Satyavrata es el ancestro primero y fundador de la actual 
humanidad, para la tradición indoaria, él no es, de ninguna forma, el primer ser 
humano. Es el primer hombre de la actual humanidad, pero se especifica 
literalmenteg; que Satyavrata es el séptimo fundador y que hubo seis 
humanidades precedentes. La paradoja es que no existe ningún texto védico 


reconocido que nos aporte datos relevantes de esas humanidades anteriores (mis 
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preguntas: ¿Cuándo? Y sobre todo ¿Dónde, esas humanidades?) El unico dato 
que tenemos de la sexta humanidad es que Satyavrata formaba parte de ella y que 
todos los hombres (con excepción de él) sucumbieron en el diluvio narrado en 
los diversos textos que abordan el tema. Recuérdese que estamos en la esfera 
simbólica del Avatar, y sin hacer hipótesis en el terreno histórico, parece que la 
solución de continuidad entre una humanidad y otra se da a través de un único 


“Elegido” (y su esposa). Aquí otro punto interesante: la mujer de Satyavrata. 


Sraddha es uno de los papeles más misteriosos del mito de Matsya. En muchas 
versiones del relato, la mujer Sraddha está esperando en el pico himalayo, 
aguardando la providencial llegada de su esposo. ¿Cómo llega Sraddha hasta ahí, 
antes que su marido? Por la gracia de Matsya, Satyavrata se convierte en el 
patriarca primero de la humanidad, pero ¿acaso puede estar sólo? Sraddha 
aparecerá, como por arte de magia, en el embarcadero. En otras versiones más 
recientes, ella acompañará a Satyavrata en el barco, junto a otras parejas de 
plantas, animales y sabios (rshzs). Existe una tercera antigua tradición que habla 
de un Satyavrata bisexual (con bisexual quiero decir que tiene dos sexos) y que, al 
convertirse en el único ser humano en la Tierra, se escinde en dos: uno, hombre, 


como Manu; otra, mujer, como Sraddha. 


En cuanto a la relación de Satyavrata con Matsya, hay que observar (pues esa es 
la tónica de todo el dashavatara), que la relación entre ellos es de cooperación 
mutua, de camaradería, e incluso amistad. El Avatar ayuda al hombre; no lo 
castiga, lo pune, lo estigmatiza, lo expulsa, lo destierra. Lo que se ve aquí no es 
una relación de Dios con su criatura al modo genésico. El Ser Universal 


solamente echa una mano (una guía en forma de “cuerda”, de “soplo” que lo 
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dirige hacia la unica tierra posible). Desde un punto de vista ario, Dios vela 


porque todo se desarrolle conforme al dharma y actúa en consecuencia. 


La acción más espectacular y potente de Matsya es la lucha contra el 
superdemonio Hayagriya. Abundan las luchas entre avatares y seres del 
inframundo durante todo el dashavatara. No recomendamos hacer hipótesis 
históricas de estas complejas figuras míticas. ¿Quiénes son los asuras, los 
superdemonios contra los que luchan los devas? Es mejor evitar responder a esta 
pregunta. Hay que destacar que esta lucha es en estricto beneficio de los 
hombres: Matsya recupera los vedas arrebatados a la forma divina de Prajapati, y 


se los entrega a los hombres por medio de Satyavrata. 


Pues esa es, en definitiva, la misión del primer avatar Matsya: entregar la ley 
divina en manos de Manu. Y así, nuestra humanidad, echa a andar. Echa a andar 
pero, como pueden comprobar, nosotros no estamos solos en el viaje. Hay una 


fuerza sobrehumana que nos guía. 


Expresión geométrica-matemática 

El minúsculo alevín de Matsya no es sino un símbolo del punto primordial del 
que surge todo, unidad de toda proyección geométrica, importantísimo en la 
cosmología indoaria: bindu. Se especifica ese “tamaño de grano”, minúsculo, 
insignificante, físicamente nuclear, que se despliega como una semilla del cuerpo 
universal. De hecho, mitológicamente Matsya está vinculado a Brahma-Prajapati 
(quizás antes que a Visnú) y este primitivo nombre divino guarda relación con 
hiranyagarbhagó el huevo cósmico, donde los físicos modernos han visto un 
precursor rudimentario y simplista de su flamante Teoría del Big Bang. Quizás no 


anden desencaminados con su teoría física, pero sí lo estan al ver en el bindu- 
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hiranyagarbha, un tosco cuento supersticioso desprovisto de fundamento 


científico. 


Obsérvese esto: en el S.XIX, el mundo académico europeo entró en contacto 
con la Mitología Indoaria. Sólo así pudieron abordarlo: como una mitología. Eran 
los historiadores, los mitólogos, los teólogos, los filólogos... quienes entraban en 
contacto con ese confuso compendio de libros raros llenos de oscurantismo. En 
la época, todas esas extrañas figuras sólo podían valorarse como mitología; por 
ejemplo: un punto infinitesimal con gran densidad, cargado de energía, con una 
vida interior propia... eso era el “irreal” bindu para los eruditos occidentales. 
Ocurre que a medida que la Física occidental empezó a desarrollarse, y muy 
especialmente con los descubrimientos nucleares y cuánticos, el bindu indoario 
dejó de verse como algo tan extraño y mítico. Conceptos de los Vedas que 
parecían fábulas y cuentos sin ninguna correspondencia científica, empezaron a 
redescubrirse como importantes realidades de la investigación científica moderna. 
Podemos hablar de una teoría atómica en el Vaisheshika, de una teotía cuántica 
en el Samkhya... pero no sólo eso. Hay un ejemplo más sorprendente de los 
adelantos no sólo teórico-científicos de la Civilización Indoaria, sino práctico- 
tecnológicos, que el hombre moderno medio no sabe. En el S.XIX, los 
académicos entraron en contacto por primera vez con una palabra de ciertos 
textos védicos, vimana. El vimana era muchas cosas, dependiendo del texto. En 
algunos era un templo, un palacio, una casa donde vivía un deva o un rey. No 
siempre era así: vimana, en ocasiones, era un aparato de transporte aéreo. No sólo 
eso: vimana en ocasiones, era una ciudad flotante puesta en órbita, como un 
satélite artificial, o mejor aún, como una estación espacial muy parecida a la actual 
ISS. Construir un aparato que pudiera volar o poner en órbita un satélite 


habitable... esto sólo podía ser valorado como “mitología” a principios del 
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S.XIX, cuando los primeros europeos se acercaron a estos textos ¿Disponían los 
indoarios de tecnología aeronáutica o, más aún, aeroespacial? Pues si nos 
ceñimos a los textos y a la familiaridad con la que se trata este asunto, la 
respuesta indudable es que sí. Pero no sólo eso: si nos ceñimos a la historia de la 
aviación moderna (pues a fin de cuentas, no se conoce otra historia de la 
aviación), también comprobaremos que la primera aeronave fue construida por 
Shivkar Bapuji Talpade, un científico de Bangalore del S.XIX cuyos 
conocimientos científicos tenían como base el antiguo conocimiento védico. 
Quizás todo esto el gran público occidental no lo sabe: el avión (incluso el avión 
moderno tal y como lo conocemos hoy) es un invento indoario. Y este invento, 
en palabras del propio inventor SB Talpade, es la aplicación y adaptación de 
conocimientos antiguos de los que se tiene registro que fueron usados para hacer 
aeronaves y satélites artificiales que sólo ahora podemos valorar como 


verosímiles. ¿Esto último le parece increíble al lector? Pues que lo estudie. 


Expresión astrológica 

Pero volvamos a nuestra exposición: el primer avatar referido como Matsya. Ya 
señalé la dificultad de hacer una síntesis de las correspondencias astrológicas de 
los avatares. Esta dificultad se acusa más con Matsya, ya que el cuerpo celeste 
(graha) asociado a Matsya es Ketu, un planeta fantasma que no se corresponde 
con ningún cuerpo celeste visible en el firmamento. Ketu, en la Astrología Védica 
actual, es una influencia sutil que se sitúa en el nodo sur de la Luna. Relacionado, 
por lo tanto, con los eclipses lunares, todo lo que podemos decir de Ketu con 
respecto a la Jyotish antigua, es que los indoarios disponían de un preciso 
conocimiento de previsión de eclipses. Mitológica y astrológicamente, Ketu 


considera a la casa de Piscis como su hogar, quizás por esa relación con Matsya. 
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El caso es que, por lo general, la influencia de Ketu en Astrología se considera 


nefasta. Ketu es el dueño de tres mansiones lunares: ashvini, magha y mula. 


Expresión musical 

El primer avatar del dashavatara es el décimo en la teoría del Bhagavata-Purana 
vinculado al antiguo sistema musical védico. Matsya guarda relación con la shruti 
llamada Vajrika, una frecuencia mostrada en nuestro apéndice musical (Pista 1 — 


Ibn Asad — Presentación de Vajrika Shruti en Tanpura). 


En cuanto al ¢hat vinculado a Matsya en el ámbito de la musicología, se trata de 
khamaj, un padrón musical vinculado a ragas como Raga Khamaj, la maravilla 
bengalí Raga Jhinjoti, Raga Rageshri, o el Raga Tilang, un raga de gran 
importancia en la tradición sikhgg En el sistema carnático musical, esta 
invocación se hace a través del harikambhojigs. Siguiendo las convenciones de 


notación musical indostaní, khamaj that es así: 


SA RE GA MA PA DHA NI 


Khamaj está presentado en nuestro apéndice musical (Pista 2 — Ibn Asad — 
Presentación de Khamaj en Dilruba), así como una grabación maestra del Raga 


Tilang (Pista 3) 


Expresión histórica 

Conviene reconocer que resulta imposible ser precisos en cuanto a la dimensión 
histórica de un evento cósmico insertado en el origen de la humanidad. 
Disponemos de un relato seguramente distorsionado por el paso de los años y las 


diversas traducciones interculturales. Sin embargo, sí que podemos investigar el 
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rastro esquemático de Matsya, cuyo culto hoy en día es casi inexistente. Pero aún 
hay devotos de Matsya, y esos son los de la misteriosa tribu de los mina. Los 
británicos impusieron la idea de que esta tribu tiene su origen en Asia Central, 
pero esta afirmación establecida carece de fundamento histórico. La guerrera y 
violenta casta de los mna fue una de las más combativas contra el Imperio 
Británico, y tras su genocidio (se puede usar esta palabra sin miedo a exagerar), 
hoy en día sólo quedan pequeñas comunidades en el Rajastán. Los miembros de 
esas comunidades se consideran a sí mismos, descendientes directos de Matsya, el 
primer avatar. Yo estoy convencido de que estan en lo cierto: los mina son una de 
las castas indígenas indoarias con mayor antigüedad y con mayores credenciales 
de pertenecer a un estrato histórico propio al de la fundación de la presente 
humanidad, hace según nuestros calculoso, ochenta y nueve milenios. 
Infelizmente esta comunidad indígena se encuentra en una situación deplorable y, 
si aún conservan cultos y veneraciones centradas en un Matsya arcaico, no 
podemos extraer mucho en claro sobre el cuándo y el dónde de la manifestación 


avatárica primera. 


Tampoco podemos rastrear el origen histórico-geográfico del Avatar a través de 
los templos. Actualmente, no hay templos (que yo sepa) en honor exclusivo a 
Matsya (los pocos templos que restan con Matsya presente estarían, de nuevo, en 
el Rajastán, con especial importancia en el centro de peregrinación de los mina en 
Pushkar) Sin embargo, sí que tenemos amplio registro de un templo 
importantísimo que fue, desde tiempos inmemoriales, un lugar de culto a Matsya: 
el templo de Koneswaram (hoy destruido), en la isla de Ceilán. Este templo 
siempre estuvo ahí: aparece en el Mahabharata, en los puranasy, de datación mas 
antigua, y la leyenda dice que es el lugar de nacimiento de Patanjali, el escritor del 


Yogag,. Koneswaram fue un templo antiguo, primitivo, arcaico, ancestral, con 
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una gran influencia shaiva. Y sin embargo, una de las divinidades primeras que 
aparecen en el templo es Matsya. Hay una roca de granito negro de origen 
desconocido con un pez grabado como piedra angular del templo, usada en 
tiempo del Reino de Pandya que aún se conserva hoy. Hay múltiples referencias a 
Matsya como una divinidad fundadora del espacio sagrado de Trincomalee. 
Tenemos en el templo de Koneswaram varios indicios que nos llevarían a pensar 
que Matsya se manifestó en Ceilan. ¿Sería, por lo tanto, Ceilan (la actual Sri 


Lanka), la cuna de la humanidad? 


Bajo relieve de Matsya en Koneswaram 


Es posible. Aunque yo opino que no. Personalmente opino que la Isla de Ceilan 
es una reserva de pruebas arqueológicas, étnicas y culturales, que la India 
continental ya ha perdido. Su aislamiento ha permitido que los restos de los 
cultos más ancestrales se conserven y se puedan estudiar hoy en día (por el 
contrario, en el subcontinente, las continuas guerras y persecuciones religiosas 
han destruido los resquicios de ese sustrato espiritual). Es por ello por lo que Sri 


Lanka es quizás el último libro abierto para aquellos que quieran buscar los 
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orígenes de esta espiritualidad, de la que Matsya forma parte en su manifestación 


más original y desnuda. 


Sin embargo, si nos ceñimos a los textos más antiguos de los que disponemos al 
respectos3, NOS encontramos con topónimos muy concretos. Se registra en varios 
lugares que Matsya se manifestó a Manu en alguna ribera del sapra-sindha, 
tradicionalmente el Ganges, aunque también hay versiones que hablan del 
Yamuna o Saraswati. En cualquier caso, la configuración de los cauces de estos 
ríos era otra (como está ampliamente demostrados), y todo lo que podemos 
decir es que Matsya se manifestó en un río que nacía en el Himalaya (porque en 
todas las versiones se habla de esta cordillera). Mi opinión personal es que la 
primera manifestación avatárica de esta humanidad sucedió en una próspera 
ribera de lo que hoy sería el desierto de Thar, entre el Rajastán y el Pakistán, en 


una configuración geográfica completamente diferente a la actual. 


Matsya, no ya como manifestación avatárica sino como influencia sutil, está 
presente históricamente en un amplio número de corrientes iniciáticas que 
también nos llevan a las mismas conclusiones. El santo-yogui directamente 
vinculado con Matsya es Matsyendranath, del cual se dice que vivió alrededor del 
S.X (era cristiana). Este hombre es venerado hoy en día, tanto por shaivas, como 
por vaisnavas, por kaulas e incluso por budistas. Su figura se considera universal 
y no sin motivo, algunos lo consideran un avesavatara del Dios-Pez. 
Matsyendranath, el “señor de Matsya”, tiene su espacio sagrado en el Rajastán 
(de nuevo), en la ciudad de Viratnagar que, según la Mahabharata, era la capital 
del reino de Matsya (llamado Matsyamahajanapada). Todo parece indicar que la 


“humanidad del pez” comenzó allí, hace muchos milenios. 
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2.- KURMA, EL SEGUNDO AVATAR 


“Y cuando aquella persona retira completamente los sentidos de todos los objetos sensoriales, 


como la tortuga cuando guarda todos sus miembros, se mantiene firme.*o5 


Kurma es el segundo avatar del dashavatara y el undécimo del Bhagavata Purana. 
Hay controversias con respecto a qué tiempo perteneció esta manifestación 
avatárica. Esto se debe a que Kurma es, además de un avatar para los hombres, 
un nombre divino cosmológico, y ambos temas se entrecruzan y se confunden 
dando lugar a malentendidos. Hay quienes consideran a Kurma una 
manifestación anterior a la humanidad (lo que sería cierto), mientras los hay 
quienes consideran a Kurma una manifestación del satya-yuga (lo que también 
sería cierto). Aunque no se pueda explicar esto último, desde una integral 
comprensión de esta materia, estas dos afirmaciones no con contradictorias. Es 
más, Kurma puede ser también (y así lo considero yo) un avatar de la segunda 
edad, el llamado Ciclo del Sur, en el sentido de que tiene la función de abrir el 
medio de vida “atlántico”. Kurma es, desde todos los puntos de vista, la “Isla” 
donde la humanidad se apoya para llevar a cabo su segunda gran manifestación. 
Y aunque su actividad mítica remite a imágenes de la edad aurea o incluso pre- 
humanas, la función para con los hombres, nos lleva a tiempos secundarios, 
viejas civilizaciones perdidas que giran en torno a la idea de un continente que 


emergió de las aguas y que se sumergió de nuevo, como una tortuga. 
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Expresión mitológica 


Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritos 97 95), que hace mucho, 
mucho tiempo, antes incluso de que el primer ser humano pisara la Tierra, los devas y los 
asuras llevaron a cabo juntos una colosal empresa: batieron el océano con tal violencia que 
extrajeron de él la espuma de la inmortalidad. Para ello, cortaron la montaña Mandara y la 
usaron como una enorme batidora. Ataron la montaña a la más inmensa serpiente que existía, 
Vasuki, y tirando unos de un extremo y otros del otro extremo, batieron el océano blanco de tal 
forma que pudieron extraer la espuma de la inmortalidad. Para ayudar a esta empresa, el 


mismo Visnú se encarnó en tortuga gigante para servir de base para la montaña. 


Se cuenta que esa tortuga llamada Kurma se manifesto varias veces después de aquella ocasión. 
Para los hombres, durante aquella inundación de la que alertó Matsya, volvió a manifestarse 
para poder conservar los tesoros más valiosos de la civilización precedente. Se sumergió 
parcialmente en las aguas, y su caparazón se convirtió en la tierra que sirvió de morada de todo 
un ciclo de la humanidad. Aún hoy los hombres veneran a Kurma como una manifestación 


divina que les guió por el tortuoso despliegue de las eras. 


Expresión simbólica 

Al igual que Matsya, Kurma es un avatar bimórfico; y una de esas dos formas es 
animal, concretamente una tortuga. También como Matsya, Kurma es una deidad 
muy antigua, y en este caso, si Matsya es una imagen vinculada a las aguas 
primordiales cosmológicas, Kurma es el símbolo de la bajada de esas aguas y la 
aparición de la tierra, del continente, de la “Isla”? de la humanidad. Los mitemas 
cosmológicos y avatáricos se cruzan para hablar de una manifestación divina del 
asentamiento terrestre. Dioses, ángeles, demonios, extraños seres e incluso 


hombres, se agitan entre las aguas, vuelan por los cielos y se combaten en el 


84 


inframundo, hasta que Lo Absoluto se encarna en Kurma para dar base a todo lo 
existente, incluida la humanidad. Kurma daría estabilidad a la manifestación 


univetsalso. 


El símbolo del que Kurma forma parte, el Samudra manthan, es uno de los más 
importantes y complejos de la mitología indoaria. En esencia, es un relato 
explicativo de la obtención de la inmortalidad por parte de los devas y asuras 
ángeles” y “demonios”, en la traducción menos imprecisa al contexto 
judeocristiano). A diferencia de esta visión, la mitología indoaria no habla de 
ángeles creados como seres inmortales (al modo de la angelología católica), sino 
de seres manifestados mortales que obtienen la inmortalidad por mérito, por 
esfuerzo, por ascesis, por trabajo, por una empresa realizada. Es uno de los 
rasgos genuinos y característicos de la cosmovisión aria: la inmortalidad se 
conquista y todos los seres (en potencia y aunque sea tan difícil como batir el 
vasto océano tomando como batidora una montaña) pueden hacetlo. El avatar de 


la tortuga tiene la función cosmológica de ayudar a los seres en esa empresa. 


De nuevo, como con Matsya, las enseñanzas de Kurma son universales. De 
hecho, nos encontramos el avatar de la Tortuga en todo el mundo, con la misma 
función cosmológica y con la misma forma. Evidentemente, con diferente 
nombre, pero vamos a encontrarnos una Tortuga Sagrada que sostiene el 
Universo desde el Extremo Oriente hasta el Extremo Occidente. En la China 
Antigua, esta deidad se llamaba Xuan Wu, y en la teoría física elemental 
extremoriental, representa al elemento tierra. Su versión japonesa, Genbu, tiene 
relación astrológica con el cinturón de Orión. Esta misma relación simbólica- 
astrológica la encontramos en la cultura maya precolombina, en América, sin 


relación conocida ni con India ni con Extremo Oriente. Los códices 
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astroldgicosi99 nos hablan de la constelación de Ac (la tortuga) y los eruditos 
mesoamericanos la identifican con Orión. También nos encontramos a la 
Tortuga cósmica en la civilización azteca, como vehículo de Xochipili y Ehécatl, 
así como en toda Mesoamérica. Kurma, la tortuga, es desde todos los puntos de 
vista, el eje del mundo, el axis mundi, y esta relación simbólica es clave para 


comprender lo siguiente. 


Expresión geométrica-matemática 

Ya hemos hablado de la concepción cosmológica indoaria como una revolución 
geométrica, que parte de un punto central referido como bindu. Kurma sería el 
desarrollo secundario de ese punto como axis mundi, Geométricamente, Kurma 
proyecta la recta generatriz del cosmos a lo largo de una curva (el caparazón de 
Kurma) y por lo tanto, el cuerpo que lo simboliza es un cilindro redondo. En 
ocasiones, en relación directa con el “eje del mundo” como “montaña sagrada”, 


Kurma también se representa a través del cono. 


Cilindro redondo y Cono recto 


Recordemos que en el Samudra manthan,, Kurma es la base de la montaña 
Mandara, y este nombre no es sino uno más del monte Kaz/ash, morada de Shiva 
según las corrientes shaivas y “eje del mundo”, tanto simbólico-mítico como 


físico-geográfico para los shaivas. El monte Kailash, actualmente bajo territorio 
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chino, es violado anualmente por cientos de turistas occidentales que van a dar 
una vuelta al Tibet y al monte Kailash, para subir unas fotos en su cuenta de 
Facebook. Turismo de peregrinación, turismo religioso, lo llaman; puro 
sacrilegio, lo llamo yo. Incluso hay montañeros europeos que quieren escalarlo (y 
si esto resulta interesante económicamente para el gobierno chino, muy 
probablemente, se harán estas expediciones). Cuando esto suceda, puede tener 
certeza absoluta el lector como la tengo yo, que los acontecimientos de la gran 
disolución que se expondrán en el tercer capítulo de este libro, se acelerarán 
vertiginosamente. La ignorancia o la inconsciencia no sirven de disculpa o 


pretexto para aplacar la ira de Bhairava. 


Expresión astrológica 

El astro relacionado con el avatar Kurma es Shani, el hijo del Sol Surya, que en la 
Jyotish se identifica con el planeta Saturno. Se le llama “el lento”. El llamado “día 
de Shani” se corresponde con treinta años terrestres, que es lo que los astrólogos 
indoarios calcularon que Shani tardaba en dar una vuelta alrededor del Sol, su 
padre. El año de Shani se usa para hablar y medir la vida del ser humano (se dice 
que el hombre vive cuatro años de Shani -tal vez, 120 años-). Sobre la paternidad 
de Shani por parte de Surya, la Astrología Védica (al menos, la actual), no da una 
respuesta convincente a qué tipo de relación tuvo Saturno con el Sol y con el 
origen del sistema solar. Asimismo, tampoco tenemos datos sólidos sobre la 
influencia de Shani en la vida en la Tierra y en la manifestación avatárica. Según 
nuestros cálculos extraídos de las propias fuentes, esa influencia saturnal se dio 
hace cuarenta y dos milenios aproximadamente. Al parecer, según la tradición 
indoaria, el planeta Saturno es una extraña morada de un linaje de Asuras, que 
usan el astro, no como domicilio, sino como fuente de energía. Tal y como 


hicimos en la obra precedente, nos abstenemos de hacer una interpretación de 
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este tipo de datos. Tenemos una opinión al respecto de lo que ocurrid con 
Saturno en nuestro sistema planetario hace más de cuarenta milenios (como 
también tenemos una opinión sobre lo que puede estar sucediendo ahora mismo 
con este cuerpo celeste). Conscientes de nuestra ignorancia y en vista de la 
generalizada charlatanería que gira en tormo a estas cuestiones (me refiero 


concretamente a Saturno), se prefiere guardar esa opinión por su irrelevancia. 


Shani es hermano de la Muerte (Yama) y su vehículo (vahana) es un cuervo negro. 
Su día se celebra en la luna nueva de finales de Mayo o principios de Junio. Shani 
en la Astrología Islámica es Zohal y, no sin motivo, ese fue el nombre con el que 
la Industria Aeroespacial Iraní bautizó al que supone ser, de forma oficial, el 
primer platillo volante presentado por un ejército moderno. Por supuesto que 
esto es sólo una pequeña exhibición de la tecnología de la que Irán dispone. Este 
tipo de tecnología se está usando ahora mismo por las principales potencias 
militares: tecnología que no es ciencia-ficción, sino la más rigurosa realidad 
aeroespacial de la ciencia indoaria. En la literatura jaina más antiguajo2, uno de los 
artefactos voladores que aparecen y que transportan a varios “rthamkaras, se llama 


Shanivahana, es decir, en persa, Zohal, es decir, Saturno. 


Zohal, foto oficial de Farnas Aerospace Company y la República Islámica de Iran, en 2011 
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Expresión musical 

Kurma es el avatar undécimo en la Bhagavata Puranajo3 y musicalmente esta 
relacionado con una frecuencia muy concreta llamada Prasarin, importantísima 
en la terapéutica de la medicina tradicional indoaria (esa inmensa ciencia que se 
ha convenido en llamar ayurveda). Esta shruti está presentada en el apéndice 


musical del libro, interpretada y grabada por mí mismo (Pista 4). 


En cuanto al 2hat vinculado a la configuración astrológica del Kurma-avatara, la 
escala conocida como marwa es su raíz melódica, de la que surge el raga con el 
mismo nombre y una familia de ragas matinales. Este sería el manva-that, 


presentado en el apéndice musical (Pista 5): 


SA RE GA MA(t) PA DHA NI 


Raga Marwa se identifica a Gamanashrama, en la música carnática. Es un raga 
extraño en el sentido de que el quinto tono no se usa y su nota pivote sería el 
equivalente al Re bemol occidental. Por lo tanto, no hay ningún parecido en esta 
música con ningún modo musical griego occidental. Es un raga muy enigmático, 


que quiero presentar en la grabación de un verdadero maestro (Pista 6). 


Expresión histórica 

El avatar de Kurma, como todos los tres primeros del dashavatara, nos remite a 
contextos espirituales muy antiguos, prehistóricos. Y aunque el soporte 
bibliográfico que aquí presentamos son textos vaisnavas relativamente recientes, 


el rastreo de la manifestación histórica de este avatar nos conduce a mundos 
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arcaicos, que pertenecen al sustrato religioso de la Civilización Indoaria, lo que 


académicamente se ha convenido en llamar “shivaísmo”. 


El único templo (que yo conozca) que está aún en pie en honor a Kurma, se 
encuentra en Kurmai, en el estado de Andhra Pradesh, en una región muy 
importante para las corrientes shaiva. La tribu de los andhra aparece en registros 
históricos de más de tres mil años de antiguedadio4, y posteriormente el viajero, 
aventurero y escritor griego Megástenes, (Siglo III AC), ya dejó constancia de la 
fortaleza y la identidad cultural de los andbra durante el Imperio Maurya. En este 
periodo se manifiesta el florecimiento literario de una lengua que se convertirá en 
la propia de la expresión regional de una espiritualidad universal, el telugu. Esta 
lengua, una de las lenguas nativas auténticas de India, da testimonio de una 
misma identidad espiritual que ha sabido conservarse a través de las corrientes de 
un shivaísmo esotérico que tiene en Andhra Pradesh como un auténtico bastión 
religioso. El telugu es una lengua ampliamente hablada en Andhra, Yanam y 
otros países del sur del subcontinente, incluida también la comunidad gitana del 


Ceilán. 


En este país, en Andhra Pradesh, los shivaístas tienen cinco puntos de 
peregrinación (ya se comentó algo sobre ese valor del cinco) donde encuentran 
cinco /ngas (cinco obeliscos) formados de una misma pieza, una única roca. Los 
cinco se encuentran a pocos kilómetros de la costa del Golfo de Bengala, donde 
ya señalamos (cuando hablamos de Matsya) se encuentra el museo vivo de un 
denominador común espiritual que tanto Kurma como Matsya y Varaha, 


compraten: el océano. 
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Mantenemos que Kurma es el avatar del Ciclo Atlantico, delimitando este 
término por las acotaciones hechas en La Rueda de los Cuatro Brazos, nuestro 
libro precedente. Al hablar de Matsya, señalábamos que hubo un evento histórico 
que dio pie al mito (e incluso se daban datos sobre el cuándo aproximado de ese 
acontecimiento). Sin embargo, esos mismos hitos y mitos fueron acuñados por 
posteriores civilizaciones para ilustrar sucesos de su propia historia particular. Por 
ejemplo, el diluvio mesopotámico o bíblico son relatos paralelos al Marsya-purana 
que, aun siendo en esencia el mismo, no se corresponden con un mismo evento. 
Sostenemos que la inundación de Matsya (no tenemos datos para hablar de lluvia 
diluviana) se produjo hace ochenta y nueve milenios en India (posiblemente en la 
región del actual Rajastán y el Gran Desierto Indio),mientras que el “Diluvio de 
Noé”¡05 sucedió no hace más de seis mil años. Hubo múltiples “diluvios” y 
múltiples “Noés”,y opino que todos no se corresponden con eventos reales 


diferenciados, y sí con su historia propia dentro de uno u otro pueblo. 


Lo mismo ocurre con el tema de la Atlántida. ¿Hubo varias Atlántidas, varias 
“islas de occidente”? Por supuesto que nadie puede responder esta pregunta 
desde un punto de vista histórico. Sin embargo, si nos atenemos a los datos, en 
efecto, sí que hubo una multiplicidad de reinos que estaban subordinados a un 
“centro insular atlántico”¡06. Platón indica que la “Ley” de esos diferentes reinos 
atlánticos estaba grabada en un orichalcum del “Templo de Poseidón, señor griego 
del mar y de los maremotos. Esta confederación espiritual data de un tiempo 
mucho más antiguo del que pueden extraer los investigadores que se ciñen a los 
textos platónicos. Lo que en el mundo helénico llama el “Imperio Atlante” fue 
una realidad más concreta y más antigua, menos mitológica y menos fantasiosa, 
de lo que vulgarmente se piensa, desarrollada (según nuestros cálculos) hace 


aproximadamente sesenta y cinco milenios. Ese fue el verdadero reino de Kurma. 
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3.- VARAHA, EL TERCER AVATAR 


“Yo soy la victoria, Yo soy la aventura y Yo soy la fuerza de los fuertes.” 07 


El tercer avatar del dashavatara y el segundo según la Bhagavata Purana, es 
Varaha, un avatar sumamente enigmatico. Antiquisima figura mitica del sustrato 
espiritual indoario, en muchas tradiciones aparece como el avatar cosmológico 
que crea la Tierra. Posiblemente el dashavatara tradicional acuñó al varahavatara, 
como tercer avatar en una secuencia inicial íntimamente relacionada entre sí, 
Matsya-Kurma-Varaha, los tres avatares acuáticos, insertados en un mismo 
contexto. El número tres del Varaha responde más a implicaciones esotéricas 
astrológicas, matemáticas y musicales, que a una secuencia histdérica-lineal de 
manifestación. Hay quienes afirman que Kurma y Varaha son dos nombres 
diferentes para una misma realidad avatárica, para un mismo hito suprahistórico. 
De alguna forma, estoy de acuerdo con los que así piensan, siempre y cuando se 


intente escudriñar el misterio de Varaha. Aquí se hará ese intento. 


Expresión mitológica 


Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritojos 109 110), que hace mucho, 
mucho tiempo, antes incluso de que Manu recibiera los Vedas, el mundo no era sino un 
inmenso océano. Todo era agua. El superdemonio Hiranyaksa había arrojado la Tierra al 
fondo del mar y no era posible la vida del hombre, porque no había tierra en la que él pudiera 


pisar. 
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Fue entonces que Prajapati (o Wisnú) adoptó la forma de un jabalí y descendió al inframundo 
para luchar contra el tirano universal Hiranyaksa. Tras mil años de terrible pelea, finalmente 


Varaha, el jabali, venció a su enemigo. 


Tras la victoria, estaba Varaha descansando en la superficie de las aguas cuando vio un loto 
florecer. Pensó: “Este loto tiene que tener sus raíces en algún sitio”. Se sumergió de nuevo y, 
buceando, llegó al lodo del centro de la Tierra. Alli tomó un puñado y lo subió a la superficie. 
Con esa poca tierra hizo los continentes. Y con los continentes, hizo las montañas, los ríos, los 
valles, y el mundo entero. Por eso, a este gran ciclo de vida, aun hoy, los hombres le llaman “La 


Era del Jabalí Blanco”, en honor a Varaha, el avatar jabalí. 


Expresión simbólica 

Antes de ahondar en su simbolismo, advertimos de que Varaha va a poner a 
prueba la flexibilidad intelectual del lector. Varaha es un verdadero test para 
evaluar los prejuicios con los que el lector se acerca a unos contenidos que -se 
insiste- son antiquísimos, y por supuesto, muy anteriores a la idea del “jabalí” 
como símbolo pagano por excelencia, incluso demoniaco, antítesis del “cordero” 
en el cristianismo;1, imagen de la carne impura en las religiones semitas;¡12 y un 
animal prohibido (aram) por todas las escuelas islámicas¡13. Antes de publicar 
este libro, envié su borrador a varias personas que respeto, una de ellas un 
importante erudito escolástico del Corán y de la Sunna. Cuando este admirado 
profesor llegó a este capítulo, me devolvió el borrador y me dijo: “Bien, ya he 
leído bastante. Por eso no paso: un mundo creado por un cerdo salvaje...” 
Entiendo la reacción de este sabio hombre y lo sigo reverenciandolo como el 
auténtico al-ustad que él es. Es normal e inevitable que aquellos que se esfuerzan 
por comprender la verdad y sus diversas formas de expresión, se desentiendan en 


la comunicación, no sólo interlinguística, sino sobre todo, intersimbólica. ¿Acaso 
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el “cerdo” arabe tiene alguna relación con el varaha indoario? Pues claro que no. 
Mi profesor amigo sigue siendo amigo, y aunque él crea que estoy extraviado al 
estudiar libros que hablen de un dios-jabali, sé que estas palabras las leerá como 
una declaración de afecto y respeto por él mismo, por el Islam y por una 


búsqueda incansable y libre del conocimiento;14. 


El hecho es que el “jabal? es un símbolo de primer orden, antiquísimo, 
directamente relacionado con la Tradición Primordial. Uno de los textos védicos 
más antiguos de los que se tiene registro (en verdad, uno de los textos de la 
humanidad más antiguos de los que se tiene registro), indica que “un Jabalí 
llamado Emusa hizo todo lo existente”; 15, y que el axzs mundi de la Tierra (aquello 


que en el ciclo de Kurma identificamos como el monte Kazlash) se designa como 


Varahi, “la Tierra del Jabalí”. 


El Jabalí es un símbolo animal que puede rastrearse en todas las culturas 
emparentadas con la indoaria, siempre vinculado a potencias guerreras y a los 
valores de la fortaleza, el coraje y el ímpetu espiritual y bélico. Era el animal 
simbólico de la casta druídica en la antigua tradición celta europea, y no sin 
motivo aparece como animal sagrado en muchas manifestaciones celtíberas, 
como en la Cultura de los Verracos en España. Esta divinidad íbera sobrevivió 
como decoración zoomorfica en el paleocristianismo¡¡ y se extendió hasta la 
Edad Media, donde es un animal importante en varias Órdenes de caballería 
como la Orden de la Banda, que sería la primera orden de caballería desvinculada 
oficialmente de la Iglesia Católica y de su fe. Por lo tanto, si hay una “imagen 


divina” eminentemente ibérica, esa sería sin duda, la del Jabalí. 
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Jabali en San Francisco de Betanzos, tumba de un caballero de la Orden de la Banda 


Este Jabalí como Varaha nos lleva a un mito 7m ¿llo tempore, donde “sólo había 
agua”, en un relato cosmológico con el mismo denominador común que los 
avatares anteriores: el agua, las aguas primordiales. En el primer caso (Matsya), 
primordiales con respecto a los hombres (el “diluvio” de Satyavrata). En el 
segundo caso (Kurma), primordiales con respecto a los dioses (los devas y su 
“batido del océano”). Y en este tercer caso (Varaha), primordiales con respecto a 


la tierra continental, extraída del lodo de una raíz de loto, tras una brutal 


contienda con un ser demoníaco. 


Varaha es el avatar tercero y, enigmáticamente, es el avatar cosmológico (ya 
hablamos de la potencia trina dentro de la cosmología indoaria en el primer 
capítulo). Es muy probable que este avatar fuera una de las formas divinas de la 
Tradición Primordial, y que se haya conservado en el dashavatara, de tal forma que 


sólo los iniciados entiendan el orden principal que el número tres puede 
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desempeñar en una secuencia que no resulta ser expresión lineal, sino síntesis de 


un conocimiento metafísico expresado en música y números. 


Expresión geométrica-matemática 

Ese número tres cosmológico de Varaha está representado por el primer sólido 
perfecto posible, el tetraedro. En Geometría es el simplex tridimensional: tres 
caras concurrentes, seis aristas, cuatro vértices. El tetraedro, como todos los 
sólidos platónicos, puede inscribirse en esferas inscritas y circunscritas, tangentes 
a todas sus caras y aristas concéntricamente, y que pase por todos sus vértices. Su 
volumen responde a la siguiente correspondencia, siendo A, B, C los tres vértices, 


teniendo el cuarto en (0,0,0): 


La tg o 
Va YB Ve 
ZA 2B ZC 


En pitagorismo, el tetraedro era la estructura matemática del fuego, y en el 
samkhya indoario, del tejas. Es uno de los sólidos platónicos y aparecía como 
elemento arquitectónico mágico en forma de pirámide en varias civilizaciones 
(ninguna de ellas, egipcia, sumeria o babilónica... en donde son cuadrangulares). 
La pirámide tetraédrica más importante que se conocen es una Pirámide de 
Reuleaux que la NASA encontró en el Cañón de Candor en el planeta Marte, a 
través de su satélite MRO en 2007. Según los cálculos de distancia del satélite, 
esta pirámide tiene una base (bastante regular, por cierto) de más de doscientos 
kilómetros de perímetro. No existe una explicación para la verosimilitud de una 
construcción de esas dimensiones, ni tan si quiera en la Tierra. Asimismo, 


tampoco existe una explicación a la verosimilitud de un origen natural no 
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arquitectónico a una forma con semejante geometría y regularidad. Ante la 
ausencia de explicaciones, la NASA y la comunidad científica internacional opta 
por esconder las fotografías (que aquí se muestran y se documentany,7) y fingir 


que no existen. 


Fotos de la Pirámide Tetraédrica de la región del cañón de Candor Chasma en Marte, tomadas 


por el NASA Mars Reconnaissance Orbiter en 2007 


Expresión astrológica 

Varaha está astrológicamente identificado con otro de los astros “fantasma” de la 
Jyotish védica, el monstruoso Rahu, vinculado al nodo norte de la Luna. El mito 
de Rahu también tiene relación con “el batido del océano de leche” que citamos 
al hablar de Kurma. Rahu era un demonio que osó beber parte de la espuma de la 
inmortalidad que libaron del batido oceánico. Surya y Chandra (el Sol y la Luna) 
delataron el comportamiento de Rahu ante Visnú, y éste, como castigo, lo 
decapitó y arrojó su cabeza a los cielos, donde busca vengarse intentando devorar 


a sus delatotes. 118 
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En el mito se puede observar una estrecha relación de Rahu con los eclipses 
(devorar a los navagrahas’). En la mitología indoaria, la “cabeza de Rahu” es el 
causante de los eclipses y de los alineamientos planetarios. En Astrología, las 
influencias de Rahu suelen ser nefastas en líneas generales. Desde un punto de 
vista supersticioso, hay una serie de prácticas, objetos, palabras... que sirven para 
alejar los influjos negativos de esta fuerza planetaria fantasmagórica. Uno de 
estos remedios y el que se exalta como “el mejor” es el culto a Kali-Durga, la 
diosa terrible. En India, algunas corrientes espirituales extrañas, minoritarias y 
relacionadas con colectivos marginales (incluso, criminales), consideran a Rahu 


como una manifestación de Kali-Durga. 


La ciencia védica determina las alineaciones astrológicas como hitos que señalan 
grandes eventos cósmicos.¡19 Hemos hablado de la estrecha relación mitológica- 
astrológica entre Matsya-Kurma-Varaha y sus correspondientes Luna (nodos 
norte y sur) y Saturno. Existe un viejo tratado de astrología en urdu, el Libro 
Rojo120, que habla de la influencia de este alineamiento con respecto a la Tierra. 
Según esta fuente;2;, una alineación perfecta de la Luna, Saturno y la Tierra 
(alineación astrológicamente rara) conllevaría eventos en la Tierra identificables a 
signos proféticos relatados en diferentes tradiciones, presumiblemente 
terremotos. Según la autoridad que consulto en temas astrológicos, una 
alineación planetaria de este tipo se dará durante la primera semana del mes de 
Abril de 2015. Él (un hombre con más de cuarenta años de estudio y experiencia 
astrológica) no se atreve ni tan si quiera a aventurarse a opinar sobre las 
implicaciones de esta conjunción en nuestra vida y en la armonía de la Tierra. Si 
no lo hace él, muchísimo menos yo: un reconocido aficionado a la ciencia 


astrológica. Simplemente doy el dato, desnudo de cualquier interpretación. 
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Expresión musical 

Varaha es el segundo avatar en la teoría del Bhagavata Purana y por lo tanto, 
estaría simbolizado musicalmente con la shruti llamada Kumutvati, una nota a casi 
doscientos setenta y nueve hertzios exactos, muy cerca de lo que sería un Re en 
una orquesta afinada en la cuatro cuarenta. Esta shruti está presentada en el 


apéndice musical del libro, interpretada y grabada por mí mismo (Pista 7). 


El zbat invocativo de este avatar es asavari, un importante padrón musical de 
innumerables ragas en la música indostaní como Raga Adana, Raga Jaunpuri o 
Raga Kanada. Hay controversias con respecto a si Asavari en su forma original 
tenía la segunda nota natural o alterada (Aoma/). En cualquier caso la estructura 


del shat es esta (presentada en Pista 8): 


SA RE GA MA PA DHA NI 


Adjunto en el apéndice musical, una interpretación de Raga Asavari por parte de 
un auténtico maestro de la tradición drhupad, con el instrumento tradicional de 
Shiva (Pista 9). En el arte mughal, Asavari se representa como una mujer negra 


encantadora de serpientes. Esta imagen está relacionada con el culto a Kali. 


Asaravi según un ragamala del S. XVII 
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Expresión histórica 

Como ocurre con Matsya y Kurma, Varaha es una divinidad tan antigua que es 
imposible contextualizar históricamente. Su culto estaba establecido en todo el 
subcontinente indio, al menos desde hace cuatro mil años; tenemos muchos 
datos para suponer que desde hace mucho tiempo más. Hoy en día su culto se 
encuentra de forma reducida en las mismas reservas espirituales minoritarias que 
nombrábamos a respecto de Matsya y Kurma, como formas divinas integradas en 


corrientes vaisnavas. 


De hecho, abundan las referencias a Varaha en muchos templos de Andhra 
Pradesh, del que cabe destacar el que se encuentra en Tirumala (lugar donde la 
leyenda cuenta que es su lugar de nacimiento) referido en los puranas como 
Adhivarabakshetra, traducido como “La Morada del Señor Jabalí”. Pero las 
leyendas del templo de Tirumala, no sólo nos hablan de la geografía de su 
manifestación, sino también de su historia, del cuándo de esa manifestación 
avatárica a los hombres. A pesar de que Varaha es un avatar cosmológico, hay 
una leyenda que cuenta que Varaha se manifestó en la región de los andhra, justo 
después de terminar la primera edad del hombre, el satya-yuga, bajo la forma 
encarnada de un santo llamado Venkata que, tras su muerte, obtuvo el permiso 
de Varaha para vivir eternamente en esa localidad como protector de los 


moradores. 


Esta leyenda respalda mi interpretación de ver en Varaha a un avatar del segundo 
ciclo. Dentro ya del despliegue de la actual humanidad, opino que Varaha fue una 
manifestación avatárica que sucedió hace treinta o treinta cinco milenios en algún 


punto no definido de la costa bengalí. Por supuesto que esta aproximación tan 
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vaga no tiene ningún respaldo histórico. Sin embargo, todos los datos de los que 


dispongo me indican que así fue. 


4.- NARASIMHA, EL CUARTO AVATAR 


“De entre las fieras, Yo soy el león. ”22 


El cuarto avatar del dashavatara es el hombre-león, Narasimha. 


Expresión mitológica 

Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritoj23 124 125 126 127), que hace 
mucho, mucho tiempo, después de que Varaha matara al superdemonio Hirayanksa, el 
hermano de este, Hiranyakasipu, había prometido venganza a Wisnú. Hiranyakasipu sabía 
que la unica forma de poder hacer daño a Wisnú y a sus devotos, era obteniendo poderes 
sobrenaturales. Por ello comenzó una ascesis consistente en quedarse sobre un pie por más de 
novecientos años. Fue tal la energía desprendida por esta práctica de yoga, que Brahma le 
concedió una protección divina, una (casi) indestructibilidad: ni un hombre, ni un animal, 
podría matar a Hiranyakasipu, ni de día ni de noche. Nadie venido ni de fuera ni de dentro de 


su palacio, podría matarlo. 


Prahlada, uno de los hijos de Hiranyakasipu, había mostrado ser un espíritu santo desde los 
cinco años de edad. Era devoto de Visnú y esto despertó las iras de su padre. Hiranyakasipu 
odiaba a su hijo por ser devoto de su archienemigo, Visnu. Intentó matarlo varias veces, pero 


Justo antes de que el villano cometiera el infanticidio, el Señor lo protegía y evitaba su asesinato. 
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Hasta que una vez, el cruel padre de Prahlada fue a la habitación de su hijo y le exigió que se 
pusiera de rodillas para rendirle pleitesta como Senor del Universo. Prahlada no se postró y dijo 
que su senor era Wisnú. Prahlada, lleno de ira homicida, lanzó un sobrecogedor golpe hacia su 
hijo, que este consiguió esquivar, alcanzando a una de las columnas del palacio, que se partió en 


dos. 


Y del medio de esa columna, para protección de Prahlada, se manifestó Wisná, como 
Narasimha, mitad hombre, mitad león. Para no contradecir la bendición de Brahma, VW isnú 
tomó la forma de alguien ni hombre ni animal, y mató a Hiranyakasipu. Hay quienes cuentan 
gue Narasimha no se conformó con acabar con su enemigo, sino que se lo comió a pedazos 


mientras éste aún estaba con vida. 


Desde ese momento, la furia desbocada de Narasimha se manifiesta siempre que la irreligion 
oprime a un sincero devoto del Señor. Ni tan si quiera los devas consiguen aplacar a 
Narasimba cuando un fiel es calumntado, atacado, asesinado. El espíritu de Narasimba está 
en los ejércitos de los hombres de fe. Estos saben que el futuro avatar estará instruido por 


Narasimha para que guíe al ejército de los nobles hacia la victoria en la guerra final. 


Narasimba es recordado por los hombres como uno de los directos avatares del Ser Universal. 


Expresión simbólica 

A diferencia de los avatares anteriores, Narasimha no aparece ni en el Reveda, ni 
en los comentarios y apéndices rituales más antiguos. Y también a diferencia de 
los anteriores, las referencias a Narasimha en la India histórica cercana son 
muchísimo más vivas que las de los avatares primeros. Estamos ante un avatar 


mas reciente dentro del inmenso despliegue del manvantara. Narasimha es aún 
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hoy, el protector del ejército, y su historia tiene un evidente matiz guerrero, 
violento, aguerrido, que hace de este relato uno de los preferidos de la casta 


kshatriya. 


Opino que Narasimha guarda relación con el alzamiento de la casta guerrera, el 
golpe de poder causado por la decadencia del ciclo atlántico-sacerdotal y el 
advenimiento de un paradigma “gigante” de civilización basado en la guerra. La 
ira desbocada de Narasimha tiene un paralelo mediterráneo sorprendente: el 
León de Nemea. El León de Nemea resulta ser el Narasimha helénico, hijo de 
Zeus con la Luna, con la salvedad de las diferencias en el desenlace simbólico: 
mientras Narasimha continúa desbocado inspirando el furor bélico en Oriente, el 
León de Nemea fue capturado, matado y despellejado por Heracles en 
Occidente. Creo que esta diferencia simbólica (de apariencia irrelevante) es la 


verdadera frontera entre Oriente y Occidente. 


El nombre Simha (muy común en todo Oriente, bajo otras formas derivadas: 
Singh, Sinha, Singhal, Simba, Simham, Sinh, Thiha, Singha, Sing Toe, Asamha, Asad, 
Assad, Siha, Singe...) esta siempre emparentado con las castas guerreras de 
diferentes reinos, muchas veces sin relación mutua, ni histórica, ni lingüística, ni 
cultural de ningún tipo. Por ejemplo, el apellido Singh designa a guerreros 
rajputs, gurjats, jats... así como a todos los “hermanos” del sijismo. De la misma 
forma, la palabra “singe” en lenguas tamiles designa a cualquier mercenario. 
Tenemos el mismo nombre en contextos muy dispares como en la fundación del 
Chiismo de manos del yerno del Profeta Muhammad (el cuarto califa Ali Ibn Abi 
Talib Asad Allah), o en las tropas del ejército Mughal, o recientemente en las 


dinastías sirias de tipo alauita. 
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Escudo de India con el símbolo central de Simba 


No sólo en nombres y apellidos: Simha, león oriental, el llamado panthera leo 
persica es el símbolo central de la mayoría de estandartes y escudos de armas arios 
desde Singapur (por cierto, Singh — Pura, “ciudad del león”) hasta la frontera 
espiritual de Oriente en el antiguo Al-Andalus, en el Reino de Granada, en el 
harim de la Fortaleza Roja (Alhambra). Por supuesto se encuentra en el actual 
escudo de India, en la actual bandera de Sri Lanka, en la actual bandera del Tibet, 
en el actual escudo de la República de Irán (Sir o Xorsid)... en definitiva, Simba da 
cohesión simbólica a un paradigma espiritual propio basado en la nobleza, el 
valor y el coraje. Tradicionalmente, toda iniciación guerrera tiene a Narasimha 
como centro simbólico. Se trata del primer avatar para una casta determinada: 
hoy en día el culto a Narasimha es sólo realizado por grupos de iniciados. 
Popularmente los hindúes saben que la puja (ofrenda) a Narasimha tiene que ser 
hecha de una determinada forma muy precisa, tan sólo por iniciados en ciertos 
misterios que guardan estricto celibaro. Por el contrario, el culto a Narasimha 


puede ser muy peligroso para quien lo realiza y su entorno. 
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Expresión geométrica-matemática 

Narasimha es el cuarto avatar del dashavatara, expresado numéricamente como el 
cuatro y representado por el hexaedro regular en las representaciones artísticas. 
Matemáticamente el narashimbavatara estaría expresado a través del teseracto, 
figura circunscrita al campo teórico, pues resulta imposible poder ver un 


teseracto con los propios ojos. 


La palabra que designa el hexaedro en árabe es kaaba. Ese es el nombre del 
santuario de los musulmanes, construido según la tradición islámica por el propio 
Ibrahim hace seis mil años. ¿En verdad ese centro espiritual cúbico tiene esa 
edad, unos seis mil años, y fue fundado por el patriarca Abraham? Bien, los 
musulmanes no lo dudan y yo tampoco. Los datos tradicionales coinciden con 
los datos astrológico-védicos presentados en la obra precedente: no tengo 


ninguna duda al respecto en cuanto al origen de Al-Kaaba. 


Vinculada a este centro cúbico del Cosmos, incrustada en una esquina, se 
encuentra la Piedra Negra (o lo que resta de ella, después de robos, incendios, 
usurpaciones...). En cualquier caso, la Piedra Negra es un aerolito que el ángel 


Yibril entregó a Ibrahim para que fuera la piedra angular de la Kaaba (El Cubo). 


¿Una piedra cúbica extraterrestre? De nuevo, como cuando hablábamos del 
Tetraedro, volvemos a mirar a Marte. Existen fotos del NASA Curiosity Rovers 
tomadas en la superficie del Planeta Marte (más concretamente en el Cráter de 
Gale), en las que se puede observar un cubo de dimensiones tan considerables 
que se hace dificilmente explicable la formación natural de una roca así de grande 
y así de regular. Reconocemos no poder dar ninguna explicación; reconocemos 


no saber nada sobre el tema. Nos gustaría que tanto los autotitulados 
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“escépticos” expertos científicos como los autotitulados “ufólogos” (ahora se 
llaman exopolíticos) sabelotodo dispuestos a hacer pseudociencia de cualquier 
hipótesis, reconozcan esta misma ignorancia. No sabemos nada: ni nosotros, ni 


vosotros, ni ellos. 


Foto de un cubo gigante en la superficie de Marte tomada por NASA Curiosity Rover en el 
Cráter de Gale en Septiembre de 2012 
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Expresión astrológica 

Existen más relaciones “marcianas” del avatar Narasimha. En la astrología 
Jyotishi29, Narasimha está en los cielos bajo la forma de Mangala, que esta 
identificado en Occidente con el planeta Marte. Mangala es un pelirrojo que vive 
en una fortaleza roja (de nuevo, la _A/hambra), hijo de Bhumi (Bhumi es el 
equivalente a la Hera griega hasta en los menores detalles mitológicos). Y de 
hecho, Hera (o Juno) es la madre de Ares (o Marte). El día de Mangala- 
Narasimha es el mangala-varam, que es nuestro Martes, el día que viene después 
del Lunes. Tanto Marte, como Ares, como Mangala (pues estamos hablando de 


una misma realidad) son los nombres divinos de la guerra. 


La expresión más antigua que se tiene de Mangala-Ares en Occidente se 
encuentra en las Argonatticas;3o, donde se habla de un ejército de omithes arezoz 
voladores que lanzan flechas de fuego. Algunos modernos han querido ver en 
esta historia a precursores de los “cazas F-16”... Sucede que Apolonio de Rodas 
habla explícitamente de “pájaros”, pájaros raros, sin duda, pero pájaros al fin y al 
cabo: los grifos, criaturas mitad pájaro mitad león, es decir, “emparentados” con 
Narasimha y presentes en la mitología griega, asiria, hitita, árabe, persa, 


indoaria... en todo el mundo, los grifos custodian los grandes misterios reales. 


a z EE MET MEDI 
Grifo del Salón del Trono de Knossos en Creta 


ag 27" 6) Se j 
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Expresion musical 
Narasimha es el decimocuarto avatar del Bhagavata Purana y esta vinculado a una 


frecuencia llamada Ksz#, difícilmente identificable en el sistema musical 


occidental. (Pista 10). 


En la musica indostaní, el raga favorito del Hombre-León es Kalyan, un raga de 
origen “persa” muy popular en la corte Mughal, que adoptó el nombre de un 
héroe local, un guerrero célebre por su valentía. El that kahan se identifica de 


alguna forma con el modo lidio griego. Sería de la siguiente forma (Pista 11): 


SA RE GA MA(t) PA DHA NI 


En el Raga Kalyan (o Yaman) se omite en la ascensión la nota Sa y Pa, lo que le 
da ese carácter fácilmente reconocible. Es un raga nocturno, interpretado 
tradicionalmente en las primer horas de la noche. Existen muchas melodías 
militares con esta estructura en todo el norte de India, en las músicas 
tradicionales de Pakistán y Afganistán. En este país, Afganistán, se encuentra el 
Rabuli-rubab, instrumento musical considerado “el león de los instrumentos”. 
Este instrumento, símbolo cultural afgano, es un laúd hecho de madera y piel de 
cabra, con un sistema de cuerdas de vibración simpática muy característico de los 
instrumentos de cuerda indostaníes. Una de las estructuras melódicas más 
auténticas dentro de las escuelas tradicionales de este rubab es Yeman, el 


equivalente al Kalyan que presentamos en una grabación maestra (pista 12). 
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Expresion historica 

Localizar el contexto histórico de Naramsimha nos lleva a la aparición de las 
diferentes monarquías, fenómeno suprahistórico que ya localicé en la obra 
precedente, en lo que llamo El Ciclo del Este;3;. El Rey-León de Asoka, el 
emperador budista, es tan sólo un reflejo reciente de un esplendor ciertamente 
muy antiguo, de hace más de diecisiete milenios. De nuevo tenemos que ir a la 
misma reserva arqueológica-cultural de la Costa Bengalí, para encontrar algún 


dato revelador. 


Aún hay un pueblo que se declara “el descendiente del León” en su etimología y 
en su mitología, y ese es el pueblo simghala, los cingaleses, en la actual Sri Lanka. 
Ciñéndonos a los registros históricos, este sería uno de los pueblos con el origen 
más antiguo conocido. Según la historia de este pueblo;32, los cingaleses son los 
descendientes de los rakhsaras, taza de hombres míticos con poderes psíquicos 
que aparecen en el Ramayana;33. Los rakhsaras son los equivalentes a los 
“gigantes” o “titanes” de mitologías semitas-mediterráneas, y estarían en el linaje 
(¿mítico?) de los cingaleses. El caso es que tanto en las fuentes indoarias 
(Mahabharata y Ramayana) como en las fuentes hebreas (Génesis, etc), estos 
Rakhsaras-Gigantes son los primeros grandes reyes de civilizaciones que la 
Historia tiene que reconocer como “míticas”. Aceptando que esta raza sea, en 
efecto, parte de historias míticas, faltaría por explicar por qué esa “raza 
imaginaria” tiene los mismos rasgos en lugares tan dispares del planeta, como 
Mesopotamia, Egipto, India o Extremo-Oriente, así como explicar una cierta 
sincronía temporal bastante sorprendente para algo que no deja de ser una 
invención del sacerdote cuentista de turmo. Para mí, la explicación más 
convincente y racional es que esta “raza” de Rakhsaras no tiene nada de mítica y 


puede ser localizable histórica y geográficamente. 
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5.- VAMANA, EL QUINTO AVATAR 


“Oh, Arjuna! no hay nada que yo deba hacer en ninguno de los tres mundos, pues míos son. 


No hay nada que tenga que conseguir, porque lo tengo todo. Sin embargo, aún actúo.” 34 


Vamana es el avatar número cinco del dashavatara y su importancia varía de una 
tradición a otra. Les hay quienes quieren ver en Vamana a un avatar menor. Sin 
embargo, Vamana está siempre presente en todas las expresiones tradicionales 
(incluso en diferentes sectas rivales). Numéricamente, Vamana tiene un orden 
central, el cinco, y este carácter no sólo responde a la línea secuencial sino a 


funciones más profundas. 


Expresión mitológica 


Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritoy35 136 137 138 139), que hace 
mucho, mucho tiempo, después de que Narasimha matara al superdemonio Hiranyakasipu, el 
nieto de éste, Bali, se habia convertido en un rey titánico tremendamente poderoso. Él era hijo de 
Prahlada, y por la educación que recibió de su padre, Bali siempre cumplió los preceptos 
religiosos, a pesar de pertenecer al linaje de los superdemonios. Aun hoy se recuerda a Bah 


como un rey justo y próspero. 
Sin embargo, como su poder se expandió hacia confines ciertamente impensables, el Rey Bah 


cometió soberbia al considerarse a sí mismo el Rey del Mundo. Era tal el poder del rey de los 


Rakhsaras (Titanes) que él llego a pensar que no había nadie sobre él. 
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Hasta que un dia, Visnú encarnó en un pequeño sacerdote brahman que portaba un parasol. 
Se le acercó a Bali y le pidió limosna. El orgulloso rey le dijo que le daría en propiedad todo lo 
que abarcara con tres pasos. Wisná entonces se manifestó en su verdadera forma y dio tres 
pasos: con el primero abarcó toda la tierra; con el segundo, abarcó los cielos; y con el tercero, 
como ya no tenía nada más para poseer, puso su pie en la cabeza de Bali y lo envió de un 


pisotón al inframundo. 


Como Bali era un fiel devoto de Shiva, Wisnú se apiadé de Bali y le permitió que construyera 
su reino en las regiones más lejanas y sombrías de Patala. Incluso hay quienes dicen que Bah 
tiene permiso para visitar su antiguo reino en la Tierra, una vez al año, durante diez dias de 


Agosto o Septiembre, llamado el Festival de Onam. 


Vamana es venerado hoy en día por los hombres píos, aquellos que saben reconocer a la 
auténtica autoridad sobre todas las cosas. Aquellos que saben que no hay poder en la Tierra 


comparable al poder de lo más alto, son devotos de Vamana, el avatar pequeño. 


Expresión simbólica 


El mito de Vamana está emparentado con el de Narasimha, en el sentido de que 
el protagonista de esta historia (Bali) es hijo y nieto respectivamente de 
Hiranyakasipu y de Prahlada, ambos asuras-rakhsaras, lo que he traducido como 
“superdemonios” o “titanes”. Ocurre que esta traducción (como todas, cuando 
se trata de hacer identificaciones entre la Tradición Indoaria y la Europea), tiene 
un punto frágil a aclarar. Bali es un asura bondadoso y justo, como su hijo 
Prahlada. Esto no suele ocurrir con su raza gleante-asura, que suelen ser 


arquetípicamente cruel, malvada, arrogante, orgullosa y asesina. Pero es que 
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cuando tradujimos el término deva como “angel” también cometimos la misma 
inexactitud, porque también nos encontramos en los vedas a devas-angeles, 
déspotas, sadicos y de comportamiento infame. El dualismo de angeles-demonios 
de las expresiones judeocristianas semitas, no se ciñe de ninguna manera a la 
cosmovisión indoaria, que es esencialmente supramoral: no existe lucha del “Bien 
contra el Mal” maniquea en el pensamiento indoario. Los devas y los asuras luchan 
entre sí, como también ocasionalmente pueden colaborar en proyectos favorables 
o nefastos para los hombres. Encontraremos devas que intentan engañar a los 
hombres e incluso reírse de ellos. Del mismo modo, también hay asuras de 
corazón noble, disciplinados, puros y que llegarán a sobresalir en tareas 


terrenales, siempre dentro del ámbito de la política, el ejército y la nobleza. 


Ese es el caso de Bali, un rey que tuvo su trono en algún lugar de la Costa 
Malabar. Un rey titánico al modo de los reyes míticos filisteos que aparecen en la 
Biblia¡49. Simbólicamente, hay quienes han querido ver en Bali a cierto precursor 
del luciferismo, y es cierto. Bali representa al ser sobrenatural con un 
autodominio y fortaleza que, llegando a tal punto de poder terrenal, comete el 
“error” (si se prefiere, “pecado” -para nosotros, palabras sinónimas-) de creerse 


€ 


superior a Dios, o incluso “ser Dios”. En ese sentido, sí, estamos ante la 


interpretación indoaria del concepto luciferino. 


Sin embargo, Bali no es un deva, no es un “ángel”, mucho menos caído al modo 
de Lucifer. Es un Asura (o un Rakhsara, según qué fuentes, con sentido 
equivalente), un “demonio” bisnieto de aquel supervillano llamado Hiranyaksa, el 
monstruo que robó la tierra del planeta para arrojarla al fondo del mar (en el ciclo 
avatárico de Varaha). Según la cosmovisión indoaria, la evolución a favor del 


dharma de los seres no está determinada por el nacimiento, la cuna, el linaje, 
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incluso la raza. No: en la mitologia indoaria es facil encontrar animales, 
demonios, hombres de cuna humilde, que se alzan como seres espiritualizados de 
corazón noble (arya), como también es facil encontrar dioses (devas), reyes, 
héroes... que se pierden a sí mismos en el error durante toda una vida, durante 


siglos, eones, eras, O toda la eternidad como es el caso de Bali. 


El símbolo del “Inframundo” indoario aparece en este relato como lugar de 
destierro de Bali, el llamado Patala. El Patala es un infierno, dividido en siete 
niveles, al modo semejante al de otras expresiones tradicionales más familiares al 
europeo (recordemos que Dante¡4, divide su “Infierno” en “nueve” niveles). De 
hecho habría un equivalente a Dante en la tradición indoaria: el santo iniciado 
Narada¡4 hace un viaje al Patala acompañado, según la leyenda, de un avatar 
menor del mismo Shiva, llamado Harabhava (el “Virgilio” indoario). Sin 
embargo, el relato de Narada difiere mucho del de Dante y del de cualquier 
visión establecida del “Infierno” judeocristiano. Resulta que, según Narada, el 
Patala no es un lugar tan malo: es hermoso, suena música maravillosa, hay 
hermosas mujeres expertas en el arte amatorio (las apsaras). Patala, en vez de oler 
a azufre, huele a jazmines¡43. Cada una de las siete regiones del Patala está 
gobernado por un ser demoniaco, generalmente, un rakhsaras o un naga, un ser en 
forma de reptil (estos nagas fascinan a los charlatanes de la new-age que hablan de 
“reptilianos” malos, malísimos, que gobiernan el mundo y poseen a la Reina 
Isabel de Inglaterra). El caso es que, si nos ceñimos a los textos del Vayu Purana, 
el Bhagavata Purana, el Devi Purana... estos agas simbólicos no son tan malos 
gobernantes como los que tenemos aquí hoy gobernando la Tierra, ni sus 
resplandecientes ciudades se pueden comparar a la actual, siniestra e irrespirable 


London City. ¡Ojalá lo que hubiera detrás de los gobernantes contemporáneos 
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fuera un Naga (tal y como dicen los new-age), y no algo tan cotidiano, vulgar y 


previsible como la vileza humana! 


¡En fin! El tercer reino del Infierno indoario (el Patala) está gobernado por Bali 
(que, por cierto, no es un zaga). Se llama Sutala. Es un lugar hermoso, con ríos, 
lagunas, palacios suntuosos¡44. Además, en el mundo simbólico ario, no existe ese 
férreo dualismo entre Cielos (Svaha) e Infiernos (Patala), y el trasiego entre las 
diferentes moradas es algo habitual entre dioses, demonios e incluso hombres. 
Existe cierta libertad de circulación entre los diferentes reimos simbólicos del 
universo indoario. “Tampoco creo que nuestro mundo exigente de visados, 
permisos de residencia, leyes de inmigración, fronteras, aduanas, papeles para 
inmigrantes, inmigrantes sin papeles, policías que no te dejan entrar en tu propio 
país... resulte ejemplar para los gobernantes del Patala. Ni para entrar ni para 


salir ni del Cielo ni del Infierno de los indoarios, se necesita una Green Card. 


Bromas aparte: después de varios siglos aterrorizando a los niños pequeños con 
los tormentos y castigos eternos del averno (antes los curas meapilas, ahora los 
new-age), les pregunto a unos y a otros (que en esencia me parecen los mismos): 
¿Acaso existe peor Infierno que este mundo actual que habéis construido? Este 
mundo no es propiedad de ninguna raza de lagartos ni seres demoniacos, sino de 


vuestra ignorancia, misería e irresponsabilidad, exclusivamente humanas. 
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Expresion geométrico-matematica 

El número de Vamana es el cinco y matemáticamente se expresa con el policoro 
elemental, el llamado Pentácoron, una figura tetradimensional que se puede 
proyectar ortográficamente en las dos dimensiones con un pentagrama inscrito 


en un pentágono. 


Una de las varias proyecciones bidimensionales posibles del Pentacoron 


Esta ecuación matemática-simbólica de la influencia avatárica de Vamana ha sido 
deformada por el vulgo para ver en ella un “símbolo satánico” propio de un 
fenómeno sui generis llamado “satanismo”, cuyos seguidores no tienen ningún 
interés ni capacidad para entender mínimamente lo que usan y trazan en una 
ritualística caprichosa extraída del folclore popular y la imaginería de novelas y 
películas fantásticas. Lo peor no es que los satanistas no sepan cuál es la 
verdadera función de un símbolo (pues eso es de esperar de estas gentes), sino 
que los profanos conviertan en máxima popular una falsedad extraída de ese uso, 
por ejemplo, que “el pentagrama es un símbolo satanista”. Yo, acostumbrado a 


desmentir a las muchedumbres, no lo puedo decir más claro: el pentagrama no es 
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un símbolo satanista. De hecho, no existen propiamente “símbolos satanistas”, 
sino usos satánicos de los símbolos que, en esencia, no son benévolos ni 
malévolos. En este caso particular, aunque los declarados satanistas no lo sepan, 
este símbolo se usa en ciertas prácticas subversivas contrainiciáticas por el 
carácter luciferino que se señaló al hablar del mito y el simbolismo de Vamana y 


Bali. No sin motivo, astrológicamente, este avatar está relacionado con el Lucero 


del Alba. 


Expresión astrológica 

Venus es llamado en la Jyotish con el nombre de Shukra, que es el nombre de los 
fluidos sexuales eyaculatorios, tanto masculinos como femeninos. La mitología; 45 
cuenta que Shukra era amigo de Bali e intentó delatar a Visnú ante el engaño de 


los tres pasos. Visnú le sacó un ojo dejándole tuerto para siempre. 


Shukra es una influencia blanca, femenina, primaveral, bella, amorosa, sensual, 
placentera y coincide plenamente con las potencias de la Venus romana que 
dieron nombre al planeta en la Astrología Occidental. Se le considera el gurú de 
los ascetas extremos y, según la leyenda, fue discípulo del maharishi (el gran sabio) 
Gotama. Shukra, como feroz asceta, fue devoto de Shiva (al igual que su amigo 
Bali), y se dice que fundó una de las escuelas de misterios más desconocida y 
cerrada del esoterismo shaiva que, según dicen, usaba (¿quizás usar) 
encantamientos y fórmulas verbales (mantras) para revivir a los muertos en una 
forma parecida a la de los goombses del Vudú haitiano. Como puede ver el autor, 
seguir el rastro a las corrientes esotéricas de Shukra-Venus nos conduce a los 
contextos más inquietantes y controvertidos de la espiritualidad indoaria. Como 


ya dije, no anda desencaminado quien ve destellos luciferinos en todo esto. 
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El llamado Shukra-Y antra, un cuadro matemático mágico cuya suma siempre es treinta 


Expresión musical 
En música, esta influencia avatárica está expresada por la nota rakta-shruti, 


(mostrada en la tampura en la pista 13). 
En cuanto a la estructura melódica evocativa del quinto avatar, esta no sería otra 
que bilaval que se corresponde con la escala mayor o modo jónico occidental, de 


la siguiente forma (pista 14): 


SA RE GA MA PA DHA NI 
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Hay multiples e importantes ragas con esta estructura, entre ellos Raga Deshkar, 
Raga Shankara, Raga Bihag, por supuesto, Raga Alhaiya Bilaval, y un raga 
sumamente potente dedicado a la diosa terrible, Durga, “la invencible”, una de 
las figuras mas veneradas y genuinas del sustrato espiritual indoario. Hago llegar 


una auténtica pieza maestra al shehbnai (pista 15). 


Expresión histórica 

A propósito de lo que se dijo sobre las implicaciones históricas de Narasimha 
(que sería el avatar asesino del abuelo del Bali que aparece en este ciclo), estamos 
ante un avatar ya con forma humana, ya cercano, ya con aspecto reconocible, que 
nos habla de un tiempo más localizable en el tiempo. En este relato vemos un 
capítulo de la decadencia del paradigma guerrero-gigante del Ciclo del Este, 
proceso que se desarrolla hace aproximadamente unos nueve milenios y que 
culmina con el absoluto colapso gigante de manos del avatar Parashurama, el 


sexto. 


El lugar santo de Vamana sigue siendo hoy en día Kerala y la costa Malabar. De 
alguna forma también lo es Tamil Nadu y el Golfo de Mannar, donde se 
encuentra el Rama-Sethu, “el Puente de Rama”, una conexión terrestre entre el 
Subcontinente Indio y Ceilan que ya se ha colapsado, pero que unía la isla con el 
continente a modo de puente. Hasta hace poco se pensaba que “el puente” era 
una formación natural porque se pensaba sencillamente que el hombre de la 
antigüedad sería incapaz de llevar a cabo una obra así. Ocurre que en 2006, el 
organismo oficial científico de Geología de India (con las siglas GSI), tuvo que 
declarar a través de su presidente que la teoría de que esas formaciones tengan un 
origen natural resulta “imposible”. Los lugareños dicen que fue Rama quien lo 


construyó para rescatar a su amada Sita de la Isla de Ceilán... ¡pero incluso 
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parece que las formaciones son aun mas antiguas de lo que se estima fueron los 
acontecimientos del Ramayana! Parece que el puente ya estaba alli, construido, en 
pie, cuando Rama llegó al Estrecho de Palk. Es decir, que ni la leyenda consigue 
explicar la existencia de un puente que unía dos puntos sagrados (aún hoy) 
dentro del ciclo de Vamana y Bali. ¿Una red de carreteras y puentes que unían los 
diferentes reinos asura-titánicos del Sur de India? ¿Resulta eso posible? ¿Quién 
construyó este puente? Los europeos tienen una serie de enigmas alrededor de 
varias docenas de sus puentes con cierta semejanza al Rama-Sethu de Ceilán. 
¿Quién construyó esos puentes? Ellos dan respuesta al enigma atribuyendo su 
autoría al Diablo. ¿Estamos ante otro “Puente del Diablo”? Pues si definimos 


con precisión quién es ese “diablo”, es muy probable que así sea. 


Detalle de foto satélite que muestra el Puente que une Ceilan con Tamil Nadu 
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6.- PARASHURAMA, EL SEXTO AVATAR 


“De entre las armas, Yo soy el rayo. ”146 


Parashumara es el sexto avatar del dashavatara, el genocida de la real raza gigante. 


Expresión mitológica 


Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritors 148 149 150), que hace 
mucho, mucho tiempo, cuando la Tierra estaba gobernada por una titánica raza de crueles reyes, 


Vaisnú encarnó en la virtuosa familia sacerdotal de Jamadagni, en su quinto hijo. 


Este hombre demostró desde niño un vigor espiritual y una capacidad de ascesis sobrehumanas. 
Era un ardiente devoto de Shiva y cuando cumplió quince años, éste se le apareció para 
enseñarle los secretos más profundos de las artes marciales. Después, Shiva le regaló un hacha, y 


por eso se le llamó Parashurama, el “hechicero del hacha”. 


Un fatal día, el titanico rey Kartavirya mató a su padre, Jamadagni. Entonces, la ira divina de 
Visnú se manifestó en Parashurama que no sólo dio muerte al rey Kartavirya y a todos sus 
hijos varones, sino que decapttó con su hacha a todos los reyes, a todos los príncipes, y a todos los 


linajes guerreros que existían sobre la Tierra. 


Se cuenta que la furia de Parashurama exterminó a las castas ksatriyas, no una vez sino 
veintiuna veces, en una serie de terribles guerras por todo el mundo que cambiaron la faz de la 
Tierra. Incluso se dice que Parashurama hizo cinco lagos, cinco pantanos, cinco mares rojos con 


la sangre de sus enemigos, y que también redujo a cenizas islas y continentes enteros. 
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Cuando la gran guerra acabó y con ella la misión genocida del Avatar, Parashurama entregó el 
poder de la Tierra a un sabio llamado Kashyapa y se retiró a vivir como asceta en la cumbre del 


monte Mahendragiri, donde se dice que aún hoy vive en perpetua meditación. 


Después de este violentísimo evento genocida, las familias reales de la Tierra se perpetuaron a 
través de las viudas e hijas de los khsatriyas exterminados (el exterminio fue exclusivamente 
sobre los varones), que fueron fecundadas por otras castas como brahmanes, comerciantes 
extranjeros e incluso parias. Los reyes del Kali-yuga, y por lo tanto los reyes de la actualidad, 


son descendientes de estas uniones impuras. 


Expresión simbólica 

El mito de Parashurama es el arquetípico del desenlace de la titanomaquia que se 
recoge de diferentes formas en todas las expresiones tradicionales sin excepción: 
un castigo divino (en forma de guerra) hacia los corruptos “reyes gigantes” que 
han llevado a los hombres hacia la perdición ético-religiosa. Una violenta 
restauración del orden político a manos de una manifestación no-humana, el 


avatar “armado con un hacha”. 


Ya se habló netamente en la obra precedente sobre la decadencia del paradigma 
guerrero y la consecuente “purga divina” que dio pie a la cuarta y última era de la 
humanidad. En las tradiciones occidentales (en el gran ciclo semita —Sumería, 
Babilonia, Biblia, etc...-, también en el mundo griego), este pasaje está 
mixtificado con los mitos fundacionales, por ejemplo, el símbolo de “Noé y el 
Diluvio”. Sólo a través de las fuentes indoarias se puede entender la secuencia 
simbólica de una suprahistoria de la humanidad que habla de un tiempo 
sumamente extenso y de unos eventos no circunscritos a una historia étnica 


particular. 
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Resulta simbolicamente importante el hecho de que Parashurama esté aun vivo 
en la era actual de Lal-yuga. Según la tradición, se encuentra en estado de yoga en 
la cumbre de alguna montaña, generalmente Mahendragiri. También hay relatos 
que hablan de que Parashurama está latente en una desconocida montaña remota 
al Occidente, de nombre Tadapita, que yo traduzco como “Monte Amarillo”. No 
hay indicios de una montaña con ese nombre en la actual India o Pakistán, sino 
en Irán: el Zardkuh, un monte de más de cuatro mil metros. Planteo que esta 
misteriosa referencia a una montaña amarilla remota de Occidente hable de los 
Montes Zagros, la cordillera que se extiende desde Iraq e Irán, hasta las orillas del 
Golfo Pérsico. La “vida latente” de Parashurama tiene una función escatológica 
explícita según múltiples fuentes;5,: instruir militarmente al último avatar, Kalki, 
que se manifestará en la Tierra en un tiempo futuro con una misión destructiva 


semejante simbólicamente a la del sexto avatar. 
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Foto satélite y mapa del Monte Zardkuh y de la Cordillera de Zagros en Iran 
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Expresión geométrico-matemática 

Parashurama, el avatar del hacha, tiene como número de expresión el seis y como 
cuerpo de expresión, el octaedro regular, con ocho caras y seis vértices, uno de 
los sólidos platónicos que tenía una función simbólica importante en el 


pitagorismo y que la tiene hoy en día en la escuela vaisheshika en India. 


Diamante Octaedral 


No sólo función simbólica. En Mineralogía, el octaedro es la habitual 
cristalización del diamante, gema que se usa aún hoy a nivel medicinal en el 
Ayurveda contemporáneo, la medicina tradicional india. Pero parece que las 
propiedades medicinales del diamante no se reducen al uso que se le da hoy en el 
Ayurveda. Se conoce gracias a una obra del S.X del persa Al-Biruni¡5, que los 
indios de esa época conocían un legendario método de longevidad (incluso, 
inmortalidad) basado en el uso de varios minerales y metales descartados por la 


medicina convencional, entre ellos, el diamante y el mercurio (considerado 
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toxico). Habia una suerte de “alquimia” en la India del S.X (por supuesto, no 
tenemos registro de cual seria su origen) llamada rasayana, a la que autores 
posteriores hacen referencia de una manera, al parecer, legendaria. Legenda o 
realidad, esta alquimia aspiraba nada mas y nada menos que a una longevidad 


indefinida, y el diamante parece que tenía un protagonismo de primer orden. 


No es raro encontrar en India al diamante con esa importancia simbólica: quien 
esté familiarizado con el simbolismo budista, sabrá que el “Cuerpo de Diamante” 
es una de las características del Buddha y uno de los objetivos espirituales del 
monje mahayana. También el “diamante” es una referencia simbólica constante 
en los tratados de Yoga de “la mano izquierda” y el Tantra.15s3 Se puede decir sin 
miedo a exagerar que el “Diamante” es el símbolo de la transformación humana 
en todas las expresiones espirituales indias y, muy especialmente, en el Budismo, 
donde se encuentra el célebre Sutra del Diamantejs4, la obra mahayánica por 
excelencia, que ha influido tanto en la doctrina de la expansión oriental del 


Budismo en China y Japón. 


Lejos de este ciclo budista-mahayánico, Parashurama —avatar muy anterior a 
cualquier budismo- tiene al “diamante” como perfecta imagen de la dureza, de la 
pureza y del rigor ascético que se le atribuyen. La compleja formación del 
diamante, así como su durabilidad, pueden ilustrar simbólicamente las valencias 
del sexto avatar. Sin embargo, hay datos para pensar que esa correspondencia no 
es meramente metafórica, y que existe un conocimiento esotérico del diamante 
relacionado con la ciencia de la longevidad. Por cierto: Parashurama fue un avatar 
nacido de una madre humana llamada Renuka, con cuerpo humano, nacimiento 
humano y por lo tanto, mortal. Y sin embargo, todos los relatos de los que se 


disponen sobre Parashurama, nos dicen que aún está vivo. Siendo así, según mis 
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cálculos, Parashurama tendría, al menos, seis mil años. ¿Un hombre vivo que 
lleva en la Tierra más de seis mil años? Supongo que conviene interpretar todo 
esto como unos cuentos mitológicos sin ninguna correspondencia con la 
realidad... sobre todo si al lector le resulta cómoda la concepción que tiene de sí 


mismo y del mundo en el que vive. 


Expresión astrológica 

La palabra sanscrita que designa al diamante, “vara”, se usa indistintamente para 
el “rayo”. Parashurama (y su diamante) está relacionado en la Jyotish con el astro 
llamado Brihaspati, que se corresponde con el planeta Júpiter, y por lo tanto, con 
el portador del rayo Júpiter-Zeus. La gran divinidad indoeuropea “Padre de la 
Luz” llamado Amón-Zeus-Júpiter en Occidente, está vinculado simbólicamente 
al fascinante gran planeta que la Astronomía identifica como Júpiter, un cuerpo 
más de trescientas veces mayor que la Tierra. El cuerpo celeste más grande 
orbitando alrededor del sol, un gigante gaseoso que los hombres observan desde 


hace milenios, fascinados por su irresistible belleza y misterio. 


El planeta Júpiter visto desde sonda de la NASA 
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La literatura védica-/yotish dedica gran parte de sus tratados (incluso, monografías) 
a Brihaspati-Jupiter. Desde todos los puntos de vista, Brihaspati es una influencia 
importante, benéfica, de primer órden, por eso al astro se le designa como 
“Guru” (guía) de los demás astros y de la ciencia astrológica védica. La 
Civilización Indoaria conocía este astro en profundidad, más de lo que se puede 


imaginar hoy el moderno, incluso desde perspectivas astronómicas. 


Por ejemplo, hay una gran variedad de pareceres dependiendo de la fuente, que 
designan a Brihaspati, un número u otro de hijos. En unas fuentes se habla de 
cuatro, siete, dieciocho o setenta y un hijos, sin diferenciar varones o mujeres. 
Por lo general, se considera que Brihaspati tiene cuatro hijos varones. Según mis 
estudios, propongo la posibilidad de que estos “hijos varones” de Brihaspati se 
correspondieran con las cuatro lunas jovianas más visibles, llamadas actualmente 
lo, Ganímedes, Calixto y Europa. De ser así, correcta esta correspondencia, la 
Astrología Védica tendría conocimiento de los satélites de Jupiter al menos dos 
milenios antes de que a Galileo Galilei se le atribuyera haber descubierto, por 
primera vez, cuerpos celestes que orbitan alrededor de otros planetas. La 
comprobación de este dato demostraría que la Civilización Indoaria tendría 
conocimientos astronómicos sólo comparables con los obtenidos en la actualidad 
con supertelescopios y sondas espaciales. Y aún hay más: según una fuente 
tradicional reconocida en la Astrología Védica¡s5, Brihaspati tiene exactamente 
“setenta y un hijos; cuatro varones, y sesenta y siete hijas”. Si esta 
correspondencia anteriormente indicada fuera cierta, y los “hijos de Brihaspati” 
fueran, nada más y nada menos, que los satélites de Júpiter, estaríamos diciendo 
que la Civilización Indoaria habría hecho un registro detallado de las lunas 
jovianas como un total de setenta y un cuerpos. Hoy en día, en 2012, la Ciencia 


Moderna identifica sesenta y siete satélites naturales de Júpiter. Si la Ciencia 
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Védica no falla (como me consta y he comprobado en multiples ocasiones), ella 
estaría informando a los modernos astrónomos que aun les falta por descubrir 
cuatro satélites más. En vista del desarrollo del sondeo de nuestro sistema solar 
(la sonda NASA-Juno acabará su misión en 2016), es más que probable que en 
los próximos años (quizás inmediatamente después de la publicación de este 
libro) podamos comprobar si este registro de las lunas jovianas por parte de los 
sabios indoarios es correcto o no. De serlo, nadie podrá explicar cómo se podía 
tener conocimiento de semejantes detalles astronómicos, sin la tecnología de la 
que disponemos en el S.XXI. No será una explicación sino un mero hecho a 
reconocer por todos: los indoarios disponían de una profunda ciencia del planeta 
Júpiter, que no sólo les permitía estudiar su influencia sobre la Tierra y en los que 
en ella viven, sino que además les daba acceso a ciertas observaciones físicas y 


astronómicas de una precisión sorprendente. 


Las sesenta y siete órbitas de las lunas jovianas identificadas en 2012 por NASA 


127 


Expresión musical 
Armónicamente el sexto avatar está evocado por una frecuencia llamada 


Sandipani, que presento en el apéndice sonoro (Pista 16). 


En cuanto a la estructura melódica, Parashurama está relacionado con la 


configuración astrológica del purva that, de la siguiente forma, (Pista 17): 


SA RE GA MA(t) PA DHA NI 


En la música indostaní, Purv es un raga extraño, raro, poco tocado, reservado a 
erandes maestros. De él surge una pequeña familia de ragas tocados en la puesta 
de sol, como Raga Puriya o Raga Shri, del que muestro una pieza maestra en el 
apéndice sonoro (Pista 18). Raga Shri es una pieza musical invernal de gran 


densidad y profundidad mística. 


Expresión histórica 

Parashurama es el hito que separa la Edad del Bronce con la Edad del Hierro, en 
términos grecolatinos. Extermina el paradigma civilizador anterior y, por lo tanto, 
su correspondencia histórica data del cuarto milenio antes de Cristo. Algunas 
fuentes sitúan a Parashurama como contemporáneo de Rama, aunque 
simbólicamente mucho más viejo. El pasaje Parashurama-Rama indica la 
continuidad de la última era, simbolizada por la disputa entre estas dos figuras, 
imágenes de dos fuerzas guerreras opuestas. De alguna forma, Parashurama es el 
último avatar de cuna sacerdotal, pues a partir de ahora las manifestaciones 
divinas serán de linaje principesco, dentro de la impureza sanguínea que la realeza 


muestra en la última era, según este ancestral relato. 
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Pero la implicación histórica mas importante de Parashurama no guarda relación 
con el pasado, sino con el presente y -sobre todo- con el futuro. Parashurama es 
el primer avatar con una función escatológica clara.;5, Parashurama es el primer 
avatar del que hoy en día encontramos comunidades sacerdotales fundadas bajo 
su nombre, como los niyoguis, los chitpavan, los mohyal, los tyagi, y bastantes 
más, muchas de ellas insertadas en 2012 en comunidades religiosas no védicas, 


como el sikhismo o los musulmanes de la Shia. 


Esto último abre muchas hipótesis sobre el paradero actual del Parashurama 
latente, importante símbolo en las interpretaciones escatológicas orientales, tanto 
hindúes como de otro tipo. La mayoría de los hindúes actuales creen que el 
Parashurama se encuentra en la cima del monte Mahendragiri en el estado de 
Orissa, en India; y que saldrá de su meditación cuando sea necesario instruir a 
Kalki. Sectas shatvas creen esencialmente lo mismo, pero sitúan geográficamente 
el monte de Parashurama en el estado de Tamil Nadu, en el distrito de 
Tirunelveli, en el extremo sur del subcontinente. Esta hipótesis de los shatvas 
cobra relevancia al comprobar que ese mismo monte donde ciertas sectas sitúan a 
Parashurama, desde el año pasado se ha convertido en una base de pruebas 
aeroespaciales de la ISRO (Indian Space Research Organisation), en donde están 
desarrollando motores, propulsores y aeronaves de tecnología punta militar que 


sería secreta si no fuera por las evidencias reportadas por los que allí viven. 


Existen otras dos hipótesis sobre el monte de Parashurama. Un cierto maestro 
sikh (bastante controvertido) sitúa Mahendragiri, ni tan si quiera en India, sino en 
Afganistán, en el mazizo del Hindukush. La otra hipótesis es la que yo aquí 
recojo proveniente de contextos chiíes: el monte de Parashurama es Zardkuh, en 


el corazón montañoso del actual Irán. 
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7.- RAMA, EL SÉPTIMO AVATAR 


“Yo soy el aire que limpia y purifica. Y de entre todos los que lucen sus armas, Yo soy 


Rama. 4 57 


El séptimo avatar del dashavatara se manifiesta en un tiempo inmediatamente 
posterior al ciclo de Parashurama (el cual se presenta en ciertas fuentes¡5g como 
predecesor contemporáneo). En cualquier caso, el ciclo de Rama se desarrolla en 
un tiempo relativamente reciente en comparación con los seis avatares anteriores, 
y es por ello por lo que la encarnación muestra gran variedad de proyecciones en 
diferentes culturas, con diferentes nombres. Algunos de esos diversos nombres 
de la misma manifestación avatárica son Phreahream en Camboya, Ramavijaya en 
Java, Bantugan en Filipinas, Dasarathi en Bangladesh, Raghava en Pakistán y 
Afganistan, Al-Khader en los países árabes, Sigurd en Escandinavia, Siegfried en 
Europa central, Arthur en la Francia y la Gran Bretaña, Jorge en el 
Mediterráneo... todos estos nombres remiten a una misma encarnación avatárica 
que aquí vamos a exponer en el lenguaje tradicional que dominamos (el indoario) 
y con el respaldo de las fuentes que conocemos en profundidad (la literatura 
védica). Dicho esto, somos plenamente conscientes de que Rama es una figura de 
una complejidad caleidoscópica imposible de ni tan si quiera arañar por escrito. 
En verdad, todos y cada uno de los diez avatares lo son. Ocurre que Rama es el 
primero que remite a nuestra era de forma directa y con proyecciones 
interculturales obvias en los cinco continentes. Nos vamos a encontrar con estos 
mismos fenómenos en los tres avatares posteriores: Krsna, Buddha y Kalki. Se 
recuerda que este trabajo es una tarea de síntesis fiel, rigurosa y útil al estudio del 


lector, así como inevitablemente incompleta dada la naturaleza de su objeto. 


130 


Expresión mitológica 


Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritors 160 161 162 163), que hace 
mucho, mucho tiempo, cuando la Tierra ya había sido depurada de la raza de los gigantes y la 
humanidad empezaba la era de la penumbra y la hostilidad, nació un hombre de piel oscura 


destinado a ser re). 


Su pérfida madrastra era consciente de ese destino y quería evitar que su hijastro fuera rey. Con 
ese fin conspiró para desterrarlo al bosque durante catorce años. Durante este tiempo, el principe 


vivió como asceta renunciante, alimentándose de plantas y frutas silvestres. 


Mientras Rama estaba en el bosque, Ravana, un descendiente de una vinda rakhsara con un 
brabmán, alcanzó semejante poder sobre la Tierra, que se proclamó “Rey de los Tres Mundos”. 
Ravana puso su trono en la Isla de Lanka. Ravana, desde Lanka, se alzó como tiránico y 
luciferino “Rey del Mundo” e incluso dicen que este demonio Ravana fue la manifestación 
precedente del Gran Enemigo, el Koli (o Kroni), el impostor que gobierna el mundo de los 


hombres durante los últimos compases del Rali-yuga. 


Ravana cometió el error de acceder al pedido de su malvada hermana y secuestró a la mujer de 
Rama, llamada Sita. Esto enfureció a Rama, que abandonó su vida en el bosque, para 


empezar una épica campaña militar contra Ravana, con el fin de rescatar a su amada. 


Durante la campaña, le acompaña su hermano. Juntos, Rama y su hermano, conocen al rey de 
una raza de simios llamado Hanuman, con el que firman una alianza conjunta para atacar a 
Ravana. Y los tres, Rama, su hermano y el Rey de los monos, emprenden una sangrienta 
guerra contra Ravana, que acaba con la invasión de la Isla de Lanka. El mismo Rama mata 


a Ravana y rescata así a su amada, Sita, de su cautiverio. 


131 


Tras su victoria, el mundo recupera la libertad usurpada por el tirano Ravana. Rama vuelve a 
su casa, el Reino de Ayodhya, y gobierna a su pueblo durante muchos años con justicia y virtud. 
En Ayodhya, el hombre Rama muere y se muestra al mundo como la encarnación divina, el 


Avatar. 


Sin él, su amada Sita no puede vivir en la Tierra. Algunos dicen que Sita se arrojó al fuego 
como sacrificio en honor al amor eterno que unía a los dos. Otros dicen que Sita huyó de 


Ayodhya y desapareció. Otros dicen que se manifestó como parte integral del Avatar. 


Aún hoy, Rama y su esposa son venerados, y aún hoy su reino se recuerda como el último reino 


gobernado conforme a los principios del Dharma. 


Expresión Simbólica 

El Ciclo de Rama es el origen de una espiritualidad muy precisa, la caballería. El 
“principe azul” (Rama es azulado) que realiza una gesta sobrehumana para matar 
al villano (un dragón, un demonio, una serpiente, un rey déspota) que ha raptado 
a la “amada” en una fortaleza (“castillo con foso”, “isla”, “palacio”...). La 
expresión concreta del Rama (como avatar de Visnú) se encuentra en el 
Bhagavata Purana, en el Mahabharata y también en el Ramayana, pero es muy 
probable que todos esos relatos (no siempre tan coherentes entre ellos) tengan su 
origen en un mito aún anterior a la redacción de estos textos. De hecho, la 
versión más antigua que se conoce del Ramayana (el Khambaramayanam) esta 
escrito en tamil (una lengua de Sri Lanka) y difiere sustancialmente con la célebre 
versión sánscrita de Valmiki. Hay que afirmarlo con rotundidad: Rama (en 
realidad, como todos los avatares, y especialmente, los últimos) no pertenece a 


una literatura vernácula en exclusiva, sobre la cual se escribió su relato grabado 
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en piedra, de tal forma que hoy se pueda ir a un texto y decir “el mito fue así”. 
No resulta tan sencillo. Estamos hablando de una imagen arquetípica universal de 


origen muy remoto, que se expresa de diferentes formas en todas las culturas. 


El bija-mantra Ram 


Rama es el modelo de Rey justo, tanto en tiempos de guerra como de paz. Su 
nombre y el valor numérico-sonoro del mismo (el bija-mantra), remite a una 
función solar de la divinidad. De hecho, en Astrología Védica (Jyotish), Rama se 
asimila, desde todos los puntos de vista, al Sol (Surya). Este símbolo 
ideogramatico que forma parte del alfabeto devanagari esta en las principales 
fórmulas verbales (mantra) de todos los hindúes. Algunos de ellos (ciertos 
vaisnavas) reconocen al Gran Mantra (maha-mantra) como una evocación de 
Rama y Krsna. (seguro que todos los lectores han escuchado alguna vez aquello 
de “hare krsna hare krsna krsna krsna hare hare hare rama hare rama rama rama hare 
hare”). Esta devoción popular por Rama y Krsna sigue presente hoy en día y 
responde a los dos principios divinos hacia donde el devoto (de cualquier 


religión) quiere dirigir sus plegarias y oraciones. En términos occidentales, nos 
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estamos refiriendo a la dualidad Apolo-Dionisos, que de forma general, 
podríamos traducir de manera imprecisa como “Cultos del Deber” y “Cultos del 
Amor”. Si Krsna es la divinidad amorosa que inicia en los misterios eróticos, 
Rama es la divinidad del deber cuyo reflejo iniciático son los misterios de 
caballería. Rama es el símbolo del Caballero, y sus imágenes indoarias se pueden 
extrapolar al contexto europeo con sorprendente similitud hasta en pequeños 
detalles de expresión. Por supuesto que existen diferencias entre Rama y los 
diversos héroes caballerescos de la vasta y rica cultura europea. Sin embargo, en 
esencia, y teniendo en cuenta que el Rama indoario es el primero conocido de los 
héroes¡64, todos esos nombres se refieren a una misma realidad suprahistórica. 
En otras palabras: todos los caballeros, todos los héroes, todos los salvadores de 


doncellas de todos los tiempos son, en definitiva, Rama. 


Expresión geométrico-matemática 

Rama es el séptimo avatar y geométricamente está expresado con el heptágono 
en las dos dimensiones. Vulgarmente, se considera al “siete” un número mágico 
y, a pesar de que nadie de entre los modernos consiga explicar ni mínimamente 
qué propiedades mágicas son esas, el “siete” aparece también como “número 
sagrado” de muchas tradiciones, entre ellas, la indoaria. Y es que en India aún se 
tiene registro (aunque quizás de una manera no efectiva) de una ciencia esotérica 
llamada Surya-vidya, “la ciencia del Sol”, cuya clave numérica resulta ser el siete. 
Rama-Surya está expresado en el plano con ese heptágono, pero la integridad de 
esta ciencia no sabe ceñirse a la bidimensionalidad. Tal y como ocurría con 
Vamana y su expresión matemática, Rama (y su “Ciencia Solar”) estarían 


expresados no tanto por un poliedro, sino por un politopo, el Octaexon. 
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FY 


Una de las proyecciones ortográficas del Octaexon 


Cuando los europeos (a través de su Imperialismo) entraron en contacto con la 
cultura indoaria, se encontraron elementos que no supieron descifrar, ni tan si 
quiera comprender mínimamente en sus fundamentos. Ese es el caso del Yantra- 
vidya, una desconocida ciencia que ocupa un lugar protagonista en ciertas técnicas 
espirituales panindias, ya sea dentro de la ortodoxia hindú, como en contextos 
heterodoxos como el /antra, el budismo o el shaktismo. Un europeo del S. XIX, 
ante un yantra, sólo conseguía encogerse de hombros y catalogar lo que estaba 
viendo como una mera figura decorativa geométrica, algo propio del estudio de 
un historiador del arte. Cuando los europeos entraron en contacto con todo ese 
conocimiento codificado, un yantra podía ser algo más o menos complejo, un 
dibujo más o menos elaborado... pero nada más a tener en cuenta, ni por un 
matemático, ni por un teólogo, ni por un cosmólogo. Todo parecía indicar que 
era otro mero elemento un tanto supersticioso que usaba el pueblo hindú “en sus 
extraños cultos paganos y politeístas”. Las comillas son de uno de los teólogos 


europeos más célebres del S. XIX. 
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Proyecciones de los setenta y un politopos heptadimensionales uniformes 
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Esta equivocadísima visión empezó a cambiar a principios del S.XX, con ciertos 
descubrimientos y estudios matemáticos y geométricos. Con el desarrollo de la 
Geometría Multidimensional, algunos matemáticos europeos (entre ellos, dicho 
sea de paso, René Guénon) comprendieron que esos extraños yantras de los 
hindúes no eran caprichosos dibujos decorativos, sino expresiones geométricas 
politópicas que encerraban conocimientos esotéricos. Y así, los matemáticos 
(ciertamente no todos, sino los interesados en estas materias) encontraron que 
muchos de sus politopos descubiertos y estudiados desde perspectivas 
matemático-teóricas, coincidían con yantras de una complejidad asombrosa. No 
sólo eso, a medida que se fue descubriendo más y más, los matemáticos europeos 
encontraron sus recién estrenados politopos proyectados no sólo en los yantras 
hindúes, sino también en los mandalas del budismo, en el arte decorativo 
geométrico del Islam, y hasta en sus propias catedrales europeas (en rosetones y 


vidrieras). 


El Swrya-vidya es una de esas ciencias ancestralmente codificadas a través de la 
geometría de los yantras. Rama es el “decodificador” de esta ciencia solar en la era 
actual, y por ello, este avatar además de ser un objeto de devoción popular muy 
famoso en India, también es el sujeto de iniciación en un conocimiento esotérico 
extremadamente cerrado, dirigido a una minoría. Al parecer, las aplicaciones 
irresponsables del Swrya-vidya pueden poner en riesgo la misma existencia de la 
Tierra. Teniendo en cuenta que está predicho que, al final del Za/-yuga, Koli (o 
Kroni) se iba a apoderar de este Surya-vidya, algunos han deducido (quizás con 
razón) que la antesala de este satánico uso de la ramánica “Ciencia Solar”, sean 
estas investigaciones lonosféricas, geoingenieríeras y técnicas de la modificación 
del clima que, ya hoy, suponen una seria amenaza a la continuidad de nuestra 


existencia en este planeta. 
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Expresión astrológica 

El séptimo avatar está expresado astrológicamente por Surya, el Sol, graha 
tradicionalmente representado por un caballero sobre un carro tirado por siete 
caballos. Surya es un nombre divino reconocido por toda forma de espiritualidad 
indoaria: es uno de los adityas de la religión védica antigua¡os, también es 
reconocidos por vaisnavas, shaivas y por todos los grupos religiosos, ortodoxos o 
heterodoxos, mayoritarios o minoritarios. Todo ario reconoce a Surya como uno 
de los nombres de la divinidad. Incluso hoy en día existe un secta, los sauras, que 


hablan de Surya como la suprema nominación del Ser Universal. 


2 qia: e 
2 a TA 
de feat aaa 


Gayatri Mantra 


Vinculado a Surya como invocación de su influencia benéfica, nos encontramos 
el mahamantra ario por excelencia, el Gayatri-mantrayo. Esta fórmula verbal es 
cantada varias veces al día, ciento y ocho (108) generalmente (nos 
sorprenderemos al ver este número en otro texto cuando hablemos del Mleccha- 
avatara y los Evangelios cristianos). Existen miles de leyendas alrededor de este 


mantra y su poder. En Bhagavad-Gita se identifica al Ser Universal con él467. 
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Expresion musical 
Rama es el avatar dieciocho en la Bhagavata Purana y en musica esta expresado 


por la shruti llamada Madani. (Pista 19). 


Melódicamente, la configuración astrológica del Ramavatara guarda estrecha 
relación con el shat referido como Bhairavi, una caracterista escala oriental 


expresada de la siguiente manera (Pista 20): 


SA RE GA MA PA DHA NI 


Hay varios ragas de la familia de Bhairavi, tales como Raga Kausi Kanada, Raga 
Bhoopal-Todi, o el propio Raga Bhairavi. Sin embargo, en el apéndice sonoro 
quiero incluir mi raga predilecto por motivos personales e iniciáticos, el Raga 
Malkauns (Pista 21), un raga pentatónico de evidente carácter shivaísta que se 
toca en el sur de India bajo el nombre de Raag Hindolam. La leyenda de la 
tradición shatva cuenta que este raga fue creado por la esposa de Shiva (Parvati) 
para acalmar la furia de su esposo. Desde un punto de vista supersticioso, los 
músicos que se enfrentan al estudio y a la interpretación de Malkauns, encaran la 
posibilidad de posesiones por parte de fuerzas sutiles residuales (pretas). Se le 
considera un raga “peligroso”. Asimismo, quien domina esas influencias y 
consigue desarrollar el raga, se asegura ciertos poderes psíquicos. Se afirma en 
tratados musicales que el maestro de Malkauns es “temido incluso por los devas”. 
Malkauns es uno de los ragas más poderosos y profundos de la música indostaní 
y carnática. La música shivaísta está impreganada toda ella de ese concepto 
supersticioso del músico que lo asemeja a un mago, a un hechicero o a un 


chamán, más que a un mero artista. 
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Expresión histórica 

La historicidad de Rama es una cuestión muy controvertida tratada 
recientemente; mucho mejor de lo que se podía hacer en un libro de estas 
características. Recomiendo fervientemente la obra de un sabio aún vivo con casi 


cien años de edad, que dedicó su vida a esta materia, el arqueólogo Dr. Braj Basi 


Lal. 


El Reino de Ayodhya fue el lugar de nacimiento de Rama de una manera menos 
mítica de lo que se puede suponer. Esta ciudad fue la sede de la dinastía de Surya, 
la “dinastía solar” que gobernó el Reino de Kosala que aparece en el 
Mahabharatajg9. Según el Ramayana, la ciudad de Ayodhya tenía nueve mil años 
cuando Valmiki lo redactó. Este dato corroboraría mis controvertidos cálculos 
sobre la historicidad de los yugas, así como la existencia de un Rama histórico en 


algún momento del cuarto milenio antes de Cristo. 


Ayodhya es una de las ciudades sagradas de India y se encuentra actualmente en 
el estado de Uttar Pradesh. Durante los últimos siglos, la ciudad fue motivo de 
contiendas entre diferentes comunidades religiosas, ya que no hay ni una sola 
religión que no valore este punto geográfico como sagrado. Ayodhya es la ciudad 
del avatar Rama (para los hindúes), como también lo es de cinco tirthankaras 
para los jainas, como también los budistas consideran a Ayodhya como una 
ciudad del Buddha Gautama. Muchos siglos después, los turcosmongoles 
intentaron islamizar por la fuerza la ciudad, con la construcción de una gran 
mezquita sobre el lugar de nacimiento de Rama, el Ramjanmabhoomi. Todas las 
comunidades religiosas indoarias reconocen a Ayodhya como “ciudad sagrada” y 
está predicho por autoridades de varias tradiciones, que es una de las ciudades 


que jamás serán destruidas, incluso durante los eventos del final del Kah-yuga. 
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8.- KRSNA, EL OCTAVO AVATAR 


“Así fue la conversación que escuché entre Krsna y Arjuna, y al oír algo tan extraordinario se 
me erizaron los cabellos de emoción. Por medio de Vyasa conocí el secreto de este camino 
supremo revelado por el mismo Krsna, el Señor del Yoga. ¡Oh Rey, al recordar este único y 


sagrado diálogo entre Krsna y Arjuna se regocija mi corazón! “170 


El octavo avatar (emparejado de alguna forma con el séptimo predecesor) es 
Krsna, la figura devocional más célebre de la humanidad y Divinidad Suprema 


para una corriente vaisnava muy numerosa (los gaudiya). 


Expresión mitológica 


Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escrito171 172 173 174 175 176), que hace 
mucho, mucho tiempo, en la cuna de una realeza lunar llamada Y adava, nació un niño de piel 


oscura destinado a ser el Avatar de su tiempo. 


Antes de nacer, sus padres habían sido encarcelados por el tiránico Rey de Bronce que conocía la 
profecía de que Krsna iba a darle muerte. Para evitar su nacimiento mató a todos los hermanos 
precedentes recién nacidos. Sin embargo el padre de Krsna consiguió ocultarlo tras nacer y dejarlo 


en adopción a unos vaqueros que cuidaron de él durante toda su infancia. 


Krsna creció como un niño travieso, vivaz, gamberro. Desde su más tierna infancia dio mucho 
trabajo a su madre adoptiva, que tuvo que castigarlo varias veces por su comportamiento. 
Siempre con juegos y travesuras, Krsna demostró en sus primeros años una sensibilidad musical 


y artística especial. 
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Era un extraordinario flautista que seducia a las mujeres con sus melodías y canciones. Aún 
siendo adolescente tuvo relaciones sexuales con múltiples pastorcillas que quedaban prendidas de 
sus encantos. Tan irresistible era su atractivo sexual que no sólo las mujeres quedaban 
¿rremediablemente seducidas, sino también los hombres. Hasta los ascetas de los bosques tenían 
deseos eróticos con Krsna. El era el amante perfecto y tuvo miles de enamoradas con las que hizo 
el amor durante su adolescencia. Sin embargo, entre todas esas atractivas pastorcillas con las que 


Jugaba eróticamente, una era su favorita: Radha, la cual era la hija de su madre adoptiva. 


Junto a su hermano mayor Balarama, pronto demostró una innata habilidad para la guerra y 
la violencia. Mató siendo niño a una giganta llamada Putana. Mató también a otros enemigos. 
Hasta que finalmente mató al tiranico Rey de Bronce, primo de su madre. De esta forma se 


convirtió en Rey, Rey de los Yadavas. 


Como Rey de los Yadavas conoció a los Pandavas, y se hizo mejor amigo de uno de ellos, 
Arjuna. En la batalla de los Pandavas contra los Kurus, Krsna estuvo al lado de su amigo 


Arjuna como un humilde auriga del carro. 


Tras la guerra, Krsna reinó desde la ciudad de Dwarka. Vivió y reinó hasta una edad muy 
avanzada, al menos hasta los ciento veinticinco años. Tuvo más de dieciséis mil esposas y más de 
noventa y cuatro mil hijos. Mantuvo su virilidad activa hasta sus últimos días. Murió por una 


herida de flecha de un cazador que lo confundió con un ciervo. 


En nuestra era, muchos hombres (y en especial, muchas mujeres) veneran al Avatar vaquero 
como manifestación del Ser Universal y como iniciador de los grandes misterios eróticos. Sus 
enseñanzas esotéricas tomaron al amor y a la carne como vehículo de expresión. Por ello, allí 


donde haya un amante que ama a su amado, Krsna se manifiesta como misterio divino. 
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Expresión simbólica 

El noveno avatar llamado Krsna, llamado (bajo mi interpretación) “Rrsnaa”, el 
“atrayente”, el “atractivo”, el “guapo”, es la personificación de los misterios 
eróticos del amor, en contraposición a los misterios apolíneos del deber 
simbolizados por Rama. Aunque Krsna también es de cuna noble y también se 
corona como “Rey”, el núcleo simbólico del avatar no está tanto en su función 
política-pública sino en sus tareas erdtico-intimas con las mujeres, con las 


vaqueras. 


El vehículo erótico es uno de los rasgos de identidad de una espiritualidad que 
(tal y como demostré en la obra precedente) arranca en la segunda edad de la 
humanidad. La Civilización Indoaria testimonia la existencia de esa valencia 
sagrada de lo erótico (y de su acto: el maithuna) desde al menos hace cinco 
milenios. Tenemos registro de figuras cosmológicas con notable protagonismo 
en la cosmovisión indoaria, que son representadas como atractivas mujeres con 
un alto furor erótico (las apsaras), y que esa misma palabra sirvió para designar a 
las devadasis, una institución religiosa de gran importancia en la Historia de la 
Civilización Indoaria hasta su destrucción (primero a través de la invasión turco- 
mongola, y finalmente a través del Imperio Británico que las erradicó para 
siempre). Esta institución no tiene equivalente en el mundo occidental, y los que 
han querido ver en ella a una mera “prostitución sagrada” (que por muy 
“sagrada” que se la antojen no dejará de ser prostitución), aún no comprenden el 
alcance de una espiritualidad cuyo soporte, vehículo y lenguaje era (y de alguna 
forma, sigue siendo) el erotismo. Dentro de la gran expresión tradicional del 
visnuísmo, Krsna es el avatar propio de esa forma espiritual antiquísima, la vía 
del erotismo, llamado Kama, uno de los cuatro propósitos del hombre, los 


llamados purusha-artha . Kama,77 es un arte, necesario para la vida y su armonía. 
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2 cl 


Grabado de Maithuna para edición moderna del Kama-Shastra 


El núcleo espiritual del Ciclo de Krsna es el misterio erótico, y el pasaje simbólico 
de más contenido teológico es el divertimento sexual (//a) de Krsna con las 
pastorcillas (gopi), y esto lo aceptan todas las autoridades del krishnaísmo. La 
paradoja con la que se encuentra esta gran familia de sectas religiosas en el S.XX 
y XXI de esta era, es que las lecturas actuales del krishnaísmo son (en su mayoría) 
de una hipocresía y mojigatería tal, que se hace imposible que se reconozca este 
hecho (la importancia nuclear de lo erótico en el misterio de Krsna). En otras 
palabras más claras: las autoridades religiosas actuales de las diversas sectas hare 
krishna (en su mayoría, son occidentales; y de ser indias, llevan viviendo desde 
hace décadas en ciudades occidentales) son incapaces de tomar “consciencia” (a 
ellos les gusta esta palabra) de que se encuentran completamente de espaldas al 
profundo valor iniciático de Krsna, que sin dejar de ser profundo, es 
eminentemente sexual. ¿Qué están haciendo estas gentes, y a qué “Dios” y a qué 
Krsna están adorando? Sinceramente, yo no lo sé. Pero desde ese recatado 
moralismo con  tufillo protestante y trasfondo  judeocristanoide, poca 


“consciencia de Krsna” pueden tener. 
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Expresión geométrico-matemática 

El número simbólico de Krsna es el ocho, expresado en la edad del avatar 
(1+2+5), sus ocho hermanos menores recién nacidos asesinados por su 
archienemigo, sus ocho esposas principales, o sus dieciséis mil ciento ocho 
mujeres que computaban el total de su “harén” (16100 + 8). En la enumeración 
de la Bhagavata Purana, Krsna es el veinte y está expresado geométricamente a 
través del dodecaedro, el sólido platónico que los pitagóricos ocultaron como 
secreto. Se dice que el músico pitagórico Hipaso de Metaponto fue asesinado por 
desvelar este secreto, no el de la construcción del Dodecaedro (como 


vulgarmente se piensa), sino la relación cosmológica del mismo. 


Occidente está descubriendo (o redescubriendo) esta relación cosmológica del 
dodecaedro, dos mil quinientos años después, a través del trabajo de los 
astrofísicos del Observatorio de París, los cuales a lo largo de lo que va de siglo, 
se están acercando a una teoría topológica del Universo en forma de 
Dodecaedro. Lo que buscan lograr estos valientes científicos (ver la forma del 
Universo) es un conocimiento que sólo lo obtuvo la madre adoptiva de Krsna 


(Yashoda) cuando miró dentro de la boca de su hijitoy7s. 


Dodecaedro 
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Expresión astrológica 

En la Jyotish, el planeta (graha) relacionado con Krsna es Chandra, la Luna, 
principio metafísico del linaje real de los Yadavas, que tiene protagonismo en 
aquel “batido del océano de leche” que vimos en el Ciclo del Varaha-avatara. 
Chandra, el deva, al igual que Krsna, el avatar- hombre, tiene múltiples amantes y 
esposas, y su vida íntima está llena de escándalos, infidelidades extraconyugales e 
hijos ilegítimos. Le robó la mujer nada más y nada menos que a Júpiter, lo que le 


supuso sufrir un castigo divino implacable. 


Chandra está relacionado en el ReVeda con la famosa sustancia embriagante, 
soma, la droga visionaria usada tanto por indoarios como por persas, que tras 
múltiples estudios (tanto personales como botánicos), múltiples viajes, muchas 
experiencias y no pocas intoxicaciones con diferentes plantas y hongos, yo 
identifico con la planta catalogada como sarcostemma viminale, un vegetal del que se 
extrae un látex blanco lechoso de color plateado altamente tóxico y alucinógeno. 
Si en los misterios shaivas se usa una variedad de cannabis indica para realizar una 
fermentación láctea con leche de cabra llamada bhang, en los misterios vaisnava se 
usa esta resina blanca extraída de sarcostemma viminak. A pesar del parecido 
aparente entre bhang y soma (ambos blancos, ambos líquidos densos, ambos 
embriagantes) el efecto visionario de uno y de otro son diametralmente opuestos, 
pues uno estaría dirigido a una naturaleza intelectual específica (la shivaísta; más 
especulativa) y el otro a la naturaleza intelectual que de alguna forma supone ser 
su antítesis (la visnuista; mas sensorial). Desde aquí no puedo sino desaconsejar 
vehementemente el uso de estas sustancias con fines “recreativos” (no estamos 
hablando de ningún parque de atracciones) y mucho menos sin una supervisión 
cualificada y un previo estudio preparatorio sobre esta materia. Absténganse, por 


favor, “legalizadores de la marihuana”. 
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Cannabis Indica y Sarcostemma Viminale, dos plantas orientadas a las dos sensibilidades 


espirituales indoarias: shivaismo y visnuismo 


Expresión musical 
Sonoramente la encarnación octava esta evocada por una frecuencia llamada 


Ramya, que presento en el apéndice sonoro (Pista 22). 


Krsna tiene su festival en Holi, la colorida celebración del inicio de la primavera, 
donde los jóvenes bailan, cantan y juegan, en un carnavalesco ambiente de 
licencia moral. Las músicas típicas de estas fiestas están compuestas con una 
estructura melódica (taf) llamada Kafi (Pista 23), que es en cierta medida 


equivalente al modo dórico de la Musica Occidental. De la siguiente forma: 


SA RE GA MA PA DHA NI 


Raga Kafi es un importante raga de la música indostaní que en el sur de India se 
hace llamar Raga Kharaharapriya. En el apéndice aporto una grabación maestra 


de una figura muy especial de la música y la espiritualidad indoaria (Pista 24). 
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Expresión histórica 

Krsna fue un Rey de cuyo reino tenemos algo más que datos extraídos de 
tradiciones orales legendarias: los recientes trabajos arqueológicos de ciertos 
eruditos (entre otros, el admirado y recientemente desaparecido Shikaripura 
Ranganatha Rao) demuestran;79 que la capital del reino de Krsna después de la 
guerra narrada en el Mahabharata, existió y estuvo asentada en lo que hoy es el 
océano de la costa del Gujarat. Se ha comprobadojg9 que la ciudad tal y como la 
han encontrado, intacta, tendría una datación de al menos ocho milenios de 
antigüedad, y que fue sumergida bajo las aguas súbitamente por un evento 
catastrófico que modificó la geografía de la costa del Mar Arábico hace 


aproximadamente tres mil quinientos años, presumiblemente un maremoto;g:. 


Sin embargo los nuevos descubrimientos abren más interrogantes: ¿Durante qué 
época histórica reinó Krsna verdaderamente, si existen irreconciliables dataciones 
entre los datos arrojados por la Mahabharata, los datos védicos que hablan de la 
era de Krsna y los datos arqueológicos? A medida que sabemos más, no sólo las 
concepciones históricas estallan por los aires, es que incluso los datos mitológicos 
parecen quedarse cortos cuando se trata de extensiones temporales y del radio de 
acción espacial de la influencia avatárica. A medida que sabemos más, más 
tenemos que cuestionar la perspectiva de una historicidad que resulta ser el 
parpadeo momentáneo de toda una rica y larga vida. A medida que sabemos más, 
más y más nos vemos con el deber de confesar nuestra inmensa ignorancia sobre 
nuestra historia, sobre nuestra inmensa manifestación como humanidad y, en 


definitiva, sobre nosotros mismos. 
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Si estudiamos con detenimiento los datos de los que disponemos de Krsna, 
siendo el avatar más “próximo” de los vistos hasta ahora, tendremos que barajar 


varias hipótesis que no son inverosímiles en el contexto de la Teoría del Avatar: 


- Un Avatar puede manifestarse con un mismo nombre en dos (o más) 
lugares al mismo tiempo, en una sincronía de acción sólo explicable con la 
posibilidad de que el Avatar sea varias personas simultáneamente. Ciertos 
experimentos científicos modernos de mecánica cuántica pueden ilustrar el 
absurdo lógico de que un objeto esté en dos (o más lugares) al mismo 
tiempo. Pero en este caso, no se trata de un objeto, sino de un sujeto, un 
mismo sujeto, que actúa en más de un lugar espacial al mismo tiempo. 

- Un Avatar puede manifestarse con un mismo nombre en lapsos de tiempo 
sorprendentemente extensos, imposibles para una misma vida humana. De 
nuevo, la única explicación lógica la encontramos en que el Avatar sea 
varias personas al mismo tiempo, lo que no es posible al tratarse de una 
misma y única manifestación nominal. 

- Un Avatar puede manifestarse con un mismo nombre y desaparecer 
durante un periodo determinado más o menos extenso, sin que nadie 
pueda explicar y registrar esa ausencia, para luego volver a aparecer, sin 
que nadie pueda explicar y registrar esa súbita reaparición. 

- Un Avatar puede manifestarse con un mismo nombre, bajo una forma 
corporal que nace y muere de forma aparente, sin que la manifestación del 
avatar con el mismo nombre cese. El cuerpo del Avatar es una realidad 
docética, que está al servicio estricto de la misión avatárica 

- Así, un Avatar puede manifestarse con un mismo nombre, nacer en un 


lugar x en el año 0, y vivir en dos lugares diferentes simultáneamente (x,)), 
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para morir en el lugar x en el año 3, y morir en un nuevo lugar z en el año 


12, incluso de otra era. 


Todo esto no es sólo posible, sino que sucede habitualmente y se podrán 
comprobar todas esas anomalías lógicas con un superficial análisis de cualquier 
figura avatárica. Por si fuera poco, a cada manifestación avatarica directa 
(sakshaktiavatara) le siguen manifestaciones menores indirectas (avesavatara) que 
pueden cumplir la misma función en un contexto local determinado, 
completamente diferente al de la manifestación avatárica directa (otro país, otro 
año, incluso otro continente y otro tiempo) Esto desanima, como resulta 
comprensible y natural, a los investigaciones más estrictamente racionalistas que, 
sin embargo, van a verse fascinados por la naturaleza paradójica de la realidad 
avatárica. La única conclusión a la que van a llegar los investigadores que aborden 
esta matería, es que un estudio estrictamente histórico, racional y ceñido a la 
lógica, jamás les va a satisfacer. Esa es la frontera, no entre la ciencia y la fe, sino 


entre la ciencia y la gnosis. 


Tener todo esto en cuenta resulta crucial en la presentación del siguiente avatar, 
el noveno, un unico avatar -como digo- con un mismo nombre, que, empero, 
resultará ser el avatar de nuestra era. Insisto: un único avatar para la era actual, el 
último antes del advenimiento del décimo que cerrará la presente humanidad. 
Pues no nos quede duda de que aquí se está hablando de una misma realidad, con 
diez nombres diferentes, insertada en cuatro tiempo diferenciados, manifestada 
bajo ciento y ocho cuerpos... pero, al fin y al cabo, de principio a fin, una única y 
misma realidad. Veamos a continuación quién es esa única persona, ese mismo 


principio y fin, desde la perspectiva del tiempo al que pertenecemos. 
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9.- BUDDHA, EL NOVENO AVATAR 


“Incluso aquellos que adoran con fe a otras formas divinas diferentes, es a mí a quien adoran, 


Oh Hijo de Kunti, aún sin saberlo.” s2 


El último avatar ya manifestado en la Tierra y, por lo tanto, la encarnación 
avatárica propia de nuestra era (en efecto: la era cristiana; los dos mil quinientos 
años postreros de Kal-Yuga) es el llamado Buddha, dentro del contexto del 
dashavatara. Buddha es un avatar y, como tal, su manifestación trascendente no se 
va a dejar aprehender desde posturas estrictamente historicistas. A pesar de que 
su manifestación principal sucedió hace relativamente poco tiempo, la 
complejidad de su figura (sus avesavatara auxiliares, sus funciones interculturales, 
sus diferentes nombres en diferentes contextos espirituales y sociales donde 
actuó...) hace que más de dos mil años después, en plena era cientificista e 
historicista, no se sepa de la dimensión real de esta figura, ni en lo más elemental. 
No se sabe nada, ni tan si quiera si existió realmente. Se puede decir más: en esta 
era en la que todas y cada una las manifestaciones religiosas contemporáneas 
dependen (directa o indirectamente) de este inmenso hito avatárico, aún hoy las 
diversas sectas político-religiosas se intentan apropiar de la historia de una figura 
que, todo lo que podemos asegurar de ella, es que tiene precisamente en su 
“historia” el aspecto más irrelevante y desconocido (irrelevante porque lo 
desconocemos; y desconocido porque resulta irrelevante). ¿Pero alguien se 
preguntó profundamente por la esencia de la Manifestación Divina de nuestro 
tiempo? No si vivió aquí o allá, si dijo esto o aquello, si era judío o cingalés, si era 
alto o bajo, negro o blanco, guapo o feo... ¿Alguien de nuestra era profundizó en 
la verdad de esta figura? ¿Cuál es la verdadera enseñanza del Elegido, del 


Iluminado, Señor de nuestro tiempo? ¿Cuál fue la misión del noveno avatar? 
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Quizas en las manifestaciones anteriores no nos resultaba tan dificil responder a 
esta pregunta porque se veía la función avatárica concluida en un tiempo pasado, 
mientras que con el avatar actual, no sólo su misión sigue siendo gerundio y no 
ha concluido, sino que nosotros mismos formamos parte de esa misión. Quizás 
como su producto, quizás como un mero medio, quizás como su fin... pero la 
Humanidad actual (y con humanidad me refiero a cada individuo humano: tú, 
por ejemplo) tiene en el avatar de su tiempo el único interrogante que merece ser 


encarado. 


Expresión mitológica 

Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritoss3 184 185 186 187), que hace 
mucho, mucho tiempo, los sabios predijeron el nacimiento del Avatar de la era, gestado por una 
virtuosa mujer virgen llamada Maya, que pertenecía a un linaje noble. No se sabe cuál fue la 
fecha ni el lugar exacto de su nacimiento, pero se sabe que su advenimiento fue predicho por 
astrólogos y que los sabios se reunieron para visitar al recién nacido que iba a ser, o un gran re), 


o un gran religioso. 


Se cuenta que a los pocos años de vida, el niño tenia un amplio e innato conocimiento de las 
sagradas escrituras, así como habilidades de diglosia que le permitían hablar diferentes lenguas 
vernáculas. Se le vio discutir con doctos sacerdotes desde su infancia, y quizás por ello, se ganó 


no pocos enemigos dentro del establishment religioso y social de su época. 


Para protegerlo, su padre (de linaje noble, como su madre) lo mantuvo en palacio, le concertó un 
matrimonio con una hermosisima mujer, le dio todo tipo de placeres y privilegios, hasta los 
veintinueve años. Cuando cumplió los treinta, el joven escapó del palacio con el fin de cumplir su 


misión divina. Conoció el dolor, la decrepitud, el sufrimiento de los hombres y mujeres de su 
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tiempo, y se puso manos a la obra para encontrar solución a los problemas propios de la 


naturaleza humana. 


En primer lugar entró en contacto con maestros de las diferentes doctrinas ascéticas y yóguicas de 
su entorno. Realizó penitencias, trilló todos los caminos meditativos, conoció todas las escuelas, 
se entrevistó con los principales sabios de todas las sensibilidades espirituales... y tras cuatro (0 
cinco) años después de iniciar su periplo espiritual, tomo conciencia de que esas técnicas eran 


inútiles e insuficientes para su propósito de erradicar el dolor existencial de sus contemporáneos. 


En Gaya, se sentó bajo un árbol con el firme propósito de no levantarse hasta no obtener su 
objetivo, y tras una larga meditación, ocurrió. El joven se convirtió en el Buddha, el Despierto, 
el Iluminado, el Señalado. La gnosis integral sobre la naturaleza humana y la raíz de su 
sufrimiento, cayó sobre él. Y a partir de ese momento se puso a viajar por todo el mundo 


conocido para enseñar el Dharma y mostrar el “Camino” hacia la trascendencia. 


En su continuo viaje, varias personas se acercaron a él como discípulos. Primero fueron cuatro, 
después doce, y en pocas semanas, sus seguidores se contaban por miles. Entre sus discípulos, 
había gente de todos los estratos sociales, incluso prostitutas, como Ambapali. Entre sus 


discípulos también había un gran traidor. 


El noveno Avatar enseñaba a todos los hombres y mujeres indistintamente, sin importarle raza 
o casta. Enseñaba a través de parábolas y cuentos, fácilmente comprensibles para las masas. 
Solía predicar sobre altos, sobre una colina o montaña. Su mensaje era una síntesis de las 
diversas enseñanzas tradicionales superadas por un llamamiento universal a la compasión y a la 
paz. Predicó con el ejemplo de su extrema humildad, pobreza, frugalidad en el comer, vida 


sencilla y castidad. 
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Se cuenta que realizó sanaciones, predicciones y obras milagrosas. 


Tuvo muchos enemigos, tanto fuera de su entorno (la casta sacerdotal) como dentro de su 
comunidad (su primo intentó matarlo). Se dice que pudo neutralizar todos y cada uno de los 


intentos de asesinato que sufrió, gracias a su clarividencia y don de predicción. 


Declaró ser el “Camino”, el “Sembrador” de Bien, el “Salvador”, y anunció la llegada de un 
Reino para los hombres que “no es de este mundo”. También anunció la llegada de otra 


manifestación búdica siglos después de su muerte, bajo el epíteto de Metteya, el “Viajero”. 


A una edad avanzada, predijo su propia muerte y murió finalmente en un bosque del actual 


Uttar Pradesh. Dicen que en el momento de su muerte, la Tierra sufrió un gran terremoto. 


Nadie sabe qué pasó exactamente con su cuerpo. Dicen que fue incinerado. Otros dicen que fue 
descuartizado. Otros aseguran tener en su poder partes del mismo, con los que se erigieron 
relicarios y lugares de peregrinación. Hay muchas hipótesis sobre lo que ocurrió con el cuerpo del 


Buddha. Pero en realidad, nadie lo sabe a ciencia cierta. 


Después de su muerte hubo momentos de gran tribulación. La comunidad fundada por él mismo 
se escindió varias veces y tras una extensa decadencia, acabó representando principios opuestos y 


contrarios a los predicados por el Avatar. 
Sin embargo, incluso a día de hoy, se reconoce al noveno Avatar como el Señor de este tiempo, y 


se le reverencia como el gran maestro de los hombres sufrientes del Kali-yuga. Él es la esperanza 


de los pobres y los oprimidos de la Tierra. 
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Expresión simbólica 

Después del estudio de los ocho avataras precedentes, el lector atento se dara 
cuenta enseguida de un rasgo del Noveno completamente inédito y que marcará 
su simbolismo. Todos y cada uno de los avatares de la humanidad, matan 
(Matsya mata a Hayagriva, Kurma decapita a Rahu, Varaha asesina a Hiranyaksa, 
Narasimha ejecuta a Hirankashipu, Vamana expulsa del mundo de los vivos a 
Bali, Parashurama extermina a Kartavirya y todo su linaje de reyes, Rama aplasta 
a Ravana, Krsna acaba con Kamsa y Kalki -ya lo veremos- matará más que todos 
los precedentes juntos); todos los avatares quitan la vida con violencia, con la 
excepción del Noveno avatar, que revoluciona radicalmente el simbolismo del 
dashavatara, mostrando una actitud opuesta a la arquetípica propia del “guerrero- 
kshatriya" que él fue: llevar la no-violencia a las últimas y más extremas 


consecuencias. El Avatar que se esfuerza por no hacer daño a ningún ser vivo. 


Por primera vez, la enseñanza del Avatar es predicada en palabras y no “sujetada” 
por la propia acción de la encarnación divina. De hecho, el mito biográfico se 
deshace en lagunas y ausencia de datos sobre su vida, pues lo valioso de Buddha 
es su enseñanza predicada. La vida del Buddha se valora en la medida en la que 
sirve de modelo ejemplar del cumplimiento de los preceptos enseñados. También 
por primera vez en el dashavatara, irrumpe la moralidad como padrón imitativo de 
un fiel que no se va a conformar con el culto y la adoración. El Avatar propone 
no un culto, sino un seguimiento (“seguidme”, son sus palabras ante los discípulos; 
y no “adoradme’). Propone, por primera vez, una metodología, un plan de trabajo 
no religioso-ritual sino esencialmente moral. De ser Buddha considerado un 
“dios”, su seguidor practicaría algo así como una zmitatio dez, con el ambicioso 
objetivo de alcanzar una paradójica trascendencia existencial testimoniada por su 


vivencia y sus enseñanzas. 
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El simbolismo de la figura de Buddha en el dashavatara es un tema controvertido 
entre los hindues, que lo interpretan de multiples formas, dependiendo de la 
escuela. Incluso hay posiciones extremas dentro de ciertas corrientes visnuistas 
que afirman que Buddha es un avatar “anti-humano” (en el sentido de que su 
misión es en contra del bien humano), puesto que interpretan la encarnación 
como un descenso para desilusionar a los hombres y hacerles perder el 
conocimiento adquirido (que siempre supone una amenaza a los devas, entre ellos 
Visnú). En la misma línea lo valoran ciertos brahmanes védicos que ven en 
Buddha un retroceso en las artes rituales y un corruptor social que sienta las 
bases del igualitarismo que reinará en el Ka/-yuga bajo la absoluta “confusión de la 
castas”. Para el ortodoxo brahmánico, Buddha es el signo de la decadencia del 
espíritu ario. Este punto de vista del brahmán sobre la doctrina búdica, no 
distaría mucho de la opinión de un Friedrich Nietzsche al respecto¡gg. Más 
condescendientes se mostrarán con Buddha, una cierta mayoría de hindúes que 
verán en él, la figura religiosa propia del sufriente y desgraciado hombre de la era 
crepuscular, demasiado débil para los caminos espirituales de los tiempos 
precedentes. Por supuesto, los adeptos de la línea que hace de este Avatar el 
núcleo independiente de una nueva identidad religiosa (los budistas), tienen una 
visión muy diferente de la hindú, que siempre la considerará una corriente 
“heterodoxa” que rompe con la “Ley” védica. El budista, ante esto, responderá 
que Buddha no rompe nada, sino que supera, completa y perfecciona esa misma 


“Ley”, el Dharma. 


Sin embargo aunque esta Oposición entre Hinduismo-Budismo existe a cierto 
nivel doctrinal e histórico, ambas corrientes se sintetizan como perspectivas de 
un espíritu especulativo (el indoario) que se va a servir de todo lo que le sea de 


utilidad para dar respuesta a las grandes preguntas que guarda el noble corazón 
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humano. La Civilización Indoaria es esa inmensa fuente de conocimiento que 
adopta las escuelas, los grupos e incluso las fes, como meros “puntos de vista” 
(darshana) con el fin de abordar un mismo objeto (el Universo) que se observa 


libremente, sin prejuicios religiosos ni ideas preestablecidas. 


En cualquier caso, el budismo es otro de esos enfoques, uno más, precedido por 
incontables perspectivas anteriores y continuado por otras tantas después de él. 
¿Qué papel desempeña Buddha (como noveno Avatar) en el inmenso despliegue 
del pensamiento indoario? Uno muy importante, si nos ceñimos a la era en la que 
estamos (Kalh-yuga), en la que sienta el modelo religioso arquetipico del ser 
humano crepuscular. Sin embargo, si valoramos el despliegue de la Civilización 
Indoaria en su conjunto, habrá que admitir que Buddha es una figura asaz 
modesta en la espiritualidad india, incluso en la misma historia de India; y como 
prueba de ello es que la presencia del budismo en la India actual es residual en 
comparación a otras comunidades religiosas indias, e insignificante en 
comparación con el budismo expandido en países lejanos a donde le fue 
autóctono (India), con diferentes misiones en China, el Extremo Oriente o 


incluso Occidente (tal y como veremos en breve a propósito del Mieccha-avatara). 


Desde la síntesis panorámica a la que tiene que adaptarse esta obra, la novedad 
simbólica del Buddha es presentar un Avatar volcado en las necesidades 
existenciales, no ya del Hombre (en general y con mayúscula), sino del hombre 
concreto y común. Una figura divina solidaria con la condición sufridora y un 
tanto desesperada en la que se encuentra un ser humano al que los rituales, los 
cultos y los dioses, ya no le sirven para calmar su hondo dolor. El avatar del 
sentimiento y la compasión, favorito de los más desfavorecidos: el hito espiritual 


de toda una era. 
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Expresión geométrico-matemática 

El noveno avatar está expresado geométricamente con el icosaedro regular, 
sólido perfecto de doce vértices. De una manera más completa, Buddha sería 
matemáticamente el Decayoton, cuya proyección ortográfica configuraría el 
diagrama del Sri-Yantra (el más importante de los yantra en el arte tántrico, tanto 
budista como hindú). Esta proyección también se encuentra en torres, pagodas y 


templos budistas de toda Asia Oriental. 
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Proyección del Decayoton 


Expresión astrológica 

Buddha se considera una encarnación solar. Sin embargo, dentro del contexto de 
la Astrología, Buddha está relacionado con Mercurio, una influencia planetaria 
generalmente benéfica que se ha convertido en el patrón de los comerciantes, los 
mercaderes y los banqueros (insisto: dentro del contexto astrológico de la Jyotish 
y el pueblo hindú). Como curiosidad, su equivalente griego (dentro de poco 
veremos por qué esto es importante), se llama Hermes y su madre se llama 
también Maya (que también es virginal, como la del Noveno Avatar). 
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Expresión musical 
El Noveno Avatar está evocado por una frecuencia llamada Ugra, presentada en 


el Apéndice Sonoro (Pista 22) 


Dentro de la música indostaní, la configuración matemático-astrológica de 
Buddha está expresada con el “hat referido como Tod, un modo sin equivalente 


en la Música Occidental. Así es (Pista 23): 


SA RE GA MA(t) PA DHA NI 


Raga Todi en el sistema carnático es llamado Shubhapantuvarali. Incluyo una 


grabación maestra de este denso raga en la tradición vocal dhrupad. 


Expresión histórica 

Sobre la expresión histórica de Buddha, el Noveno Avatar, aún hoy existe un 
intenso debate sobre quién fue históricamente. La opinión más extendida es 
identificar a Buddha con Siddhartha Gautama, el Shakyamuni. Estoy de acuerdo 
con esa opinión: se tienen datos (pocos, pero se tienen) para asegurar cierta 
realidad histórica de un príncipe que vivió hace dos mil quinientos años, en el 
noroeste del subcontinente indio. La reforma budista es un hecho histórico 
incontestable, y aunque su alcance fue limitado en sus primeros años, sí que hay 
un “budismo histórico” que gira alrededor de una figura que, aun llena de 


interrogantes y carencias historicistas, se puede considerar histórica. 
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Sin embargo, basta con salirse del contexto védico o budista, para comprobar que 
esa figura cambia de nombre, de fechas, de ciudades... sin dejar de ser ella misma. 
Por ejemplo, a través de la secta jaina, encontramos a Vardhamana Mahavira, que 
no puede ser sino el mismo Buddha, por multiples evidencias. Las escasas 
diferencias históricas que nos encontramos entre estas dos figuras responden 
exclusivamente a articulaciones doctrinales de dos escuelas diferentes. ¿Si hay dos 
escuelas diferentes, hay dos figuras históricas diferentes? No necesariamente. El 
Avatar no es sólo un sujeto personal, sino una misión llevada a cabo por 
influencias sutiles que actúan interculturalmente proyectadas en la historia de una 
forma menos personalizada de lo que puede parecer. La manifestación avatárica 
se da en una figura que puede tener una vida más o menos extensa (por ejemplo, 
Buddha pudo vivir ochenta años, como dicen sus fuentes biograficas;go); sin 
embargo, como estela de esa encarnación avatárica, una serie de influencias y 
fenómenos acompañarán la acción del Avatar, incluso muchos años después de 
su muerte. Esas fuerzas pueden estar encerradas en una comunidad, en una raza 
determinada, en un grupo esotérico, en un proyecto político-religioso, o incluso 
en un sujeto concreto subordinado al Avatar (considerado avatar indirecto, avesa- 
avatara). Por lo tanto, si hablamos de un avatar en su forma histórica, nos 
ceñiremos a la extensión de una vida humana (alrededor de un siglo). No 
obstante, si nos referimos a un avatar en su forma integral (es decir, como misión 
avatárica), el Avatar se extiende en un tiempo de siglos o milenios. En el caso 
particular de Buddha, la misión avatárica se extiende desde la manifestación de 
Shakyamuni-Vardhamana (en el S. V antes Cristo aproximadamente) hasta el 
Concilio de Cachemira (posiblemente a principio del S. II después de Cristo). Y 
esto sólo se puede entender, si entendemos el contexto histórico y suprahistórico 
del Noveno Avatar, y se entendemos a Cristo como parte integral de esa misma 


manifestación. 
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Dentro del Budismo, es conocido y está ampliamente registrado¡9, que Buddha 
declaró no ser “el primer buda” sino el continuador de una serie de ellos. No 
sólo eso: Buddha declaró (y la fuente de la que se dispone es la única fidedigna 
vinculada directamente con Shakyamuni;o1) que iba a ser continuado por otro 
Buddha que, en pali (la lengua vernácula budista), es referido como melteya. Este 
término se extrapoló en múltiples lenguas, bajo el nombre sánscrito de Maitreya, 
que dio pie a mil y una interpretaciones escatológicas de la llegada de este 
“Buddha 2.0”, casi siempre con cifras astronómicas de años y diversidad de 
pareceres con respecto al quién, al cuándo y al dónde de Maitreya, que 


comúnmente se traduce como “El Amistoso”. 


Y sin embargo, la palabra que encontramos en el canon pali, me/feya, no tiene 
relación con la raíz sánscrita mtr (por ejemplo, como el Mitra védico). La palabra 
pali metteya, sería “viajero”, “Itinerante”, “extranjero”. Y la citación¡9, más fiel y 
más antigua de las que se dispone del anuncio del continuador Metteya (en el 
propio contexto histórico del Buddha) da detalles de esa llegada. En primer lugar, 
se especifica que la llegada de Metfeya no iba a tener que esperar tanto como 
suponen (jactualmente!) la mayoría de escuelas budistas modernizadas (o 
directamente, modernas). El Laggawati Sutta informa que Buddha dijo que el 
Metteya llegaría unas cuantas generaciones después de él, unos cuatrocientos 
años después, fecha indeterminada que bien podría coincidir con el año cero de 
la Era Cristiana. Y no sólo eso: se especifica que el Mezteya sería “blanco” (de raza 
blanca, bagwa), “extranjero” (con respecto al propio Shakyamuni) y “venido del 
Oeste”, es decir, de alguna parte de la región de Asia Central que hoy conforma 
el Afganistan y Tayiksitan. La misión del Metteya sería continuar la labor del 


Buddha y mostrar el “Camino” universalmente, en una expansión a todos los 
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países de la Tierra, adaptando la enseñanza a los diferentes contextos 


idiosincráticos. 


Pues bien, si la predicción del Buddha es cierta, el Metteya habría nacido alrededor 
del año cero de nuestra era, en algún punto de la Bactria, una región en donde en 
esa época se daba un intenso fenómeno de pluralidad y sincretismo religioso 
fomentado por un imperio de expresión cultural griega. De hecho, en la Bactria 
del Año Cero, los sabios filosofaban y escribían en griego. Entonces, teniendo 
esto en cuenta, Metfeya, el Buddha blanco, extranjero, viajero, venido de 
Occidente, que expandirá el mensaje de Buddha adaptádolo a todo el mundo, 
expresará ese “mensaje” (ayyeluov), en griego. Y ahora remito a la primera frase 
de este libro (ev «oyn nv o hoyos xar o hoyos nv TEOG tov Beov nat Deoc nv o 
hoyoc.): un texto de una escuela griega que habla en griego sobre el “ungido” 


(Xootos), que bien podía traducirse al sánscrito como “Buddha”. 


¿Buddha predijo en su contexto la llegada de Cristo? No sólo la predijo sin dejar 
lugar a duda, sino que especificó que esa llegada continuaba (y culminaba) la 
misión búdica propiamente dicha dentro del contexto universalista no sectario de 
la figura histórica del Buddha. Pero es que no solo la perspectiva búdica predijo y 
dio detalles de esa manifestación avatárica que iba a suceder (tal y como sucedió; 
y tal y como vamos a demostrar a continuación), sino que también la perspectiva 
védica lo hizo, a través de una figura recogida por el conocimiento de la Jyotish. 
En el siguiente apartado vamos a desentrañar no tanto el verdadero origen del 
cristianismo (del cual nosotros no somos ningún descubridor, pues los datos que 
se van a presentar aquí, es algo sabido en contexto eruditos orientales, 
ampliamente documentados), sino la dimensión trascendente de ese mismo 


cristianismo insertado en la Teoria Indoaria del Avatar. 
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9.1.- Mleccha-avatara, manifestación indirecta (avesa) del Noveno Avatar 


Existen diferentes nomenclaturas del dashavatara, y en fuentes astrológicas;o3, el 
Noveno Avatar es referido con el nombre de Mleccha, que quiere decir 
“extranjero”, “bárbaro”. Resulta obvio que este Mleccha no puede ser 
Shakyamuni, puesto que este no era “extranjero” (pues el contexto en el que nace 
el Buddha es el propio de la ortodoxia védica de la época) ni tampoco era 
“bárbaro” (puesto que pertenecía a una noble familia principesca del Nordeste 
indio). Sin embargo, la Jyotish que hace referencia al Mleccha-avatara lo sitúa en 
el contexto numérico de la novena encarnación. Pero si Mleccha no puede ser 


Shakyamuni por motivos obvios, ¿quién es este Avatar? 


La Jyotish nos da más datosjo4: el nacimiento de Mleccha está pronosticado en 
una configuración astronómica visible en su perfección en la zona de Bactria 
(actual norte de Afganistán), exactamente en el mes de Vaisaka (que 
correspondería a las primeras semanas de nuestro mes de Mayo) del año 
correspondiente, no al año cero de nuestra era, sino al año cuatro antes del año 
cero del calendario gregoriano. Por lo tanto, la Jyotish védica cita y da detalles de 
una manifestación avatárica sucedida en Bactria alrededor del año cero de la era 


cristiana, vinculada con el Buddha. 


Resulta más que verosímil que esa manifestación tuviera relación con el Buddha 
tratándose de ese espacio y ese lugar. En esa época, Bactria era una región con 
una influencia budista muy importante, a pesar de albergar a diferentes 
comunidades y razas con sus propias religiones, cultos autóctonos y diversidades 
culturales en convivencia permitida por un poder político que valoraba la 


multiculturalidad: lo griego, lo persa, lo shivaítico, lo búdico, lo babilónico, lo 
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israelita... un verdadero sincretismo espiritual se estaba dando alrededor del 
incipiente Imperio de Kushán fundado en esa misma época por Hereo, padre del 
eran rey Kujula Kadphises, del cual se dice que fue budista. Independientemente 
de la fe del trono de Kushán, Bactria era una región de gran diversidad filosófica 
y cultural, un verdadero paraíso de la intelectualidad que tenía como lengua de 
expresión escrita erudita, no el persa, ni el tamil, ni tan si quiera el sánscrito, sino 


sobre todo, el griego. 


Dominio aproximado del Imperio de Kushán en la época del nacimiento del Mleccha-avatara 


No es raro que así fuera. Desde tiempos de Alejandro Magno, los contactos entre 
el mundo heleno y el mundo budista fueron continuos en esta región. Entre esos 
primeros contactos entre lo heleno y lo búdico surgieron figuras como Pirrón de 
Elis, tan importante en el pensamiento europeo como “primer escéptico”. Los 
continuos contactos e intercambios culturales y espirituales entre lo griego y el 
mundo búdico, dieron pie a un Imperio Indogriego, que se mantuvo durante más 
de un siglo, justo hasta el momento concreto de la historia que nos ocupa. El 
dominio de la región pasó a manos de tribus tocarias que configuraron la dinastía 
Kushán, un imperio que adoptó lo griego y el griego como lengua y cultura de 
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una enorme región donde un sincretismo religioso sin precedentes se estaba 
arremolinando alrededor de la figura del Buddha, un Buddha griego. ¿Quién fue 


ese Buddha griego sino el Chrstós? 


Reconstrucción mito-histórica de Isa, el Mleccha-avatara 

Por lo tanto, las fuentes védico-astrológicas hablaban de un Avatar “extranjero”, 
“blanco” y “viajero”, que iba a nacer en una región donde había una clara 
disposición desde tiempos inmemoriales para que esas características y rasgos se 
dieran. Bactria era una región de circulación comercial importante (la prehistórica 
Ruta del Jade pasaba por ahí, después el Camino Real Persa, y ya en la época 
helénica y grecobúdica, formaba parte de la Ruta de la Seda). Es decir, en esa 
época, Bactria era una región de “viajeros” (era una zona de tránsito comercial), 
“blancos” (la raza predominante era la blanca al tratarse de una región con 
importante presencia de griegos y persas -ambos blancos-) y “extranjeros” (pues 
los pobladores de esta región eran en su mayoría pueblos descendientes de 
deportados y expatriados, que tuvieron que adaptarse y sobrevivir al turbulento 


nuevo orden mundial impuesto por una extensa serie de terribles emperadores). 


Uno de esos pueblos que jugará su rol en la historia del Mieccha-avatara védico- 
Metteya búdico es el pueblo llamado en aquella época en la zona de Asia Central 
como Bani-Israel. Se asegura que los Bani Israel son los deportados súbditos del 
Rey Pegah, que reinó Israel unos ocho siglos antes de este contexto. En aquella 
época (aproximadamente en el 740 AC), el Rey de Israel (Pegah, rey de Israel, 
rey de los israelitas) estaba en conflicto con el Rey de Judá (Rey Acaz, rey de 
Judá, rey de los judíos), que se había aliado con el poderoso Imperio Asirio. Esta 
situación propicia que los asirios destruyan tanto Siria como Israel, cumpliéndose 


así la antigua profecíaros. El pueblo de Peqah es hecho prisionero y deportado 
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hacia el Este. Este pueblo expatriado es usado primero por los asirios, después 
por babilonicos, por caldeos y por los aqueménidas mas tarde, para repoblar las 
regiones conquistadas al Este, en un largo proceso de tres siglos en el que el 
pueblo israelita (el verdadero pueblo israelita) perdid completamente su identidad 
cultural y espiritual. Jamás volvieron a Palestinajg,. (Pregunta maliciosa: 
¿Entonces quiénes son los actuales israelitas»). El dominio aqueménida lleva el 
pueblo de Bani Israel hasta donde llegan sus fronteras, hasta la ribera del río Indo 
en India. Por lo tanto, los Bani Israel son los pobladores de varias regiones de la 
frontera oriental del antiguo Gran Imperio Persa de Darío¡97, que posteriormente 
se adaptarán al nuevo contexto cultural y espiritual, lo griego y lo budista, bajo el 
Imperio de Alejandro Magno primero, el Imperio Maurya después, y finalmente 
el Imperio Kushán, que es el momento que aquí se quiere contextualizar. Porque 
los Bani Israel del año cero donde se manifiesta el Mieccha-avatara, no son otros 
que los pobladores de la Bactria afganajog, y ese Metteya “viajero blanco” que 
completará la misión búdica en una expansión griega del “mensaje” (ayyeluov) 
hacia Occidente y hacia todo el mundo, fue un Bani Israel budista que debió 
nacer en lo que hoy se llama Afganistan. Porque tanto la tradición 
veterotestamentaria de Israelgo, como las fuentes arabes29, como los datos 
recogidos por los ahmadíes»y del Punjab, como los manasíes del actual 
Bangladesh, como los historiadores y sabios afganos2o2, hablan de un pueblo de 
Bani Israel expatriado hacia el Este, y asentado (entre otros lugares) en el actual 
Afganistan. Desde un punto de vista hindú, el Mieccha avatara se corresponde con 
una manifestación en este contexto histórico y geográfico. Resumiendo, se 
preguntará el lector, ¿Se está asegurando aqui que Chrstós (Cristo, llamado Jesús, 


Isa, Jeshua...) fue un afgano? Sí, exactamente: Cristo fue un afgano. 
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Area donde pudo nacer el Mleccha Avatara hindú, el Metteya Búdico, el Christos cristiano 


Supongo que ante esta afirmación muchos cristianos replicaran que todo lo 
aportado anteriormente no es suficiente para asegurar que Cristo no nació en 
Palestina, más concretamente en la actual Cisjordania, tal y como versan los 
Evangelios. Y sin embargo estos mismos cristianos no querrán escuchar la 
verdad de que ellos tienen aún menos argumentos para asegurar tal cosa, pues es 
evidente que todo lo que concierne al nacimiento y a la infancia de Jesús en el 
Evangelio, no tiene ningún soporte histórico. El nacimiento y la infancia de Jesús 
en Palestina es un acto de fe en la palabra del evangelista (luego veremos la 
naturaleza esotérica de ese Evangelio y esos evangelistas, así como el contexto al 
que pertenecen). No ya dentro del estudio histórico (del que no se tiene ninguna 
evidencia), sino dentro de la misma exégesis evangélica, del nacimiento y de la 
infancia de Jesús no se tiene más que un mitológico relato (paralelo por lo demás 


al del propio Buddha) y la anécdota de Lucas293 en la que se cuenta aquel pasaje 
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del niño Jesus discutiendo con los sacerdotes en el templo (no ya “paralelo” sino 
calcado, copiado, exactamente igual al del canon budista escrito en lengua sharada, 
una variante del sánscrito en Kashmir hace veintitrés sigloso4). No se tiene más: 
nada más que eso (un mito griego copiado del sánscrito) para asegurar que Jesús 
nació en Palestina. Quizás los cristianos actuales no saben esto, pero es mi deber 
afirmar que el nacimiento de Cristo (incluso desde un punto de vista cristiano, 
evangélico) no pudo darse en Palestina. No hay ningún argumentos de peso para 
pensar en ese nacimiento como posible, salvo la predicción astrológica 


(insuficientemente explicada: nadie la ha explicado) de la Estrella de Belén. 


Pero, por el contrario, la Jyotish védica sí que explica detalladamente el 
nacimiento de M<éeccha-avatara, mientras que el débil soporte astrológico del 
Evangelio sólo nos dice que la Estrella de Belén pasó por Belén. Nadie sabe qué 
estrella fue esa, ni qué Belén fue ese. Belén es la forma española de Bet-Lehem, que 
puede traducirse como “Panadería” o si se quiere “Ciudad del Pan”, y esa sería 
una de las traducciones de la antigua Jalalabad, llamada Adinapur. Por supuesto 
que no aseguramos categóricamente que Cristo naciera en la actual Jalalabad 
(como no se asegura categóricamente nada, pues todo lo dicho se somete a una 
continua revisión). Pero sí que aseguramos que hay al menos los mismos 
argumentos astrológicos para pensar que Cristo nació en esta región, que para 
pensar lo que la amplia mayoría piensa en Occidente: que nació en Palestina. De 
hecho, el soporte astrológico de la hipótesis de un Cristo bactrio o afgano es 
sustancialmente más sólido. Pero teniendo en cuenta que presumiblemente el 
moderno no va a valorar la Astrología como credencial, vamos a ceñirnos a lo 


histórico. 
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Sobre Cristo antes de que cumpliera los treinta afios, de los Evangelios (aun 
aceptando que en ellos hubiera rigor histórico), no tenemos nadazo5. Nada salvo 
lo ya citado (flagrantes copias budistas) hasta que Jesus cumple treinta años. No 
se sabe nada históricamente de la vida de Yeshua-Isa-Jesús hasta los treinta años 
en Palestina, y sin embargo, sí que se saben algunas cosas de la vida de Isa (Sam 


Isa), un reconocido e importante lama viajero que atravesó todo el Indostánao. 


A través del relato del viajero ruso Nicolai Notovitch y los trabajos de 
investigación del español Andreas Faber-Kaiserzo7, la existencia de este viajero 
Sam Isa está muy bien documentada. Quizás no tan bien interpretada: el señor 
Faber-Kaiser asegura que Sam Isa vino desde Palestina, lo que resulta inverosímil 
(realizar ese viaje antes de que cumpliera doce años) y además no aparece en el 
texto de Ladakh. Lo que sí que aparece en el texto es que Isa fue un niño muy 
especial: dominaba varias lenguas en un fenómeno inexplicable de diglosia, había 
viajado extensamente por todo el subcontinente y había conocido en 
profundidad las diversas doctrinas espirituales de India. Y aún más importante 
que lo que aparece en el texto, es el propio hallazgo del texto en Ladakh, bastión 
del budismo cachermir más esotérico bajo domino en aquella época del 


multicultural y helenizado Imperio Kushán. 


Por lo tanto, al contrario que con las fuentes evangélicas, sí que disponemos de 
ciertos datos sobre la infancia de Isa en la tradición grecobúdica y cachemir. El 
Sam Isa cachemir no es otro el Mieccha-avatara hindú o el Metteya del budismo 
original>og, y se disponen de datos sobre su vida y sobre su misión. Esta no era 
otra que la expansión del mensaje búdico hacia el Occidente en la tierra ancestral 
del propio Avatar (el cual era una Bani Israel, es decir, que la tierra original de sus 


descendientes era -ahora sí- Palestina). Para ello emprende un viaje con esa 
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misión hacia Occidente, atravesando Persia y llegando tras un accidentado 
periplo lleno de persecuciones y arrestosap9, a otra “Tierra Santa” (porque Isa 
sabía de la existencia de otras muchas “tierras santas” y muchas de ellas las 
caminó y las vio con sus propios ojos). Según estos mismos registros budistas, Isa 
llegó a Palestina hacia sus treinta años, justo cuando los evangelios cristianos 
canónicos ofrecen un mínimo de detalles biográficos contextualizados en la 
historia de un siempre misterioso Jesús. La acogida del Avatar en Palestina se 
hace a través de un grupo esotérico, quizás monacal, con vínculos efectivos con 
el contexto grecobúdico de Bactria. Tenemos datos para pensar que ese grupo de 
llamaba Eooatot, y que a pesar del nombre, nada tenía que ver con el grupo 
nacionalista judío, y mucho menos con el grupo “esenio” al que le atribuyen de 
forma equivocada los manuscritos del Qumran del Mar Muerto210. El grupo 
esotérico que da acogida al Méccha-avatara no era una comunidad pública, sino un 
reducidísimo círculo de iniciados grecobúdicos integrados en el contexto judío. 
Quizás fueran judíos helenizados o quizás fueran griegos judeizados, pero fueran 
quienes fueran, su nombre clave era 'Iw&vyng (Juan). Dudamos que ese nombre 
Juan se tefiriera a un solo individuo (Juan el Bautista), sino a una función 
esotérica ejercida por un mismo grupo de iniciados. Esa misma escuela esotérica 
es la que está detrás no sólo de la figura de Juan el Bautista, sino también del 
Apóstol Juan y de Juan Evangelista, el responsable (los responsables) de un 
influyente evangelio (que acabó siendo canónico en el posterior Catolicismo) y 
un celebérrimo Apocalipsis, ambos escritos griegos con un evidente carácter 


erecobúdico (como se demostrará posteriormente). 


Y así, con el respaldo de este grupo esotérico, se entiende que la adaptación de 
Isa a Palestina fuera sencilla en extremo, para un preclaro sabio con origen 


ancestral como Beni Israel en aquella tierra, con una testimoniada diglosia 
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prodigiosa, y con una misión concreta en el contexto judío de la época. Y así, 
comenzó a predicar como no podía ser de otra manera, al estilo búdico: en viaje 
continuo, sin compañera o familia, aceptando el proselitismo de los que quisieran 
acompañatlo, sanando a enfermos, realizando milagros de taumaturgo, y llevando 
el mensaje a gentes de todas las raleas y condiciones (incluidas, las prostitutas y 
los leprosos dats). La prueba evidente de que Isa fue un monje grecobúdico es 
que su acción en Palestina fue una imitación del Buddha. Como si fuera un 
monje kushán más, Isa hace una ¿mitatio dez del arquetipo búdico, hasta el punto de 
encontrar acciones y palabras en el Evangelio, que son exactamente iguales a las 
del Buddha, por ejemplo, el Sermón de la Montaña»11. Un mensaje de compasión, 
amor, no-agresión y humildad, expresado en parábolas accesibles a todas las 


castas. 


Ningún profeta judío hizo esto antes. Nunca. Jamás. Y sólo un Avatar lo hizo 


unos siglos antes: Buddha. 


Por supuesto que esta actitud nada judía y nada profética, disgustó y enfadó a la 
élite política. Tenemos datos para pensar que ese conflicto con el establishment, no 
era nuevo para Isaz2: sufrió persecuciones por parte de brahmanes ortodoxos 
cuando vivió en Jaganath, fue apedreado por ritualistas en el Rajput, fue arrestado 
en Persia... y resultó perfectamente previsible que los judíos vieran en Isa a un 
tipo indeseable, un peligro social a eliminar. De hecho, esta tensión que 
enseguida devino persecución, formaba parte de su misión avatárica: llevar el 
mensaje (a«yyéhtov) de la no-violencia y la mansedumbre búdica a las últimas 
consecuencias de una muerte docética. ¿Isa murió en la cruz, crucificado? ¿Sí? 


¿No? ¿Acaso existe algún otro tipo de respuesta entre este sí y este no? 
¿ ¿ gu p p y 
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Hay que tener en cuenta un dato crucial de la vida de Isa. Desde una perspectiva 
judeocristiana, los “milagros” que realiza Jesús son tan excepcionales que no 
pueden interpretarse sino como “signos” del carácter mesiánico de Jesus 
(Yeshua, en ese contexto). Pero, por el contrario, desde una perspectiva indoaria 
(tal y como hemos visto a lo largo de estas obras), los milagros de Jesus no 
resultan tan milagrosos. Al contrario: India alberga en su Historia cientos o miles 
de ejemplos de hombres que hacen esos mismos actos excepcionales. Y es que 
los milagros evangélicos son una copia exacta de los siddhis exhibidos por sabios, 
santones, curanderos, monjes, hechiceros, mendigos, sacerdotes, héroes, 
místicos... tanto del contexto revédico, como tántrico, shatva, shakta, vaisnava, 
jaina... todas las corrientes espirituales indoarias hicieron esos mismos actos, y 
por supuesto, los budistas (y por este motivo, Isa-Jesús hace milagros). Por 
ejemplo, ese “caminar sobre las aguas’’y;3, no es sino una exhibición en India del 
laghimasiddhi, tal y como lo demostraron múltiples figuras indoarias, tanto míticas 
como históricas. Eso de “resucitar a un muerto”»,4 es una de las aplicaciones del 
vashtvasiddhi, y eso de “prever su propia muerte (docética)”>15, es el llamado don 
de paracittaadiabhijñataz5 realizado por cualquier yogui que se precie. Es decir, que 
aun desde el punto de vista de que Isa no fuera nada más que un hombre, realizar 
esos actos (excepcionales para el hombre común), sería sencillo para alguien con 
un entrenamiento espiritual como el del monje Sam Isa, un profundo conocedor 
de las técnicas yóguicas y la taumaturgia, un viajero experimentado que trilló 
todos los caminos de peregrinación del Indostán y un erudito lama de la refinada 
cultura bactriana. Para un hombre así, habría sido fácil realizar esos actos; para un 


Avatat, infinitamente más. 
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Uno de esos siddhis que formaban parte de su misión avatárica como Mieccha- 
Metteya fue la “muerte” en Jerusalén. En India se llama 7stvasiddhi o 
svachandamrtyuh, y consiste en “morir” temporalmente, reducir el ritmo cardiaco 
hasta detenerlo totalmente y entrar en un paradójico e inexplicable estado de 
hibernación sin ninguna actividad vital, para reanimarse (o “resucitar”, si se 
prefiere) en un lapso que puede variar en unos minutos o varios años. En el caso 
de Isa, parece que sólo fueron necesarias mas o menos veinticuatro horas. La 
“muerte” y “resurrección” de Isa fue un fenómeno docético, perfectamente 


explicado por la Tradición Indoaria y la Teoría del Avatar. 


Después de reanimarse (o “resucitar”, sí se sigue prefiriendo), movió la roca de 
su sepulcro, salió de su túmulo y, en vez de “ascender a los cielos” en un “cuerpo 
etérico” (que ningún evangelista ha registrado ni ningún teólogo ha explicado), se 
puso a “comer pescado porque tenía hambre”»17. Evidentemente, con la misión 
avatárica completada, Isa no tenía otra cosa que hacer en su nueva vida que salir 
de Palestina y emprender viaje hacia su contexto natal en el Imperio Kushán. 
Para ello se pone en contacto con algunos de sus más íntimos dentro del grupo 
de iniciados (entre ellos, Tomas -o el grupo de iniciados bajo ese nombre). 


Quizás algunos de ellos lo acomparían en su viaje de regreso al Indostán. 


Lo cierto es que este viaje de vuelta está muy bien documentado, tal y como 
mostró el ya citado Andreas Faber-Kaiser que registró la tradición recogida a su 
vez por Mirza Ghulam Ahmad. Pero es que no hay que rebuscar en libros raros 
de heréticos personajes para documentar este viaje. Fuentes musulmanas directas 
y reconocidas de la Sunnaz;9, hablan del viaje emprendido por Isa después de su 
tortura en Jerusalén. Y dentro de referentes también valorados por los 


musulmanes chiíes22), como Ibn Jarir, también se habla de este viaje de Jesús 
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hacia el Este. Incluso sabemos de este viaje porque fue perseguido por algunos 
enemigos que eran conscientes de que aun estaba vivoz>1. Jesús, en su huida, pasó 
por Damasco, Alepo, Nusaybin, atravesó Persia, descansó en Samarcanda y 
finalmente, llegó a Taxila donde encontró a su discípulo Tomas,.;. Ya en su 
verdadera “Tierra Santa”, Isa continúo ejerciendo la labor de “Maestro del 
Dharma” en el contexto que le era propio, el budismo monacal, que iba a 
experimentar un fenómeno de desarrollo y expansión del que Isa fue detonador, 
el Mahayana. La cuna de esa “vuelta de rueda” del budismo (que completa la 
verdadera misión de Mleccha-avatar) se encuentra en Kashmir, del que se tiene 
un detallado registro (tanto musulmán», como hindú»»3) que fue el lugar donde 
vivió en sus últimos días, posiblemente en los monasterios de la ribera del Río 
Jelhum. Sin embargo, la tradición musulmana ahmadíz4 dice que murió en 
Srinagar, lo que es perfectamente verosímil como también irrelevante. Pues lo 
importante es tomar conciencia de que Miecha-Metteya-Christós fue la figura 
catalizadora de las dos grandes expansiones del mensaje búdico: al Oeste como 
Cristianismo, y al Este como Mahayana. La primera, en el contexto anquilosado 
de un mundo hebreo en decadencia; la segunda en el contexto anquilosado de un 
mundo brahmánico en decadencia. La primera expansión llegará hasta Finisterre 
en España (Iberia) en pocos años (a través del grupo esotérico bajo el nombre de 
Yago -Santiago-); la segunda llegará hasta la China Oriental en algo más de 
tiempo (Bodhidharma). Porque ambas, la una y la otra, casi simultáneas (el 
Concilio de Kashmir es durante el segundo siglo de la Era Cristiana, 
contemporáneo a los Concilios Prenicenos cristianos), serán las dos formas (una 
occidental en griego; otra oriental en sánscrito) de una misma expresión espiritual 
dirigida a un hombre viejo, débil y sufriente: el hombre del Ka/-yuga. Buddha- 
Christós son dos nombres y dos manifestaciones de un mismo Avatar: el Avatar 


de la última era, de nuestra era; el Señor de los últimos hombres, nuestro Señor. 
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Mapa del posible itinerario del viaje y misión de Mleccha-avatara 


> 


2 4 


imi aed © Muerte 
Nacimiento Resurrección docética 


Argumentos para la primera tesis sobre Mleccha-avatara: 


“La iniciación de Christós no es judía sino grecobúdica” 


Los indicios que ya se han dado para fundamentar la iniciación indoaria-budista 

de Isa-Jesús, se basan en los datos biográficos que se tienen de él: el viaje, el 
proselitismo, los milagros (séddhis), su castidad, la predicación a todas las castas, su 
no participación en la vida pública y política, el género parabólico, la muerte 
iniciático-docética, su prácticamente anonimato antes de los treinta años y 
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después de los treinta y tres años... todo, absolutamente todo, en la biografía de 
Christós nos habla de una iniciación como monje grecobúdico. No existe ningún 
profeta en el contexto judío (ninguno, con excepción del ya citado, controvertido 
y contemporáneo Juan) con estos rasgos, ni tan si quiera uno de ellos. No hay ni 
un solo profeta tan excéntrico desde la perspectiva ortodoxa judaica, ni tan 
familiar al modelo indoario del sadhu. Y ante esto sólo son posibles dos 
explicaciones: o Christós no era espiritualmente judío, o no era iniciáticamente 
“profeta” en el sentido estricto del profetismo semita. Según nuestro punto de 


vista ambas cosas: Christós fue un Avatar insertado en el contexto grecobtdico. 


Pero es que además de una biografía mítica sospechosamente paralela a la del 
Noveno Avatar, existe otra evidencia de esa iniciación indoaria del Christós en la 
base de la doctrina evangélica. Ciñéndonos a la exégesis del Nuevo Testamento 
eriego, el pasaje doctrinal de más peso para la mayoría de teólogos (el llamado 
“sermon de la montaña”z5), es paralelo (por no decir de una vez por todas, 
copiado) al mismo sermón de Buddha, pronunciado en el canon pali unos siglos 
antes». Ciertas bienaventuranzasy.7, la mansedumbre», el símbolo de la 
“Luz”, la hipocresía de los ascetas230, los “dos caminos”»31... De ser el Sermón 
de la Montaña el fundamento de la doctrina cristiana, se tendrá que reconocer 
que dicha doctrina no es sino una traducción griega de las palabras del Buddha»»s, 


o en otras palabras: una doctrina grecobúdica. 


Y es que además de estas evidencias (claras para quien tenga ojos pata ver y vea), 
existen otras pruebas más ocultas en la misma formulación evangélica. Vamos a 
mostrarlo recordando el carácter sintético de la obra y que se dan referencias 
bibliográficas al final del libro como invitación a un estudio pormenorizado de 


estas tesis. 
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Argumentos para la segunda tesis sobre Mleccha-Avatara: 

“La formulación de los Evangelios no es judía sino grecobudica” 
Inmediatamente después de la misión avatárica de Christós surgió un fervor 
literario alrededor del género evangélico difícilmente explicable sin la hipótesis de 
la existencia de grupos iniciáticos vinculados al Avatar, que conocían la estructura 
numérico-esotérica exigida por unos textos sagrados que, definitivamente, no son 
judíos. La amplia mayoría de esos evangelios (y en especial, los más valorados 
después por la posterior canonización cuádruple ireneica,3,) son textos originales 
griegos compuestos bajo evidentes y comprobados esquemas de la prosodia 
védicaz33 y la numero-cosmología indoariaz34 (superficialmente expuesta en el 
primer capítulo de esta obra). Es decir: que los Evangelios no serían textos, sino 
“poemas” recitados con una métrica, un ritmo, una musicalidad insertada en la 
antigua tradición rapsódica védica, adoptada por el budismo como forma de 
expresión y técnica mnemotécnica de las enseñanzas. Aquí tengo que citar a un 
verdadero genio y maestro de nuestro tiempo, el danés Christian Lindtner, que ha 
demostrado de forma detallada esta estructura sánscrita en los evangelios. No 
sólo eso: ha demostrado que la fuente original de la que beben los evangelistas 
(que no fueron individuos, sino grupos esotéricos grecobúdicos) no es otra que el 
Mula Sarvastivada Vinaya, un texto sánscrito del budismo primitivo de una 
escuela llamada los sarvastivadins establecida como grupo monacal en la región 
donde yo indiqué la hipótesis del macimiento de Isa. Si Isa-Jesús fue un 
sarvastivadin, jamás lo sabremos; pero sí que se sabe (de forma documentadaz3s, 
eracias al Doctor Lindtner) que los grupos esotéricos griegos que redactaron los 
evangelios tenían relación iniciática con este grupo monacal de Bactria. El 
Evangelio raíz Quelle que buscaban los eruditos judeocristianos europeos jamás lo 
encontraron, pues no estaba ni en Palestina ni en Europa. Estaba y está en el 


Indostán. 
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Argumentos para la tercera tesis sobre Mleccha Avatara: 


“Christds no es un profeta judío sino un avesavatara grecobúdico” 


¿Quiénes son hoy los auténticos cristianos? Evidentemente serán los 
conocedores de la verdadera función cósmica de Cristo y su expresión 
geométrico-numérica.236 Es decir, que los auténticos cristianos actuales no serán 
otros que los mismos auténticos cristianos originales. No existe otro verdadero 
cristianismo que el radical (en su sentido etimológico de “raíz””) y no habrá más 
verdaderos cristianos que los que conozcan esa raíz, ese conocimiento esotérico 
expresado lingúísticamente en griego, musicalmente a través de la métrica védico- 
búdica y numéricamente a través de las Geometría Sagrada. Por lo tanto, si los 
cristianos primitivos formaban parte de un grupo reducido de personas, es más 
que probable que los cristianos actuales formen parte de un grupo al menos tan 


reducido, o incluso más. 


Existen grandes misterios en la institucionalización del cristianismo como Iglesia, 
en principio “católica”. Algunos de ellos los intenté penetrar en la obra 
precedente,37. Lo cierto es que resulta muy difícil de explicar cómo en poco más 
de tres siglos, el cristianismo auténtico fue deformado a través de una institución 
que surge bien definida en Nicea como una antítesis del Evangelio,3g. Pero más 
encriptado que ese proceso de traición de la Iglesia primitiva, se muestra el 
proceso más amplio que permite ver hoy en dia una Iglesia completamente de 
espaldas a la valencia cristiana y bajo control absoluto del mismo establishment 
político que ordenó arrestar y torturar a Isa-Jesús. Quizás nadie ha podido 
explicar el enrevesado proceso de subversión que hizo de la Iglesia actual, una 
institución controlada por los mismos judíos del Sanedrín, asentada en la misma 


Roma de la que vino la prefectura de Pilatos y en posesión de las mismas 
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herramientas de tortura y manipulación social de hace dos mil años (ahora en 
version /igh-tech). La humanidad ha tenido que esperar veinte siglos para 
comprobar con la evidencia actual, aquella predicción que aseguraba que, al final 


de los tiempos, Roma sería una de las sedes del Anticristo»3o. 


Pero volvamos a ceñirnos a la expresión indoaria y a la Teoría del Avatar para 
cerrar este necesario paréntesis a propósito del Cristianismo. Para nosotros, la 
validez de Cristo en cuanto figura espiritual, no guarda relación con ninguna 
institución eclesiástica ni con ningún debate teológico sobre su carácter 
unigénito, su filiación con Dios Padre, su pasión y su resurrección, su identidad 
como “mesías”, su ascensión a los cielos, la naturaleza divina de sus milagros, el 
ministerio eucatístico, bla, bla, bla, etcétera, etcétera, etcétera. Curas romanos: no 
nos interesan las paparruchas teológicas que os han servido de coartada para 
engañar a la población a escala “universal” durante veinte siglos. No nos interesa 
quién es ese Cristo vuestro: conocemos vuestra impostura, vuestra perfidia, 


vuestra ignominia. 


Para nosotros, Cristo es un Avatar más, equivalente a otros, en el sentido de que 
forma parte de una extensísima secuencia de manifestaciones avatáricas todas 
ellas universales. Al mismo tiempo, para nosotros, Cristo en un Avatar especial, 
diferenciado de los otros, en el sentido de que completa la misión avatárica (la 
novena) del tiempo al que pertenecemos y en el que viviremos hasta el Final 
sellado por el Décimo Avatar. Cristo sería una figura avatárica más si no fuera 
porque resulta ser la nuestra, la de los hombres occidentales y crepusculares del 


Kali-yuga, el avatar de la era que colapsará con nosotros. 


Encaremos, por lo tanto, ese Final. 
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10.- KALKI, EL DÉCIMO Y ÚLTIMO AVATAR 


“Yo soy la muerte, aquella que todo lo devora.”249 


Kalki cierra la decena avatárica de la presente humanidad. Es decir, que esta sería 
la última manifestación del fin de era y, consecuentemente, del fin de la 
humanidad presente, tal y como la conocemos. Por lo tanto, estamos ante el 
Avatar del futuro (o quizás, del presente inmediato), y su estudio merecerá un 
capítulo aparte que cerrará este trabajo. Ante la complejidad y las profundas 
implicaciones de esta figura avatárica, me ceñiré (aún más si cabe con respecto a 
los otros avatares) al conocimiento indoario y a las fuentes autorizadas que le son 
propias a este contexto. Por ello el tercer capítulo del libro se titulará Escatología 


Indoaria y lo cerrará. 


Expresión mitológica 

Se cuenta desde hace milenios (e incluso se llegó a poner por escritor4s 242 243 244 245 246), que 
cuando la humanidad actual esté cerca de su final, los vivos sentirán envidia por los difuntos que 
ya no se encuentran en este mundo. Las injusticias se extenderán por toda la tierra, a todos los 
niveles, y la armonía familiar y social desaparecerá en todas las casas, en todas las ciudades. 
Abundarán las enfermedades incurables que atormentarán la vida de los hombres en extensas 
agonías. Proliferara la promiscuidad, la homosexualidad y el bestialismo. Abundarán las 
calamidades, los terremotos, las inundaciones y los desastres naturales. Los gobernantes serán 
malvados y tiránicos, de bajísima cuna, innobles. Pocas mujeres hermosas se encontrarán. Seres 
humanos sin sexo, mitad hombres, mitad mujeres, gobernarán. Los hombres de ciencia servirán 
a los intereses de esa maldad reinante y los sacerdotes predicaran la virtud desde la hipocresía y 
la mentira. Los mercaderes venderán todo lo que existe en el mercado, incluso la vida humana. 


Los esclavos no tendrán trabajo y querrán ser gobernantes. Se matará a los fetos y a los héroes. 
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Abundarán las guerras, los abusos, las torturas. Escaseará el agua. Abundaran los incendios. 
El aire estará sucio. La tierra estará enferma y dará frutos envenenados. Los gobernantes se 
apoderaran de los bienes y dejarán de proteger al pueblo. Los hombres ignorantes y mentirosos 
hablarán y serán escuchados en los siete continentes. Los maestros puros serán condenados a 
muerte y tendrán que refugiarse en una vida anónima y errante hasta que sus verdugos les 


ejecuten. 


En este infernal caos en que se convertirá el mundo, todo estará gobernado por dos rakhsaras 
hermanos llamados Koka y Vikoka, que se repartirán todo lo que existe sobre la faz de la 
Tierra, incluida la vida de los hombres. Ambos harán que un demonio a su servicio llamado 
Koli encarne como hombre, se crie en una isla y se proclame Rey del Mundo en la ciudad de 
Bishasan. Los hombres tendrán que rendirle pleitesta para seguir con vida y serán sometidos 
bajo un régimen de control absoluto sobre la actividad humana. Desde la ciudad de Bishasan, 


Koli someterá todas las acciones, todos los pensamientos, todos los deseos de los hombres. 


Sin embargo, la ambición y maldad de Koka y Vikoka les llevará a un conflicto entre ellos, 
que causará una guerra sin precedentes, enfrentando a sus dos ejércitos en una contienda que 
arrasará las ciudades. Y en medio del fuego y el humo de esa terrible guerra, se manifestará el 
último Avatar llamado Kalki, nacido treinta y tres años antes en el Valle del León. La estela 
de su caballo blanco y su flamigera espada, resplandecerán en el cielo como un cometa. Kalki 
matará a Koh, expulsará a Koka y Vikoka de la Tierra y destruirá a todos sus súbditos, a 


todos los hombres que restarán vivos como lacayos del Reino de Koh. 


Después de acabar con toda la humanidad, a través de un rishi (sabio) que protegerá de esta 
campaña de destrucción absoluta, sobre las ruinas del mundo, inaugurará la nueva Edad de 
Oro o Satya-Yuga. Se restaurará el Dharma. Y la rueda del mundo volverá a girar... sin 


NOSOLTOS. 
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Expresión simbólica 

El décimo avatar ejerce el papel simbólico del hito de final de un ciclo humano y 
el comienzo del siguiente. Su manifestación es el signo definitivo del fin de un 
tiempo (el nuestro; Ka/i-yuga). Ese carácter como “señor del tiempo” está 
impreso en la etimología de su nombre, kalki, que puede provenir de kaala, la 
temporalidad. Es importante subrayar que, a pesar de las apariencias, esta raíz 
nada tiene que ver con “a/a” (con vocalización corta) , “conflicto”, “litigio”, 
“confusión”, que sería el origen del nombre que en este mismo ciclo aparece: 
“Koh” (transliterado así, tal y como lo escucho pronunciado con vocalización 
corta en la primera sílaba “a”, algo parecido al ə de la fonética anglosajona, que a 
pesar de ser “a” en la escritura, yo escucho un sonido vocálico más parecido a 
“o”). Esta diferencia etimológica (sutil, pero extremadamente importante) entre 
Kalki y Koli, quizás también responda al simbolismo de la confusión del ciclo. 
Koli es la figura demoniaca del décimo ciclo (prácticamente, todos los ciclos 
anteriores tienen su “enemigo””), pero en este caso el rival del Avatar se presenta 
como el Avatar, como un impostor del Avatar, como un “falso avatar”. Es decir, 
que ese Koli se proclama “Rey del Mundo” (como ya lo hicieran en su dia Bali, 
Ravana... en ciclos anteriores), pero con el agravante de haciendo creer a los 
hombres que él es un avatar legítimo y verdadero, con la consecuente decepción 
de una lesa humanidad que tendrá que sufrir hasta sus últimos días. Ese engaño y 
esa decepción marcan el simbolismo de un mito que está muy bien detallado en 
diversas fuentes, no sólo vaisnavas (que son las preferenciales en este caso 
tratándose del dashavatara) sino también en otras expresiones indoarias (como la 
sikh, que recientemente ha profundizado como nadie en esta materia a través del 


trabajo de varias autoridades). 
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Pero la peculiaridad definitiva y característica del mito de Kalki no es la 
presentación de un “falso Kalki” como enemigo. Lo que diferencia a este mito de 
los otros y lo hace especial, es que la expresión mítica de Kalki no sucedió en el 
pasado (como los nueve anteriores), sino que sucederá en el futuro. Es decir, que 
a interpretación simbólica de Kalki no nos lleva a comprender el pasado, sino a 
la interpret bólica de Kalki 1l prender el pasad 

conocer el momento presente en su relación con un futuro determinado por una 
Escatología. Y eso es lo que haremos a través de las fuentes y el estudio de Kalki 


en el tercer capítulo que le será propio: un ejercicio escatológico. 


Expresión geométrica-matemática 

Kalki es la esfera y el diez. En un sistema simbólico decimal como el indoario, el 
diez (10) representa la vuelta a la Unidad (reléase primer capítulo), una plenitud 
de un tiempo que hacia atrás es “Cero (0)” (nada; destrucción absoluta), y que 
hacia delante es la totalidad de un “Uno (1)” como principio de una nueva 
humanidad. Existen varias fuentesz47 al respecto que hablan de un único rishi 
(sabio) que será el fundador de la futura humanidad. Hay otras, por el contrario, 
que hablan de un número plural de “rshi” (cinco, siete, doce) que vivirán en la 
Tierra tras una destrucción que marca todo el Ciclo de Kalki. De todas maneras, 
si algunos lectores están interesados en pertenecer a esta distinguida élite de 
“elegidos” que se salvarán de la demoledora justicia impartida por Kalki, quizás 
comprando su “salvación” con dinero, o con tecnología punta transhumanista, 
criogenia, pactos con alienígenas que contactan asegurando que vendrán a 
salvarles en su nave espacial... lamento comunicarles que, infelizmente, no hay 
ningún dato en el Veda para asegurar que estos mshis sean hombres o mujeres, 
habitantes de este planeta, mucho menos, ciudadanos modernos. Ni tan si quiera 
hay datos para pensar que ese mshi (o esos mshis) sean seres humanos. Por lo 


tanto, ciñéndonos al conocimiento védico, los new-agers modernos lo tienen 
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muy crudo para salir ilesos de un proceso de justicia que no va a dar espacio a 
concesiones ni treguas. Les guste o no, canten o no canten mantras, aunque 
tengan amigos en la tercera fase con platillo volador... no van a salir de aquí con 
vida. Decir esto puede resultar una payasada, y de alguna forma lo es. A lo largo 
de mi vida sólo a los bufones les he escuchado decir las verdades más crudas, 
punzantes e hirientes. También las más necesarias. Y como bufón digo aquello 


23122 


que exclamó el poeta en esta lengua que amoz4g: “¡Aquí no se salva ni Dios 


Expresión musical 
El décimo y último avatar está vinculado a una aguda frecuencia llamada Ksobhini, 


que presento en un bucle de tanpura en la pista 28 del Apéndice Sonoro. 


Melódicamente, Kalki está en la escala referida en música clásica indoaria como 


bhatrava (Pista 28), que sigue la siguiente estructura: 


SA RE GA MA PA DHA NI 


Raga Bhairav es el principal raga de la música indostaní, una solemne 
composición que en su forma antigua era pentatónica omitiendo el segundo y 
quinto grado, y que estaba (y está) vinculada a Shiva y a la corriente shaiva de su 
aspecto destructor como Bhairava, que sería el equivalente de Kalki en otro 
contexto iniciático (el shaiva). Existen círculos de iniciados bhazravas vivos en 
Nepal, Uttar Pradesh, Uttarakand, Bihar... que, como se verá dentro de poco, es 
una zona geográfica que tiene (tendrá) su protagonismo en el ciclo escatológico 
del Kalki Avatar. Aquí presento una interpretación del raga en una forma mixta, a 


través del instrumento del propio Shiva, la Rudra-Veena. (Pista 30). 
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Expresión astrológica 

El décimo avatar no está simbolizado por ninguno de los nueve grabas en la 
Astrología védica sino por el mismo planeta Tierra, representado por Bhumi (o 
Bhudevi), la Diosa de nuestra Tierra, como residencia donde se realizará el 
cumplimiento de la misión avatárica última. Kalki es el Avatar del “Planeta Azul”, 


del nuestro. 


La Astrología Védica parece girar en torno a esta manifestación protagonista, el 
Kalki. Hasta tal extremo hay tantos textos astrológicos sobre Kalkiz4p, que nos 
encontramos con tal aluvión de datos planetarios y zodiacales sobre su 
nacimiento que, de recoger todos y pronosticar su conjunción en un día, 
podemos asegurar sin miedo a equivocarnos que la fecha de nacimiento del Kalki 
Avatar será... ¡nunca! La diversidad de fuentes astrológicas de Kalki se 
contradice hasta tal punto con respecto a su nacimiento que, de estar todas en lo 
cierto, el nacimiento de Kalki debería darse en un día imposible, en una 
imposibilidad astrológica. Sea dicho esto antes de que un newager o un charlatán 
de una secta, se saque de la manga otra fecha del Fin del Mundo. No hay ninguna 
exactitud en el pronóstico astrológico del nacimiento de Kalki, ni en los tratados 
astrológicos más respetados, ni en estudios modernos más completos. Nadie sabe 
cuándo nacerá (o ha nacido) Kalki. Y esto se dice para subrayar que esa no es la 
tarea del estudioso escatológico. La Astrología es una ciencia auxiliar al servicio 
del escatólogo, no para datar los acontecimientos futuros, sino para entender 
mejor el presente y poder interpretar los acontecimientos venideros. El 
escatólogo no es (y es plenamente consciente de que no lo es) un “profeta” y no 
hace profecías (porque de hacerlas, estaría fingiendo hacer algo que no puede 
hacer). Su papel es modesto en extremo y conviene delimitarlo: estudiar los 


signos de un futuro con el fin de comprenderlo, de prepararlo, de conocer. 
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Expresión histórica 

Ahora bien, el estudioso de Escatología, como cualquier ser humano y como 
cualquier estudioso, tiene una opinión propia, como yo tengo la mía. Y como 
opinión, se puede dar, en la medida en la que sea de utilidad. Y este libro es el 
lugar idóneo para expresar esa opinión, porque creo que es lo cierto y esa certeza 


motivó en parte la redacción de este libro y esta trilogía. 


Dentro de la escuela astrológica de la que formo parte como estudiante, toda la 
credencial en lo concerniente a Kalki gira en torno a dos textos: Kalki-purana (y 
su comentario del astrólogo Pt. Sanatu) y el Bhavishya Purana (con los diversos 
comentarios del mismo, más o menos respetados). De estar acertados estos 
textos en cuanto a la configuración astrológica del nacimiento del Kalki Avatar, 
este no estaría definido con precisión en un día, sino en un mapa astrológico 
mantenido durante unos cuatro años. Ese mapa astral (con la situación de sus 
casas) es raro. Tan raro que se sabe no ocurrió en el pasado milenio. Y tras 
buscar a través de softwares capaces de buscar mapas astrológicos del futuro, 
tampoco parece que vaya a darse en varios cientos de años. Pues bien, dicha 
configuración astrológica ya se dio: exactamente en los cinco años posteriores al 
2007 de nuestra era. Es decir, que de ser cierta esta previsión astrológica, Kalki ya 
ha nacido, Kalki ya está en la Tierra como hombre. Antes de 2012, antes de todos 
los pronósticos de los charlatanes para las fechas señaladas, es muy probable 
ateniéndonos a los datos de los que disponemos y valoramos como autoridad, 
que Kalki ya haya nacido en algún momento de la segunda mitad de la primera 
década del siglo XXI, sin que nadie (o prácticamente nadie) se haya percatado o 
haya intentado vender la exclusiva en la Televisión o el Internet. Puede ser sólo 
una Opinión, pero para nosotros Kalki ya ha nacido, y la discreción de semejante 


evento se corresponde a la perfección con todo lo estudiado y con el dato 
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unanime de que Kalki se manifestara a los hombres como Avatar, treinta y tres 
años después de su nacimiento259. Es decir, que no importa que el Avatar haya 
nacido hace unos cinco afios, porque los hombres comunes (entre ellos, 
nosotros) no lo hemos podido ver como tal, y aunque lo pudiéramos ver, no lo 
identificaríamos. Por lo tanto, la fecha (que no sabemos) del nacimiento de Kalki 
es un dato irrelevante por sí mismo, en el sentido de que no nos aporta ningún 


conocimiento escatológicamente útil. 


Eso sí: esta asombrosa coincidencia astrológica, así como la constatación de su 
verosimilitud por medio de los acontecimientos presentes que se agolpan como 
cous 29 £ $ 4 
signos” de algo que no sólo cualquiera puede prever que va a suceder, sino que 
ese mismo cualquiera ya está viendo que está sucediendo, motivan este tercer 
capítulo final. Si la expresión histórica del Décimo Avatar ya es presente, su 


interpretación escatológica es una necesidad de futuro inmediato. 
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CAPITULO 3 


Escatologia Indoaria 


El alcance integral de la Ciencia Indoaria ofrece al hombre una serie de poderosas 
herramientas para abordar el estudio “último” que merece ser realizado. De ahí 
que hable de una “Escatología”, una palabra griega, Eoyatoc, eskatos, ‘lo 
postrero”, “lo último”, el fin a estudiar, el fin que todo hombre se debería, al 


menos, cuestionar, si es que en verdad sigue latiendo un corazón humano dentro 


de él. 


Esta pregunta personal e íntima, realizada desde una absoluta humildad y con 
plena conciencia de mis limitaciones, será formulada (y en la medida de lo 
posible, respondida) en este capítulo final. En verdad, este final habla en su doble 
acepción: de término de una obra y de su intencionalidad última. Es decir, que 
todo lo escrito hasta este momento, toda esta obra y las dos precedentes, sólo 
resultan meras introducciones (mas o menos extensas) para una exposición 
personal desde lo hondo que no supone ser sino una respuesta (la mía) a las 
grandes cuestiones últimas de la humanidad a la que pertenezco, mi humanidad. 
Obsérvese que a partir de ahora hablaré en primera persona y en singular. Daré 
mi visión de las realidades últimas, al menos las estrictamente anteposhistóricas 
(dejando las del más allá para el más allá). Dicho esto, queda definido este 


capítulo, con todo rigor, como un ejercicio escatológico. 


Por lo tanto, es la Escatología la base científica del capítulo, circunscrita al 
contexto indoario y a la revelación S5hruf. Es decir, hay un fundamento para este 


ejercicio. La Escatología resulta ser una ciencia auxiliar védica, cimentada en la 
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misma base que soporta toda la gama cientifica indoaria. Este conocimiento 
dispone de herramientas mas precisas de lo que el profano puede suponer, y sus 
cálculos no responden a ningun capricho adivinatorio, ni profético, ni 
““canalizador”, ni ninguna monserga ocultista que se le parezca. El escatólogo no 
es nadie más que un estudioso: si estudia mucho y bien, será un buen escatólogo; 
si estudia poco y mal, será malo. La Escatología tiene un método que el 
escatólogo emplea con rigurosa exactitud y escrupulosa precisión. No hay 
ninguna mística ni ninguna intuición suprasensorial en el ejercicio escatológico. 
Se trata de un científico haciendo ciencia, aportando datos obtenidos en su 
laboratorio de estudio, un informe parecido al que redacta un meteorólogo sobre 
el tiempo para el próximo fin de semana, o un análisis parecido al que hace un 
médico con una toma de sangre de su paciente. Valgan estos símiles para el caso, 
con conciencia de que ante la Escatología estamos frente a una disciplina 


tradicional, y no una actividad profesional como la Meteorología o la Medicina. 


Sin embargo, a pesar de la precisión y rigidez del método escatológico, lo que se 
va a presentar en este capítulo no está escrito sobre piedra. Quise opinar 
libremente sobre los datos obtenidos. Creo que un trabajo sin reflejo de lo que yo 
pienso como individuo, quedaría incompleto. Por eso, no sólo quiero hacer una 
comprensión lectora de Kalki, sino también una expresión oral sobre lo que yo 
opino. El lugar y el espacio de una publicación de minorías como este libro 
resultan idóneos para ello. En palabras claras para todo el mundo: me voy a 
mojar, voy a opinar, voy a dar mi visión subjetiva, sin ningún tipo de tapujo o 


miramiento ante algunas aristas insoportables de lo que considero la verdad. 


Por supuesto que esto abre más posibilidades al error en mis palabras. Tomo ese 


riesgo, desde el amor y el respeto que siento por todos los riesgos. Esta trilogía se 
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desarrolló con una evidente impronta subjetiva y sincera, abierta con aquella 
Danza Final de Kali. En ese libro se presentó un mundo que ya es obvia realidad 
hoy en día, cruda realidad actual que no nos va a permitir medias tintas, 
concesiones, secretillos impublicables. El mensaje necesita ser claro (pues tiene 
que ser entendido), ser directo (pues tiene que llegar en toda su potencia) y ser 
breve (porque no nos queda tanto tiempo). Simultáneamente, hago un ejercicio 
escatológico objetivo y riguroso apoyado en un conocimiento iniciático del cual 
yo no soy sino un mero y humilde depositario parcial... y al mismo tiempo, con 
esos mismos datos, uno no puede sino ponerlos en rojo sobre blanco, escritos 
con su propia sangre. Un buen libro es aquel que encierra el corazón de su autor, 


que, aun extirpado y ensangrentado entre las hojas, sigue latiendo. 


Pero antes de abrirme en canal a través de un libro con ese propósito, resulta 
conveniente para la buena lectura del trabajo (y su posterior estudio), que se 
delimite la escena mítica que va a servir de fuente escatológica. Esta fuente es, 
esencialmente, la fuente védica del Ciclo de Kalki, es decir, el Kalki Purana. A 
esta fuente principal, habría que añadirle textos complementarios al tema 
kalkiano>52 y los tratados astrológicos ya citados a lo largo de este trabajo253. La 
escena escatológica indoaria está narrada en la expresión mitológica de Kalki 
(capítulo anterior), pero que resumida, mitema por mitema, para la posterior 


identificación y análisis, podía expresarse así: 


1) La Edad del Conflicto (el llamado Ka/-yuga) y la proximidad de su final 
están descritos2s3 a través de una serie de signos propios de la era, entre los 
que destacan la confusión de las razas, el alzamiento en el poder de los 
criminales, la perversión de la clase sacerdotal, la cobardía y criminalidad 


de la clase guerrera, el abuso de los mercaderes, y el desempleo, la tristeza 
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y la ignorancia de la clase trabajadora. Destacan también signos detallados 
como “la condena a muerte de los maestros puros” y su inevitable 
ejecucion, asi como referencias al aumento de la promiscuidad, del aborto, 
de las muertes violentas, de las mentiras, de las imposturas religiosas, de las 
calumnias hacia los hombres buenos y del éxito de todo lo que supone ser 
malvado y en contra del Dharma. En fin: nada nuevo para quien viva en 
2014 de la Era Cristiana y tenga ojos y agallas para reconocer dónde vive. 
De todos los detalles que encontramos en la literatura védica-puránica 
sobre el estado de la sociedad y del mundo actual, hay uno en el Kalki 
Purana ciertamente desconcertante y enigmático para los que lo leemos en 
la actualidad. Prácticamente todos los signos previos al advenimiento de 
Kalki son fácilmente identificables para cualquiera que tenga una ventana 
en su casa y mire a través de ella. Todos, quizás, menos uno: “...la práctica 
de comer carne humana estará establecida en todos los países.” Hablé 
sobre esta cuestión en la obra precedente, porque parece crucial desde la 
perspectiva védica (no sólo el Kalki Purana habla de este “canibalismo 
universal”) y se identifica a modo de ecuación, con la proximidad del final 
del Kali-yuga. Para los que piensan que esa generalización del canibalismo 
aún no se corresponde con ningún momento presente, entonces, para 
ellos, el Kalki Purana ciertamente no hablará de ningún momento 
histórico cercano al actual. Por el contrario, para los que piensan que hay 
datos para sospechar que esta sociedad y sus gobernantes son más 
caníbales de lo que muestran las apariencias más superficiales, para ellos, el 
Kalki Purana va a cobrar un valor social descriptivo que va a dejar de ser 
mítico para convertirse en hiperrealista. Yo me encuentro entre estos 
últimos. En ese paisaje del Ka/i-yuga postrero descrito por medio de 


“signos” se desarrolla el mito kálkico, continuado con el siguiente mitema. 
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2) Este mundo de maldad y perversion sin limites es gobernado por dos 
rakhsaras, llamados Koka y Vikoka, que serán “hijos de Baka”, que por 
motivos obvios no tendria nada que ver con el personaje mahabharatico, 
Baka (Uluka), Principe de Gandhara. El gobierno de estos dos hermanos 
se extiende hasta los confines del mundo. Como ministro de estos tiranos, 
se encarna como hombre un demonio llamado Koli, que se criará en una 
isla, y que tiene como capital de su Reino una ciudad llamada Bishasan. En 
esa ciudad se proclamará “Rey del Mundo” y engañará al pueblo 
haciéndose pasar por Avatar. Á partir de entonces, el mundo sufrirá una 
serie de horripilantes guerras, de las cuales la primera llevará destrucción a 
Keekatpur. Este ciclo de guerras de poder destructivo inédito llevará a un 
conflicto interno entre los hermanos Koka y Vikoka, y una consecuente 


guerra entre ellos. Y en este contexto hace aparición el mitema final. 


3) Durante ese tiempo del Reino de Kol, Kalki nace bajo unas 
configuraciones astrológicas determinadas en Shambala (mi traducción: 
“Valle del León”) y viaja siendo niño a Mahendragiri para recibir 
entrenamiento marcial del Parashurama, el avatar del ciclo sexto. Cuando 
la guerra entre Koka y Vikoka estalla, entre el humo, se manifiesta Kalki 
(el décimo avatar), con su “caballo blanco” liderando el ejército contra el 
Imperio del Mal de Koli. En una cruenta batalla, Kalki entra en Bishasan y 
mata él mismo a Koli. Expulsa a Koka y Vikoka de la Tierra. Destruye el 
mundo y sobre las ruinas del mismo, inaugura la nueva humanidad a través 
de uno o vatios mshis (sabios) que viven en Shambala. Finalmente, se retira 
a morir en Badrikashram. Al morir Kalki como hombre, se aparecerá 


como Visnú de cuatro brazos, como svdstika. 
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Primera pagina del Kalki Purana utilizado como fuente principal del capitulo 
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Esta es la síntesis del pasaje escatológico indoario, lleno de nombres propios y 
referencias a lugares y reinos que nunca han existido y que parecen no existir hoy. 
Es decir, todo esto es un “mito”, en el sentido riguroso del término. Ocurre que 
todo mito tiene una lectura histórica. Eso es lo que diferencia un “mito” de una 
“fantasía”: mientras que la última no refleja nada de la realidad, el mito, por el 
contrario, sí que expresa la realidad, con un lenguaje apropiado al contenido 
metafísico que no puede traducirse como una narración convencional, una 
crónica, un registro histórico. Pero ante el “Mito de Kalki”? no estamos ante una 
expresión mítica de un hecho histórico del pasado, sino del futuro. Y si tras el 
estudio llegamos a la conclusión de que ese tiempo futuro es inmediato, el mito 
de Kalki puede darnos poderosos datos para comprender mejor el momento 
presente. Esa es la única función de este ejercicio escatológico: ayudar a la 
comprensión de un mundo moderno obtuso que nadie va a entender en su 
integridad si no contempla la dimensión metafísica y existencial del mismo. Es 
decir, el mejor periodista del mundo, el mejor informado y el más independiente, 
sabrá muchas cosas del mundo en el que vivimos. También un historiador. Como 
también un sociólogo (quizás este menos: creo que ya declaré mi particular guerra 
contra los sociólogos). Sin embargo ninguno de los tres tendrá un conocimiento 
completo del mundo moderno al prescindir de la dimensión espiritual que este 
tiene. Para mí, como filósofo y como gnóstico, esa dimensión es la más 
importante de todas, y desde mi perspectiva particular, alguien que disponga de 
cierto conocimiento de la valencia escatológica de este mundo, ya sabrá más de 
éste que cualquier erudito o profesor profano. Entonces, tras perfilar el mito 
escatológico indoario, identifiquemos los nombres propios que aparecen en él, 
con los nombres propios del mundo moderno. Veamos quiénes son los 


protagonistas reales de este mito. 
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1.-IDENTIFICACION DE LOS PROTAGONISTAS ESCATOLOGICOS 


La forma más adecuada para desentrañar la identificación del mito kalkiano en el 
mundo moderno, es estudiar cada uno de los nombres propios y su 
protagonismo crucial, ordenados de la forma más secuencial que se me permite. 
Así, respondiendo a la exigencia de síntesis de este trabajo, hablo de cuatro 
grupos nominales a identificar: 1) Koka y Vikoka, 2) La Ciudad de Bishasan, 3) 
Koli, el impostor, 4) Kalki-avatar. 


Identificación de Koka y Vikoka: 

En el texto (en verdad, en varios textos2s4) nos encontramos a una pareja de 
hermanos rakhsaras de un poder de alcance global. No es en absoluto extraño 
encontrarse a rakhsaras “gobernando el mundo” en el dashavatara (ya vimos a Bali, 
a Ravana...) y tampoco es raro que estos “gobernantes” no aparezcan actuando 
personificados en el mundo de los hombres. Al parecer, no sólo en este ciclo sino 
prácticamente en todos los del dashavatara, cuando un rakhsara gobierna, lo hace 
desde un plano al que no accede el ser humano. Y aunque las terribles 
consecuencias del gobierno las sufran los hombres y las mujeres que viven bajo 
esa invisible mano de hierro, tendrá que venir una manifestación divina (un 
Avatar) para que éste pueda librarles del mal. Sin intermediario divino, los 
hombres no tienen acceso al combate contra sus explotadores. Esto ocurre en el 


Ciclo de Kalki y en varios otros, como ya se ha visto 


Sí que es una novedad en este ciclo encontrarse no a un rakhsara que gobierna 
con despotismo, sino a dos, una pareja, dos hermanos. Hasta tal punto son 
hermanos que comparten raíz nominal, son Koka y V7-Koka. Su etimología es 


ciertamente enigmática. Hay varias teorías pero ninguna convincente. No parecen 
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raíces sánscritas y tampoco parece que tengan relación con ninguna región o 
topónimo indostaní. Además del dato de sus nombres, tenemos el nombre de su 
padre, Baka (¿garza?) o Bakasura, que no se parece corresponder con ningún 
pueblo ni región del contexto indoario de las fuentes propias. Es decir, que 
alrededor de Koka y Vikoka sólo disponemos de nombres extraños y referencias 


a lenguas que desconocemos. ¿Quiénes son Koka y Vikoka? 


Siglos después del contexto del Kalki Purana, sí que tenemos registros históricos 
de un pueblo llamado en crónicas pali los bakis, los “hijos de Baka”, que en las 
crónicas chinas se llaman xzougnu, una tribu nómada bárbara de origen incierto 
(quizás Mongolia) que irrumpió en el Punjab en el S. V de nuestra era como los 
heftalitas. Estos heftalitas del S. V eran una rama de los hunos, una 
confederación de varias tribus nómadas, algunas de las cuales estaban avanzando 
sobre Europa Oriental en ese mismo contexto histórico. Sobre esos heftalitas que 
estaban en Persia y el Indostán, no se sabe mucho sobre su repentina y absoluta 
desaparición. Hubo una guerra hacia mitad del S.VI que puso en acción a las 
tropas de la alianza turco-persa del Rey Khosrau en lo que pudo ser un posible 
genocidio heftalita, que situó el Río Amu Daria y su antigua desembocadura en el 
Mar Caspio como frontera de las dos superpotencias militares del momento. No 
se sabe cuántos heftalitas sobrevivieron y adónde huyeron tras su holocausto en 
Persia e India, pero no pudieron ser pocos (pues era una comunidad importante, 
nómada, guerrera, mercenaria, con más que demostradas credenciales para la 
supervivencia en situaciones adversas) y no pudieron quedarse en la zona sur 
persa, sino en el área turca, al norte de las fronteras políticas formadas a ambos 
lados del Mar Caspio, al este por el Río Amu Daria y al Oeste por la Cordillera 


del Cáucaso. 
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Menos de un siglo después, en ese mismo contexto geográfico y con una estrecha 
relación lingüística e idiosincrática con el pueblo xzougnu “Hijos de Baka”, aparece 
en la misma región del Cáucaso Norte (donde sólo pudieron exiliarse los xzougnu), 
un pueblo de repentina aparición, tan misteriosa como la desaparición de los 
heftalitas. Eran los jazaros. Estos jázaros seguían siendo un pueblo bárbaro, 
nómada, y vivían de la guerra de los otros y del comercio en la Ruta de la Seda. 
Religiosamente seguían los cultos típicos de su origen étnico: un chamanismo 
nómada en donde se integraban rituales de sacrificio sanguinario y brujería. Era 
esa “religión de la guerra” propia de esta gran familia étnica, compartida grosso 
modo con los hunos, los samoyedos, los mongoles y pueblos con unos mismos 


rasgos culturales del llamado Ciclo del Este. 


Sin embargo, a pesar de ser un pueblo culturalmente pobre, el poder de los 
jázaros se expandió considerablemente a lo largo del S.VH, gracias a la 
explotación y el saqueo de la Ruta de la Seda, y a la función política que una 
cristiana Bizancio extrajo de este ya Reino de Khazaria, el cual había extendido 
sus fronteras hasta la región ucraniana de Crimea, con la ayuda bizantina. 
Khazaria servía de barrera entre el amenazante Califato Omeya, que en este siglo 
estaba en expansión, y una Bizancio que no tenía grandes problemas en aliarse 
con estos misteriosos paganos llamados los jazaros, que se dividían (siempre se 
dividieron) en dos grupos, los akhazaríes y los karazaríes, en una extraña división 
tribal en dos -como Koka y Vikoka- cuya naturaleza dual nadie ha conseguido 


explicar. 
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Mapa de los dominios del Reino de Khazaria 


Sin embargo esta alianza bizantino-jazara no la veían con buenos ojos las 
autoridades religiosas cristianas. Por eso, la Iglesia Oriental presionó para que el 
emperador bizantino, ya con sangre jazara, Constantino V (apodado por los 
griegos ortodoxos como Kopronymos, “El Mierda”) convenciera a Khazaria para 
convertirse al Cristianismo. El Rey Jazaro Bulan tuvo una solución a este 
conflicto religioso que obstaculizaba la alianza política: se inventó un origen 
étnico vinculado al antiguo pueblo hebreo. Y en vez de convertirse al 
Cristianismo (lo que iba a resultar imposible ni tan si quiera a un aparente nivel 
nominativo), se convirtió a un Judaísmo sw generis que iba a mantener intacta la 
raíz pagana sacrificial brujo-chamánica de la antigua religión jázara. Y así 
aparecieron unos neo-judios, a mediados del S. VIII que, por supuesto, no tenían 


nada que ver con los judíos de Judea ni con nadie de ese entorno religioso. La 
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pobre cultura jazara adopto el alfabeto hebreo, cambiaron sus nombres en 
antiguo turco-jazaro por nombres mas o menos judíos (por ejemplo, el Rey 
Bulan pasó a llamarse Rey Sabriel) y se presentaron religiosamente como 
“descendientes del Noé bíblico” (no se lo creen ni ellos) para mejorar la alianza 
cristiano-jazara contra el Islam. Los jazaros fueron los mercenarios que el 
Imperio Bizantino usó para hacer frente al Califato en su frontera. La alianza 
cristiano-jázara funcionó a la perfección en el terreno militar (aplastaron a los 
árabes en varias ocasiones), pero también en lo social (hasta el punto de que el 
nómada pueblo jazaro hizo de Europa Oriental su nueva patria, la que jamás 
había tenido). Esa misteriosa y fraudulenta alianza de la Europa cristiana con los 


neojudíos jázaros se extenderá hasta el día de hoy. 


Ya con Khazaria desintegrada como estado, los jázaros neo-judios desarrollaron 
un nuevo fenómeno religioso en la Europa Oriental basado no tanto en la Torah 
sino en un Talmud de formulación reciente y fraudulenta, y no tanto en el idioma 
hebreo, sino en una nueva lengua (el yiddish), una lengua eslavo-germánica que 
adopta el alfabeto hebreo. Este neo-judaísmo europeo se hace llamar ashkenaz, y 
se convierte en la “religión” de una comunidad jazara nómada que se adaptará 
como élite comercial en los reinos cristianos orientales primero, y occidentales, 
después. La influencia que los jázaros alcanzan a tener en ciertos reinos europeos 
llega a incomodar a varios tronos. Esta expansión migratoria y social del pueblo 
jazaro es advertida por ciertos gobernantes cristianos, como Luis II de Baviera en 
el S.XIIl, Luis I de Hungría en el S. XIV, y varios reyes de Francia, reinos 
germanos, Holanda, los Reyes Católicos en España en el S. XV... Todos ellos 
emitieron leyes de expulsión de los neo-judios fuera de las fronteras de los 
respectivos reimos. En el siglo siguiente, el S. XVI, prácticamente todos los 


estados aplican leyes parecidas para una comunidad extranjera ciertamente astuta, 
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muy bien dotada para las ciencias políticas, y que en unos pocos años, manejarán 
todos los reinos europeos a su antojo e intereses. La “cuestión judía” había 
nacido en Europa, y como se puede comprobar, esta cuestión no tenía ningún 


trasfondo religioso a pesar del nombre. 


Este éxito definitivo de los neo-judios en su toma de poder europeo cristaliza en 
1694 con la fundación del Banco de Inglaterra e inaugura un siglo con varias 
misiones políticas para los jazaros neo-judios, basadas todas ellas en su movilidad 
internacional sin un país propio como sede. Actuaban de forma meta-estatal 
como prestamistas de diferentes reinos y reyes cristianos que ya se habían 
plegado a unos intereses que sentían como propios. Así, una dinastía de usureros 
ashkenazís afincada en Alemania como los Bauer (conocidos después como los 
Rothschild) se sitúan a finales del S. XVIII como agentes de confianza de los 
principales príncipes de Europa. La intromisión de los neo-judios no se queda en 
el plano político: ellos saben desde su alianza con el Imperio Bizantino, que la 
Iglesia suponía ser su gran enemigo potencial, pues ella era consciente de la 
impostura y el auténtico origen y misión de estos mercenarios nómadas. Por ello, 
se inicia una campaña de destrucción eclesiástica y de infiltración en la institución 
católica, condensada en las agrupaciones masónicas del estratega político Adam 
Weishaupt. Estas intrigas explotan en una “Revolución Francesa” a medida de 
los intereses de los banqueros centrales y la masonería ashkenazí. 
Simultáneamente el prestamista Nathan Mayer Rothschild se muda a Londres, 
para diez años después convertirse en el dueño y señor del Banco de Inglaterra. 
Jacob Rothschild se instala después en París y hace esencialmente lo mismo con 
el Imperio Francés. Al otro lado del Océano Atlántico, se inicia una Guerra con 
los independizados Estados Unidos de América, que culmina con la expansión 


del Imperio Rothschild bajo la forma de la fundación de la Reserva Federal 
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norteamericana. Durante el S.XIX, el poder de los neo-judíos se había desbocado 
hasta limites que nadie podía haber imaginado. Pero esto era sólo la antesala de 


una toma de poder absoluto, desarrollada durante todo el S. XX. 


A finales del S.XIX, el ashkenazí Theodor Herzl elabora las teorías de las que se 
iba a buscar su praxis a través de las horrendas guerras y revoluciones que se 
inauguran con el S.XX. Se trata del Sionismo, el movimiento político que busca 
un “regreso” fraudulento a Palestina de un pueblo que jamás estuvo allí. Un año 
después de la fundación de la Reserva Federal, se declara la guerra que culminará 
en una institución internacionalista controlada por los sionistas (SDN, actualizada 
después como UN -u ONU-), que trabajará en el subterfugio para espolear otra 
eran guerra veinte años después. La Segunda Guerra Mundial supone un 
catalizador de los planes sionistas: finalmente se declara el Estado Moderno de 
Israel en 1948, y se divide el poder del mundo en dos bloques de gobiernos 
controlados por neo-judíos (dos bloques militares hermanados, como Koka y 
Vikoka). Estos dos bloques desarrollarán una escala bélica y tecnológica sin 
precedentes en la segunda mitad del S.XX, en una revolución absoluta del control 


militar y social, que nos lleva a la síntesis del momento presente. 


Tras el colapso soviético y una teatral “Guerra Fría” (usada como pretexto para 
el desarrollo bélico-tecnológico “más allá de las estrellas” -Star Wars-), vemos ya 
en pleno S.XXI, como dos “hijos de Bakasura”, dos entidades jazaras, dos 
fuerzas hermanadas racial y espiritualmente, gobiernan el mundo en su totalidad 
bajo un régimen tiránico de control bancario y militar. Dos fuerzas perfectamente 
identificables en este año 2013 como NATO (con Estados Unidos y UE a la 
cabeza) y la alianza Euroasiática (encabezada por la Federación Rusa y China), en 


paz teóricamente a través del Consejo de Seguridad de la ONU, pero en pugna 
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práctica constante por el control de países fronterizos geoestratégicos, tanto en 
Oriente Medio (por ejemplo, ahora Siria), como en Europa Oriental (por 
ejemplo, en breve en Ucrania y Turquía), como en la esfera de pugna china- 
occidental (Tíbet, Corea, Sureste asiático...). Un mundo bipolar en manos de dos 
entidades bárbaras que se reparten todo cuanto existe en la Tierra; un mundo 
gobernado por un monstruo bicéfalo surgido de las orillas del Mar Caspio y que 
dispone de un poder tiranico global. Este es el mundo de Koka y Vikoka: el 
Nuevo Orden Mundial identificable en 2013, el mundo actual, el mismo mundo 


en donde el lector vive. 


J Dominio de Vikoka Dominio de Koka 


El Mundo de Koka y Vikoka en 2013 


Esta es la contextualización previa al Ciclo de Kalki y que no va a costar 
identificar con el mundo actual. Después se hablara de forma pormenorizada del 
Mundo de Koka y Vikoka y sus mecanismos tiranicos de control sobre la 
población mundial. Nada de esto es predicción futurista sino riguroso presente. 
Ahora vamos a identificar otro nombre protagonista que aparece en Kalki 


Pur ana>ss. 
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Identificación de la Ciudad de Bishasan: 

Según Kalki Purana y varios otros textos256, el Imperio global maligno de Koka y 
Vikoka tendrá una ciudad capital llamada Bishasan (o Vishasha). De nuevo, por 
el nombre (de etilmologia incierta), no podemos identificar ninguna ciudad en el 
mapa ni del Indostan ni del Mundo. Todo lo que sabemos de Bishasan es que es 
“la ciudad donde el sol se pone desde la cumbre de Meru”. Tampoco eso parece 
que nos facilite el trabajo de identificación, puesto que Meru (o Sumeru) es el 
monte mítico de la Cosmología Indoaria, aquel que vimos a propósito del Ciclo 
de Kurma. Meru es el axis mundi y no se corresponde con una sola montaña física 
conocida. Pero sí que disponemos de algunos datos de ese “Eje del Mundo”: 
Meru es un concepto metafísico relacionado no con un monte sino con ciento 
ocho montes de la Cordillera del Himalaya. Además, Meru tiene una altura 
imposible para cualquier montaña de nuestro planeta: el correspondiente a más 
de cuatrocientos treinta y dos kilómetros de altura. Por lo tanto, Bishasan se 
podría divisar en el horizonte oeste desde la cumbre de un pico situado a una 
altitud de la ionosfera sobre el Himalaya. Algo difícil de visualizar... hay que 


reconocerlo. 


Sin embargo, si pudiéramos elevarnos tantos kilómetros desde la Coordillera del 
Himalaya, más exactamente desde el Monte Kinnaur Kailash en el estado de 
Himalach Pradesh en India (donde la tradición shaiva sitúa Meru), y pudiéramos 
mirar hacia el Oeste exacto donde el sol se pone, comprobaríamos que en esa 
misma línea paralela que atraviesa Asia de Este a Oeste, pasaría exactamente sin 
ningún margen de error, la capital del moderno Estado de Israel, Jerusalén. Pues 
a través de una predicción imposible para un ser humano, la Revelación Indoaria 
nos dice que la Capital del Imperio Global de Koka y Vikoka es Jerusalén. La 


mítica Bishasan (oVishasha) no es otra que la real Jerusalén, Al-Quds. 
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Linea Este-Oeste que une Meru con Bishasan, Jerusalén en el actual Israel 


No es ningún descubrimiento visionario identificar a Jerusalén como la Capital 
del Imperio Global de Koka y Vikoka. Se ha declarado así abiertamente por gran 
parte de los líderes sionistas. Uno de los primeros y más importantes, David Ben- 
Gurion, el primer Primer Ministro del Estado de Israel (valga la redundancia de 
ser doblemente el primero), ya dijo en 1949 que “Jerusalén no era sólo la capital 
de Israel y del mundo judío; Jerusalén aspira a ser el centro espiritual del 
Mundo”. Esta frase parece pronunciada por una autoridad religiosa sincretista, un 
universalista... pero Ben-Gurion no fue nada de eso. Ben-Gurion, un estratega 
sionista de origen jázaro ashkenazí, declaró Jerusalén la Capital del Estado 
Moderno de Israel en 1949 y fundó dicho estado llevando todos los órganos de 
poder político a esta ciudad, incluida su propia residencia presidencial. Esta era la 
verdadera cata del “Jerusalén, aspirante a centro espiritual del mundo” del, más 
bien laico, Ben-Gurion. Traducido: Jerusalén como centro de poder político 


sionista con un alcance global. 
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Evidentemente, ante la proclamación de Jerusalén como Capital del Sionismo, 
seis países árabes le declararon la guerra: Siria, Líbano, Jordania, Iraq, Arabia 
Saudita y Egipto. Tras continuas contiendas con las que Jordania llegó a dominar 
la parte oriental de la ciudad, en 1967 el Sionismo gana una de sus más 
importantes batallas contra la coalición árabe y recupera Jerusalén, de nuevo, 
absolutamente, para hacer de ella el “Centro Espiritual del Mundo”, en un 
proceso que culmina con la Ley de Jerusalén de 1980, donde se declara que 
“Jerusalén es la Capital Eterna e Indivisible del Estado de Israel”. Para los 
lectores más escépticos: aquí, en la Ley de Jerusalén de 1980, tienen un texto 
histórico-moderno que declara lo mismo que el mítico y tradicional Kalki Purana. 
Esta Ley de Jerusalén fue ratificada en una versión propia, por el presidente de 
Estados Unidos Bill Clinton en 1995. Y ambas leyes, la israelí y la norteamericana 


siguen vigentes en 2013. 


Pero quedémonos en este 2013 de hoy. Alguien puede suponer que, ante este 
abuso continuado del Sionismo, hoy en día existe una oposición al menos tan 
enérgica como la que había en los años cincuenta por parte de ciertos países de la 
Liga Árabe. Es decir, alguien podrá replicar: Jerusalén no puede ser la Capital Sionista 
del Poder Global porque hay una oposición por parte de ciertos estados que no lo van a 
permitir.” Parece lógico pensar así... y sin embargo, ¿podemos afirmar que esa 
oposición exista hoy en día? ¿Qué obstáculos tiene el Sionismo en 2013 para 
declarar a Jerusalén, no ya su capital estatal (como ya es desde 1949), sino la 


Capital del Nuevo Orden Mundial? ¿Acaso ya lo es? 


Veamos la situación actual de esos seis estados que se opusieron activamente a la 
proclamación de Jerusalén como Capital Sionista en 1949: Arabia Saudí, Jordania, 


Iraq, Egipto, Líbano y Siria. ¿Qué tienen que decir hoy sus gobiernos sobre esta 
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cuestión? ¿Hay en verdad una oposición real a Israel como en el siglo pasado? ¿O 


a estas alturas de la historia, quizás haya cambiado algo la situación? 


Empecemos por Arabia Saudí, la monarquía absoluta del Rey Abdullah, hijo de 
Abdelaziz bin Saud e infame Guardián de los Santos Lugares que administra el 
turismo religioso de los musulmanes. Un repugnante régimen despótico que debe 
su existencia y perpetuación a la alianza mantenida con Estados Unidos alrededor 
de la exportación petrolífera. Una extensa y hedionda red de tratados y amistades 
personales une el trono de Riad con diversos presidentes de Estados Unidos, 
entre ellos de forma especial, los Bush, la familia presidencial que más ha 
trabajado por la causa sionista. Estas excelentes relaciones se traducen en la 
participación de Arabia Saudí en la coalición militar de la Guerra del Golfo, con 
unas fuerzas armadas compradas en más del 90% a Estados Unidos e Israel. En 
este mismo año 2013, Arabia Saudí compró a EEUU más de 6,8 millones de 
dólares en armamento de alta tecnología, y a través de su agencia de inteligencia 
(Istakhbarat) nutre de terroristas y mercenarios salafistas descerebrados que 
luchan a favor de los intereses estadounidenses e israelíes en la actual guerra de 
Siria, recientemente en Libia y en operaciones especiales de falsa bandera en el 
extranjero en colaboración con otras agencias como CIA o Mossad, como el 11 
de Septiembre de 2001. Arabia Saudí también es responsable de Volgogrado en 
2013. ¿Actualmente Arabia Saudí se opone a Jerusalén como Capital del Poder 


Sionista Global? No. Hace tiempo que Riad y Jerusalén tienen conexión directa. 


Veamos ahora a Jordania. Otra monarquía en manos de otro Abdullah, este hijo 
de una princesa británica que lo educó en escuela inglesa y norteamericana. Un 
Reino que aparenta ser independiente cuando sigue bajo un mandato británico. 


Desde 1994 y más aún desde la muerte de Husein I, Jordania es un estado títere 
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del Sionismo internacional, que permaneció impasible ante la Intifada de Al- 
Aqsa, y que se limita a ampliar su alianza con Israel hasta el punto de haber 
firmado (en 2013) la defensa del Escudo de Misiles de Israel en su beneficio ante 
cualquier eventual ataque. ¿Actualmente Jordania se opone a Jerusalén como 
Capital del Poder Sionista Global? No. Hace tiempo que renunció a esa ciudad y 


a cualquier dignidad. Su gobierno vive, física y espiritualmente, en Londres. 


Continuemos con Iraq. Hoy, el país anteriormente conocido como Iraq es una 
“democracia” títere de Estados Unidos e Israel, constituida recientemente, tras la 
completa invasión y absoluta destrucción que sufrió el país desde 2003 hasta 
2011, en la que supone ser la campaña militar más devastadora del S. XXI. Un 
auténtico país fantasma que sirve para la libre explotación pirata del petróleo que 
pueda restar por parte de las grandes compañías petrolíferas, así como base que 
ejerce de punto geoestratégico clave para las campañas sionistas de expansión del 
poder israelí que van a suceder (y ya están sucediendo, por ejemplo, en Siria). En 
un contexto social de auténtica locura, el moderno y democrático Iraq nutre a 
países extranjeros, de mercenarios y terroristas de tipo salafista, que luchan como 
peones en el trabajo sucio que necesita el proyecto sionista. ¿Actualmente Iraq se 
opone a Jerusalén como Capital del Poder Sionista Global? No. Hace tiempo que 


ni tan si quiera es un estado soberano. 


Prosigamos con Egipto, el estado que firmó los vergonzosos acuerdos de Camp 
David en 1978 (responsables de una fractura en el mundo árabe que continúa 
hasta el día de hoy) y que ahora mismo se encuentra en la anarquía total. En 
2013 nadie sabe quién gobierna o quién va a gobernar Egipto. O un grupo de 
salafistas creados por los servicios de inteligencia británicos, o un ejército 


considerado aliado MNNA de Estados Unidos, como el propio Israel y la propia 
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Jordania. ¿Actualmente Egipto se opone a Jerusalén como Capital del Poder 
Sionista Global? No. Ni tan si quiera existe un aparato gubernamental egipcio 


que pueda expresar esa oposición. 


Veamos ahora la situación de Líbano, otro estado que se opuso activamente a la 
declaración de Jerusalén como Capital del moderno estado de Israel. Hoy Líbano 
es un debilitado estado gobernado por un suní a medida de los intereses 
norteamericanos, Tammam Salam. Líbano, tras una horripilante y devastadora 
guerra de quince años (mal llamada, Guerra Civil), no se encuentra en situación 
de oponerse a la expansión sionista. Durante esta “Guerra Civil”, Israel (una 
fuerza extranjera, por lo tanto, esa guerra no fue civil) invadió el Sur de Líbano, 
llegando a ocupar incluso la misma capital, Beirut. Tras la devastación total que 
supuso la guerra, sólo la milicia chií de creación iraní, Hezbollah, mantuvo la 
resistencia contra el proyecto sionista en un proceso de desgaste y decadencia que 
colapsó en 2006. Hoy Hezbollah se encuentra en las listas de bandas terroristas 
de Estados Unidos, Unión Europea y Rusia, y prácticamente está desarticulada y 
excluida del nuevo Estado Libanés, concebido como un organismo lacayo 
católico-suní al servicio de Estados Unidos. ¿Actualmente Líbano se opone a 
Jerusalén como Capital del Poder Sionista Global? No, sin contar con la residual 


oposición de Hezbollah, no sólo no se opone sino que tampoco puede oponerse. 


Y finalizamos nuestro repaso de la situación actual de los países que se opusieron 
a la proclamación de David Ben-Gurion, con Siria, país que se encuentra en el 
ojo del huracán sionista desde hace dos años, a través de otra mal llamada 
“Guerra Civil” en la que intervienen milicias nutridas de nacionalidades tan 
dispares como turcos, saudíes, israelíes, yemeníes, marroquíes, iraquíes y hasta 


españoles (¡españoles!)... en la llamada Coalición Nacional; e iraníes, libaneses, 
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rusos y hasta griegos (¡griegos!)... en apoyo al Gobierno de Bachar al-Asad, una 
figura política que (dicho sea de paso) ya cometió muchos errores y abusos en el 
pasado contra su propio pueblo, contra la comunidad musulmana y contra la 
humanidad. A imagen y semejanza de la Guerra de Iraq o la Guerra de Libia, la 
Guerra de Siria supondrá (a corto o a largo plazo, dependiendo del grado de 
resistencia que el régimen Baath pueda mostrar), una fractura social en la región 
(entre musulmanes suníes y musulmanes chiíes, principalmente) y la instauración 
de un gobierno títere y débil a medida de los intereses sionistas. ¿Actualmente 
Siria se opone a Jerusalén como Capital del Poder Sionista Global? Pues 
actualmente puede ser que sí, pero debido a esa oposición se está librando una 


guerra que amenaza con destruirla para siempre. 


Esta Guerra de Siria es uno de los capítulos, no el último, pero ciertamente muy 
importante, que prepara el terreno para alcanzar aquel sueño de los sionistas de 
1949: hacer de Jerusalén (Bishasan, en la tradición indoaria), la Capital Política 
del Mundo. Durante los próximos diez o quince años vamos a presenciar una 
serie de guerras internas en Oriente Medio que van a desestabilizar socialmente la 
zona a favor de una proliferación de grupos -e incluso gobiernos- salafistas (en 
última instancia, proyectados y controlados por CIA-MI6-Mossad). Esta diseñada 
radicalización de los gobiernos contiguos al Estado de Israel va a ser usado por 
este como casus belli para una expansión del poder político (e incluso territorial) 
en la zona. Ese es contexto del futuro inmediato (considerando inmediato el 
primer tercio de este siglo) que va a anteceder a la irrupción de la tercera figura 
escatológica que el Ciclo de Kalki recoge: Koli, el impostor, el ministro 
encarnado de Koka y Vikoka en la Tierra que gobernará el mundo desde la 
ciudad de Bishasan. A partir de este momento, el mito de Kalki nos habla del 


futuro y será leído a través de interpretaciones hipotéticas. 
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Identificación de Koli, el impostor: 

Koli (o Kal? aparece en varias fuentes indoarias357, como el Gobernante del 
Mundo de los hombres del Imperio del Mal de Koka y Vikoka, desde la ciudad 
de Bishasan. Es decir, que Koli será el jefe político de Jerusalén como centro de 
poder del Nuevo Orden Mundial. Se le retrata como un impostor del Avatar, 
hasta tal punto que se declarará él mismo Avatar antes de la manifestación final 
de Kalki. Él es una personificación humana del Kroni ayyavazhiosg y así se le 
presenta, como humano, a pesar de un origen un tanto misterioso del mismo: no 
tiene padre ni madre, tiene unos poderes propios de un rakhsara O asura aun 
siendo humano, y parece ser casi indestructible por fuerzas militares 
convencionales. Sin embargo, Koli (Ka/z, Kroni, Dajal es, a todos los efectos, un 


ser humano, pues se manifestará a los humanos como tal, y morirá como tal. 


Si tenemos que hacer un retrato robot de esta persona, como el gobernante 
sionista que será, todo parece indicar que racialmente será jázaro-ashkenazí. Será 
blanco, pues al ser un impostor de Kalki, imitará los signos del Avatar (uno de 
ellos, es ser de raza blanca). Poco más podemos dilucidar de una figura 
presentada de una forma muy críptica, de la que poco más humano podemos 
extraer. Koli no tiene ni padre ni madre, y se va a criar en una isla. ¿Quién puede 


ser ese ser humano tan extraño? 


Hoy en día existe una serie de posibilidades para que un ser humano nazca sin 
padre ni madre y se le críe para ser un alto político. No resulta en absoluto 
imposible, pues ya ha habido (y hay) gobernantes mundiales con estas 
características. También existe una serie de posibilidades para que, a través de la 
reprogenética y la tecnología transhumanista, ese mismo ser humano tenga unas 


características extrañas, nuevas y sorprendentes, que pueden ser interpretadas 
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como “divinas” por una masa humana que espera la llegada de un “mesías” con 
unos signos determinados. Esa sera la naturaleza de Koli: una humanidad 
modificada genéticamente por unos medios biotecnológicos que ya son presente. 
Este retrato robot ya se hizo en el primer libro de esta trilogiazs5, de la forma 
somera que requería el texto. Luego se especificara un poco mas sobre los 
nombres propios y las instituciones implicadas en la crianza de Koli, la cual no 
dudo que ya pueda estar realizándose. Con los datos de los que se dispone, todo 


parece indicar que el nacimiento del fraudulento Avatar ya ha ocurrido. 


El otro dato que tenemos sobre la crianza de Koli hace referencia a una “Isla” 
que, desde hace varias décadas, el círculo iniciático al que pertenezco, ha 
identificado como Gran Bretaña. Y es cierto que esta hipótesis tiene un 
fundamento sólido: la mayoría de líderes y estrategas sionistas se han educado en 
Inglaterra. Inglaterra ha sido el gran aliado del Sionismo desde 1917 a través de la 
Declaración de Balfour, el ministro británico que pactó con Lord Rothschild la 
futura creación de un Estado impostor en Palestina para neo-judíos. Y en 
definitiva, de haber una isla en el mundo donde pueda criarse un “falso mesías” 


del Sionismo, esa es, sin duda, Gran Bretaña. 


No obstante, en los últimos años, tras estudiar con detenimiento la posibilidad de 
que la extraña crianza de Koli se diera en unas condiciones nada familiares, sino 
de laboratorio, comencé a barajar hipótesis que se ajustaban aún mejor a la figura 
escatologica indoaria de la “Isla de Koli’. Y lo cierto es que leí la novela “The 
Island of Dr. Moreau” del infame H.G.Wells, y allí vi, en un texto del S.XIX, 
escenarios perfectamente factibles en el S.XXI que bien podían albergar la 
auténtica cuna de Koli, un ser humano creado por ingeniería genética en un 


laboratorio secreto o no tan secreto, situado en una isla. Hay varias hipótesis al 
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respecto: existen varias islas de las que hay cierto fundamento para pensar que la 
gestacion de Koli puede estar realizandose ahora mismo. Aqui recojo cuatro 
hipotesis: las tres de mas peso que he encontrado emitidas por otros, y la mia 


propia que considero la más verosímil por motivos que explicaré a continuación. 


Foto Satélite de Pine Gap en Australia 


Hipótesis 1 - Australia como Isla de crianza de Kol: 

Existe una teoría ampliamente establecida entre escatólogos de diferentes 
sensibilidades que sitúan la Isla de Koli, no es Inglaterra, sino en Australia. Esto 
se debe a la presencia de una base militar de alcance global situada cerca de Alice 
Springs (en el centro de la Isla), llamada Pine Gap donde la CIA ha instalado el 
mayor dispositivo de espionaje global. Pine Gap, además de un centro de 
espionaje y telecomunicación por satélite de dimensiones inéditas en la historia 


de la Humanidad, es una base subterránea donde se realizan experimentos 
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militares de todo tipo, incluidos de control de la conducta humana (behavioristas, 
ya referidos en La Danza Final de Kali) y también reprogenéticos. No estamos 
hablando de una teoría de conspiración cogida con pinzas: Pine Gap es un 
enorme y reconocido (en absoluto secreto) centro estratégico de Estados Unidos 
gestionado por la CIA. Este bastión subterráneo de la investigación militar del 
Imperio de Koka y Vikoka puede ser el lugar de gestación y crianza del hombre 
probeta referido en el Kalki Purana como Koli, el impostor. Esta es una de las 
cuatro hipótesis que en este libro se contemplan, además de la general ya indicada 
de ver a Koli como un ser humano criado en la Isla de Gran Bretaña Veamos 


otra. 


Y = 


Foto Satélite de Abu Dhabi 


Hipótesis 2 - Abu Dhabi en EAU como Isla de crianza de Koli: 
Existen varias teorías sobre la “isla” de crianza del “Enemigo”, el “falso mesías”, 
desde la perspectiva del Islam (referido en esta tradición como Dajjal). En este 


libro, el ejercicio especulativo se ha ceñido a las fuentes indoarias del dashavatara. 


214 


Sin embargo personalmente tengo relación con escolásticos musulmanes e 
intercambio con ellos puntos de vista diferentes sobre una misma realidad. Es 
cierto que existen diferencias importantes entre la revelación islámica y la 
revelación indoaria a propósito de Dajjal-Koli. Sin embargo existen trabajos 
especulativos por parte de eruditos musulmanes que uno no puede dar la espalda. 
Uno de esos escolásticos (que ha pedido que no sea identificado en este libro) 
habla de la “Isla de Dajjal’ como la isla del actual Emirato de Abu Dhabi, una 
isla en el Golfo Pérsico que en los últimos años ha crecido económicamente 
hasta el punto de albergar en un pequeño espacio, a varias sedes de 
multinacionales norteamericanas del lobby sionista. Abu Dhabi es un paraíso 
fiscal de asfalto y hormigón donde se concluirá este mismo año (quizás poco 
después de la publicación de este libro) la Torre de Babel World Trade Center (¿les 
suena»), un monumento a la ostentación del petrodólar de más trescientos 
cincuenta metros de altura. En Abu Dhabi existe actualmente un vergonzoso 
turismo elitista de ingleses y norteamericanos, una red de esclavitud alrededor del 
sector de la construcción que subcontrata a indios y pakistaníes, la mayor 
presencia de grupos bancarios y financieros internacionales por metro cuadrado 
de toda la Península Arábiga, y un Gran Premio de Fórmula 1 que sirve de fiesta 
anual de una misma élite inglesa y rusa que saldrá a relucir más adelante. Esto ya 
supone una buena base para pensar en Abu Dhabi como cuna de Koli, pero lo 
que fundamenta esta teoría para algunos musulmanes es un hadizzsọ que sitúa la 
ciudad natal del Dajjal al Este de la ciudad de Medina. Existen varias teorías 
apoyadas en este hadiz, pero en vista de cómo se desarrollan los acontecimientos, 


considero la de Abu Dhabi como la hipótesis más interesante. 
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Foto Satélite de Ibiza en España 


Hipótesis 3 — Ibiza en España como Isla de crianza de Koli: 

Con menos fundamento religioso pero con una sorprendente verosimilitud, un 
amigo nacional-socialista español me hizo llegar hace varios años una valiente 
teoría que sostiene que en la Isla de Ibiza se concibió al “Anticristo” (así lo llama 
él) y que ya ha nacido como hombre. Es cierto que Ibiza es una isla bajo control 
de la élite judía española asentada en el Archipiélago Balear. También es cierto 
que la familia chueta Matutes pertenece a Bilderberg y a Comisión Trilateral. 
También es cierto que en la actualidad Ibiza es una isla internacionalmente 
famosa por el repugnante turismo elitista que acoge, en donde las drogas, la 
promiscuidad y la homosexualidad están generalizadas hasta límites que ningún 
hombre de bien imagina. Este español me mostró vatios y extensos argumentos 
para soportar su teoría, pero dada la síntesis de este trabajo, los resumo con esta 
genial frase que transcribo: “sz quieres ver todos los signos del fin tiempos de todas las 
culturas y religiones, concentrados en un lugar, date una vuelta por Ibiza y pasa una noche 
allí.” Bien, le hice caso. Y tras ese viaje a Ibiza tengo que contemplar su teoría 
como una de las más fuertes: Ibiza como cuna de Koli, el Anticristo. 
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Foto Satélite de Sedir Adasi en Turquía 


Hipótesis 4 — Sedit Adasi en Turquía como Isla de crianza de Koli: 

Relacionada también con Ibiza y Abu Dhabi, pues en ambas islas es fácil 
encontrar a dos magnates relacionados con Sedir Asadi, nos encontramos esta 
hipótesis sobre “La Isla de Koli”: una pequeña insula en el Mar Egeo cerca de la 
costa de Turquía. A pesar de ser territorio turco, Sedir Adasi es una isla protegida 
como reserva ecológica por UNEP (el departamento medioambiental de la 
ONU) y en ella, el MIT (Massachusetts Institute of Technology, institución 
científica que se citará a propósito de la tecnología del “Mundo de Koli”? y que 
fue la universidad de, entre otros sionistas, Benjamin Netanyahu) construyó una 
mansión ecológica llamada The Horus Eye a través del arquitecto Phd. del MIT, 


Luis de Garrido. Se llama así porque, en efecto, su planta es el Ojo de Horus en 
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las proporciones exactas a los jeroglíficos originales, el símbolo del antiguo 


Egipto que adoptaron después los masones bajo el nombre de Udyat. 


La Casa del Ojo de Horus en la Isla de Sedir Adasi en Turquía 


Esta casa fue comprada por el magnate ruso Vladislav Doronin, un 
multimillonario protegido del Kremlin que oficialmente debe su inmensa fortuna 
a las inversiones inmobiliarias en Rusia y en países árabes, entre ellos Dubai y 
Abu Dhabi. Obviamente, en vista de su poder e influencia, Doronin es algo más 
que un empresario de la construcción. Este discreto multimillonario es mecenas 
de fundaciones y gabinetes de investigación biotecnológica ligados al 
Transhumanismo ruso y participa en extraños foros privados relacionados con 
“Bioética” y “Sustentabilidad”. Faltan datos en el incompleto currículo de 
Doronin, el cual sería totalmente desconocido a pesar de su poder económico, si 
no fuera por ser novio de la célebre cortesana británica Naomi Campbell, de la 
que se dice es “dueña” de esta casa tras un “regalo de cumpleaños”. En fin: los 
lugareños dicen que jamás vieron a Naomi Campbell (apodada “La Diosa de 
Ébano”) en aquel lugar, de acceso restringido incluso a turistas por motivos 


medioambientales. El “Ojo de Horus” puede ser de todo menos una casa 
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residencial de lujo, pues la planta y la organización del espacio serían más propias 
de un hospital, un laboratorio, una clínica. Esta casa actualmente es usada por 
entidades ecologistas raras y organismos medioambientales que, bajo tapadera 
filantrópica de la pareja Doronin-Campbell (que nunca está allí), realizan 
proyectos que nadie ha conseguido explicar ni mínimamente. ¿Qué se esta 
realizando ahí? ¿Qué lugar extraño es ese? Si en verdad es una casa residencial 


con apariencia de clínica de lujo con acceso restringido, ¿Quién diablos vive ahí? 


Pero más allá de todas estas hipótesis sobre el nacimiento y la gestación de Koli, 
nada de esto importa desde un punto de vista escatológico, pues Koli no se 
manifestará a los hombres antes del momento indicado por el Kalki Purana. Es 
inútil averiguar dónde se está gestando este extraño “ser humano” pues no lo 


veremos como tal hasta que Koli se muestre como figura pública. 


Koli se presentará al mundo desde Bishasan (Jerusalén) como hombre adulto, 
joven, dirigente político que tras alzarse como cabeza visible del poder de Koka y 
Vikoka, someterá a la humanidad en un paradigma de opresión jamás conocido 
en su historia. Ante Koli no estamos ante un mero dictador que oprime a su 
pueblo por medios militares (como ya ha habido tantos ejemplos en los tiempos 
recientes). Koli someterá, no sólo a su propio pueblo, sino a todos los pueblos de 
la Tierra. Y no lo hará con métodos de opresión convencionales; pondrá a su 
disposición formas de control de la humanidad, nuevas, más destructivas, basadas 
en una alta tecnología y en sistemas de manipulación psicológica, genética, social, 
económica, cultural y climática que, desde un punto de vista mítico, sólo puede 
valorarse como “brujería”. La misma “brujería” que se le atribuye 
tradicionalmente a los rakhsaras (la “raza” de Koka y Vikoka) y la misma 


“brujería” que aparentan realizar las nuevas tecnologías con las que, incluso el 
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hombre comun, hoy puede hacer cosas que hace sdlo veinte afios resultarian 


increibles. 


En el punto álgido de su poder, Koli asegurará ser el nuevo “Avatar”. O en un 
lenguaje más adecuado a su contexto cultural usurpado, Koli declarará ser “El 


Mesías”. 


1.1.- El Mundo de Koka y Vikoka gobernado por Koli 

Considerando que treinta o cuarenta años sólo suponen ser un parpadeo en la 
escala temporal del despliegue de la humanidad, se puede inferir con bastante 
seguridad que estamos a las puertas de la manifestación de Koli, que se hará 
efectiva sólo cuando los tentáculos de poder de Koka y Vikoka se extiendan por 
toda la Tierra y por todos los ámbitos de la vida humana. El ser humano no 
sufrirá un control sobre él limitado a la esfera política, sino que la tiranía de Koli 
aspirará (con bastante éxito en vista del riguroso presente) a controlar aspectos 
íntimos del individuo, como sus movimientos físicos, su intimidad, su actividad 
laboral, su identidad racial, su descendencia, y en última instancia, todos sus 


pensamientos. 


Es cierto que la Guerra de Koka y Vikoka tiene también una dimensión militar 
convencional. Y de hecho, es importante. Por ejemplo, el Kalki Puranas; nos 
habla de la batalla que se librara en Keekatpur, como el inicio de un 
recrudecimiento de la guerra que llevará a la manifestación de Kalki. Varios 
escatólogos indoarios han interpretado esta ciudad de Keekatpur, como alguna 
del actual Guangdong en China, cerca de Hong Kong. Según esta perspectiva, el 
estopín bélico de la gran batalla de Koka y Vikoka no estaría en Oriente Medio 


sino en la actual República Popular China. 
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Sin embargo, aunque esta dimensión de acción militar convencional existe y en 
un grado que la humanidad desconocía, la tiranía de Koli no sólo se basará en el 
control de la vida humana a través de sus ejércitos, sino en medios más sutiles y 
más efectivos. Se trata de una Guerra Total: esa es la verdadera “Tercera Guerra 
Mundial” (término que uso aquí por primera vez en mi vida) y que no es (sólo) 
una guerra internacional en la que las diversas identidades nacionales se enfrentan 
entre sí como en el pasado. Esta Guerra Total es un ataque del poder de Koli por 
múltiples frentes, no contra una nación o un país, sino contra cada uno de los 
individuos humanos. La Tercera Guerra Mundial no es Estados Unidos vs. Rusia, 
o judíos contra musulmanes, o negros contra blancos; la Tercera Guerra Mundial 
es el Imperio del Mal (yo digo Koli, un cristiano dirá Anticristo, un musulmán 
dirá Dajjal, un ateo dirá que es una mera dictadura global, un new-age dirá que es 
un dinosaurio en nave espacial...) contra cada uno de los hombres y mujeres del 
planeta, cada uno de ellos, individualmente, en una lucha íntima de la tiranía 
contra ti, contra mí, contra cada uno de los seres humanos que pisan la Tierra. La 
Guerra Total es aquella que involucra a todos; la Guerra Global es aquella de la 
que no se puede escapar ni abstraerse; la Tercera Guerra Mundial es aquella en la 


que ningún combatiente podrá desertar ni fingir estar muerto durante la batalla. 


Es cierto que los medios de control científico-tecnológicos de los que dispone el 
Imperio de Koka y Vikoka en 2013, aún no son tan inexorablemente poderosos. 
El ser humano actual aún tiene cierta libertad y cierto margen de acción y 
pensamiento, incompatibles con ese panorama postrero del mundo de Koli. Es 
decir, el ser humano aún no está bajo ese sometimiento absoluto. Sin embargo, 
también es cierto que esos medios de control se están desarrollando en 
aceleración exponencial, sin que el ser humano que los sufre pueda reaccionar 


efectivamente ante un sometimiento progresivo que a fecha de hoy ya ha 
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alcanzado cotas monstruosas. Veamos algunos puntos de esos frentes de guerra 
abiertos en donde el avance del Reino de Koli ya está forzando la retirada de 


muchos hombres y mujeres. 


La Guerra Económica Global 

La principal herramienta de opresión de Koli, tanto cuando se manifieste en el 
futuro como ahora mismo años antes, es el sistema bancario internacional que 
sus mismas huestes crearon. Vimos a propósito de Koka y Vikoka cómo la élite 
financiera jázara fundó y controló primero el Banco de Inglaterra (a través de la 
dinastía Rothschild) y después la Reserva Federal norteamericana. Todos los 
presidentes de la Reserva Federal han tenido y tienen un origen jázaro-ashkenazí. 
De hecho los últimos son confesionalmente judíos, como la última Janet Yellen, 
que dirige actualmente esta institución bancaria privada junto al exdirector del 


Banco de Israel, Stanley Fisher. 


La síntesis del funcionamiento de este sistema (que los gurus macroeconómicos - 
también todos judíos- van a velar siempre detrás de complejas explicaciones con 
números, índices y siglas que no se traducen más que en humo) es básicamente 
un movimiento de distribución de las riquezas a una minoría cada vez más 
reducida y un consecuente empobrecimiento del resto de la población. Eso es en 
esencia el sistema bancario de usura del Reino de Koli, que ya está operando en la 
actualidad en registros de indiscutible éxito e impunidad. El FMI se encarga de 
destruir, economía por economía, país por país, la capacidad de autogestión de 
los pueblos y las naciones. El objetivo es claro: los lacayos de Koli serán (ya son) 
una minoría inmensamente tica, en un grado antes nunca visto en la humanidad; 


mientras que los que se resistan a la Doctrina de Koli, serán (y ya son) 
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inmensamente pobres, en una miseria cada vez mas insoportable, sin ninguna 


expectativa de futuro. 


La Guerra Sociocultural Global 

La tiranía económica global de Koli arrastrará a un retroceso social que ya se 
puede evaluar en la actualidad del 2013. A la población no sólo se le esta 
arrebatando las garantías sociales que han podido conquistar a lo largo de las 
diferentes historias nacionales, sino que esa misma identidad nacional y su 
sustrato cultural están siendo segados con diversos métodos. No sólo es observar 
la uniculturalidad existente en todo el mundo, sino el carácter paupérrimo e 
impositivo de esta misma cultura global: todos viendo el mismo cine (basura), 
leyendo la misma literatura (basura), escuchando la misma música (basura)... 
mero “entretenimiento” en manos del mismo grupo neo-judío referido a 
propósito del sistema financiero. “Estrellas” (del cine, de la música, de las 
artes...) que ejercen de referentes comportamentales de un ciudadano 
cosmopolita, uniformado, trampeado por una industria que, explícitamente, 
“quiere venderle entretenimiento”. Las lenguas de esta industria del 
entretenimiento son el inglés y el yiddish, y su función no sería tanto imponer 
una cultura global, sino destruir las manifestaciones culturales genuinas de los 


pueblos. 


Pero el alcance de la Guerra Cultural de Koli dispone de más herramientas 
además de Hollywood, la Industria Pop y los macroespectáculos deportivos. En 
última instancia, la Guerra Sociocultural de Koli contra la población mundial, no 
se limita a arrancar las raíces culturales de los diversos pueblos, sino arrancar esas 
mismas raíces de cada uno de los individuos, de su mismo código genético, en su 


ADN. Porque la Guerra Sociocultural de este último Imperio es esencialmente 
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racial y asi vuelcan sus planes a favor de un diseñado mestizaje (el melting pot del 
Plan Kalergi) para la debilitación de las diversas razas frente a una “raza pura” 
que no se mezcla bajo ningun concepto: la de la élite sionista supremacista, la 
herrenrasse líder del KOG. El alcance de este plan y su obvio éxito alcanzado es 


fácilmente evaluable por un ciudadano de cualquier parte del mundo en 2013. 


El último paso que aún le resta al Imperio de Koli para el sometimiento 
sociocultural absoluto de la población es el perfeccionamiento del armamento 
etno-biológico, herramienta de intervención bélica directa sobre una genética 
determinada. Armas raciales que se han estado desarrollando desde los últimos 
treinta años y que ya son una realidad en 2013. Tanto la OTAN (Koka) como el 
bloque Ruso-chino (Vikoka) disponen de programas de desarrollo de bioarmas 
étnicas de las que, a pesar de ser “secretas”, se tienen bastantes detalles. Esto se 
debe a que ambos bloques se delatan mutuamente acusando a su rival del 
desarrollo de estas armas y mostrando al mundo entero (al menos, al que quiera 
verlo) que existen armas contra razas determinadas, ya desarrolladas y ya 
experimentadas (sin que la población se haya percatado ni de haber formado 
parte de ese experimento ni del aumento exponencial de casos de cáncer, 
alzheimer y nuevas enfermedades raras de causa médica aún inexplicada). Existe 
un informe de FSB de 2007 sobre el riesgo de las armas raciales (por supuesto, 
estas armas, según los rusos, las tienen los norteamericanos) y existe otro informe 
de la institución médica británica BMA (Tavistock) que alerta de la realidad de 
estas armas (por supuesto, según el informe, estas armas son sólo peligrosas en 
manos de los otros). Y la realidad actual es que ambos disponen de armas 
biológicas raciales que se están perfeccionando para la optimización del régimen 
de dos castas del Proyecto Sionista: la minoría ashkenazí herrenrasse supremacista 


en la cúspide social, sobre una masa mestiza de esclavos serviles, doblegados y 
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enfermos por las herramientas de control sociocultural. En 2013 Israel ya 
dispone de sofisticadas armas étnicas integradas en un arsenal bélico que, a pesar 
de parecer propio de la ciencia-ficción, ya es riguroso presente. ¿No lo creen? 


Pregúntenselo al pueblo palestino. 


La Guerra Tecnológica Global 

Porque la escalada tecnológica de aceleración exponencial que vive ahora mismo 
la humanidad, no responde a ninguna tecnocrática solución a los problemas del 
ser humano, ni a una “evolución” social, científica, biológica, de ningún tipo. 
Esta revolución tecnológica que ahora mismo se está experimentando en el 
campo civil, es una estela dejada por la carrera militar de Koka y Vikoka. En 
palabras más sencillas: la alta tecnología que nos rodea en 2013 en el día a día es 
consecuencia directa de una preparación bélica sin precedentes. Si no hubiera 
escalada tecnológica con el objetivo de la manifestación de Koli (Anticristo, 
Dajjal) y de su guerra final, el ser humano común no sabría lo que es Internet, no 
tendría Smartphone, no se comunicaría por Facebook, Whatsapp, Gmail. Todos 
los grandes avances tecnológicos de los últimos cuarenta años, se están 
extrayendo de la cabeza de la investigación militar, bastantes décadas antes de que 
proliferen en su uso civil comercializado. Te puede gustar o no gustar la sociedad 
tecnológica en la que vivimos, podemos discutir si la presencia de telefonía móvil 
nos ha hecho la vida mejor o peor, podemos usar o dejar de usar el GPS, el 
BMW, el LCD o el IPAD. Independientemente de nuestro uso, de si somos más 
o menos felices con todos esos cachatros, de si los usamos bien o los usamos 
mal, lo que es indudable y conviene tomar conciencia es que todo ello está ahí en 
nuestra vida civil, como efecto residual de un nuevo paradigma bélico que ya se 
ha inaugurado, que ya no tiene marcha atrás y que inexorablemente llevará (no es 


una profecía: ya está llevando y se puede evaluar hoy) a un poder militar 
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centralizado de alcance global. Una nueva guerra, la guerra total, en la que ya no 
hay dos bandos armados que se enfrentan en un campo de batalla: hay un super- 
ejército armado con artefactos que hace sólo cincuenta años parecerian cosa de 
brujería, contra una masa desarmada global cuya existencia tiene que ser 
controlada, espiada y perpetuada en la indignidad, en la medida en la que resulta 
útil a un proyecto político. Es una pesadilla... y las pesadillas no son fantasías 
para un futuro incierto. Las pesadillas se viven en el presente, en el tiempo 


presente continuo del modo indicativo, en un espeluznante ahora. 


Por ejemplo: aún no se ha presentado oficialmente (quizás se haga en 2015 justo 
después de la publicación de este libro), el avión no tripulado RQ-180, 
desarrollado a través de Northrop Grumman en California, que supondrá un hito 
aeronáutico y una revolución absoluta en lo que se refiere al espionaje y a la 
vigilancia global. El RQ-180 amplia todas las capacidades de los aviones militares 
no tripulados, tanto en sus características técnicas como en su equipamiento de 
vigilancia. A partir de la existencia del RQ-180, la frase “Un niño nacido hoy crecerá 
sin ningun concepto de la privacidad.” (que acaba de pronunciar -en 2013- el agente de 
NSA Edward Snowden) cobrará una macabra y absoluta vigencia. El poder de 
mapeo, vigilancia y espionaje sobre todo el globo terráqueo podrá hacerse a 
través de aviones, y no sólo a través de satélites espía como ya se hace (al menos, 
desde 2012, año de funcionamiento del supersatélite de inteligencia NROL-41). 
A través de los UAV última generación y los MASINT satellites que tanto EEUU, 
Rusia, China, India como Israel ya tienen en órbita, este próximo año (2014- 
2015), el control absoluto de la población dejará de estar como teoría en libros 
raros como los que un servidor ha publicado, y estará en la práctica realidad del 


día a día sobre unos cielos que nos vigilan, y no precisamente a través de 


226 


fantasiosos OVNIS, sino de aparatos muy bien identificados, fabricados con los 


impuestos de una poblacion a la que se le ha negado el acceso a esta informacion. 


\ 


Recreacion sobre el diseno del RO-180 


La revolución aeronáutica y robótica es una realidad en todos los aspectos del 
poder global, ya hoy. Desde los años setenta, Estados Unidos, Rusia e Israel han 
desarrollado sistemas de aviones no tripulados que ya surcan nuestros cielos (y 
no importa que el lector esté en Afganistán, Pakistán o Gaza, como en España, 
Estados Unidos, Brasil o India...) El control del cielo global es de los llamados 
drones. Evidentemente en las áreas geoestratégicas para la expansión sionista, estas 
armas robotizadas no son tan “silenciosas” como en Europa y América, y se 
experimentan activamente sobre la población en operaciones especiales de 
bombardeo. Fuentes oficiales muy sospechosas de atenuar los datos, han tenido 
que admitir que el Premio Nobel de la Paz, Barack Obama, ha realizado más de 
trescientas Operaciones de ataques con drones, matando a más de dos mil 
cuatrocientos civiles desde que está en la Casa Blanca. Teniendo en cuenta la 
fuente de este dato, es más que probable que para ajustar estos números a la 
realidad, haya que añadir un cero o dos en sendas cifras. La Guerra de los Drones 
es presente, y este presente es un mero entrenamiento para un paradigma bélico 
completamente robotizado que ya se está ensayando. El último y más exitoso de 
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estos ensayos fue la Operación en Gaza llamada Amud ‘Anan en 2012 donde se 
usaron drones y armas cuyos efectos, el personal sanitario que atendió al millar 
de personas que lo sufrieron, literalmente “no consiguieron compararlos con nada 
conocido, con nada de este mundo”. En 2012 se estrenó con éxito la llamada “Varita 
Mágica” (así se llama: la Varita Mágica del mago -WIW ADj-), un sistema de 
misiles de última generación. Algunas de estas armas ya están integradas en los 
drones desarrollados por la Israel Aerospace Industries, al menos, desde 1974, y 
que hoy compañías israelíes como Elbit Systems están desarrollando y 
exportando. Uno de esos drones (de una lista de casi un centenar) es el Drone 
Hermes, que se usa (se esta usando ahora mismo) impunemente en los cinco 
continentes. Esta es la lista de paises que han encargado Hermes y otros drones a 
Israel para el próximo año 2015; si el lector vive, trabaja y paga impuestos en 
alguno de estos países, ahora ya sabe para qué lo hace: en Argentina, Azerbaiyán, 
Brasil, Chile, Colombia, Croacia, Georgia, Alemania, India, Italia, México, 
Holanda, Polonia, Rusia, Sudáfrica, España, Reino Unido, Estados Unidos... 
todos estos paises (gobernados todos ellos por criminales multimillonarios, y 
cuya población no se encuentra de una situación holgada precisamente) se están 
gastando más de dos millones de dólares en cada uno de estos aparatejos de 
espionaje y muerte. ¿De verdad piensa el lector que toda esta loca maquinaria se 


está desarrollando para no usarse? 


Drone Hermes desarrollado, usado y exportado por Israel 
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y 
ee eee 
Drone Heron desarrollado, usado y exportado por Israel 


Podría hablar de más y más armas, algunas secretas y otras no tanto. Podría hacer 
un inventario de artefactos en desarrollo que estarán listos para su uso antes del 
2020. No sólo aeronáuticos, sino balísticos, navales, químicos, bacteriológicos, 
psicológicos... Podríamos hablar de los memorandos de la OTAN que hablan 
de guerra completamente robotizada para la tercera década del siglo. Podríamos 
hablar de “supersoldiers” que ya no son cómics ni ciencia-ficción, sino soldados del 
USMC y del Tahal, de carne y hueso, con un entrenamiento exhaustivo con 
lavados de cerebro absoluto, y dotados de equipamiento tecnológico valorado en 
medio millón de dólares cada uno. Podríamos hablar del nuevo catálogo de 
artefactos /ightech de Rafael Advanced Defense Systems, ya a disposición de las 
fuerzas armadas israelíes. Podríamos hablar de qué son ya hoy los mísiles LGM- 
30 Minuteman de Estados Unidos, o el nuevo RS-24 ruso, o lo que China ha 
desarrollado en lo que va de siglo XXI con el secreto CSS-10, el llamado Misil 
“Viento Oriental”. Se podría explicar y hacer ver el inmenso gasto (no sólo 
económico) de toda esta reciente escalada militar y la obviedad de que todo ese 
gasto no va a ser en vano (en otras palabras: todo eso se ha diseñado para ser 


usado). Lo van a usar; lo están usando. 
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RAFAELO 


SMART AND TO THE POINT @ 


Logo de la empresa gubernamental de alta tecnologia israelí Rafael, con nombre de ángel bíblico. 


Con el explícito y descarado eslogan “Astuto y al punto” 


Podría hacetle ver al lector que esta escalada tecnológica (incluido el celular que 
porta encima o el tablet con el que está leyendo este libro) responde 
exclusivamente a un objetivo militar que se actualizará como un absoluto control 
sobre la población mundial y una expansión del Proyecto Sionista hasta unas 
fronteras inéditas (muy probablemente en los próximos veinte años). Podríamos 
hablar de las agendas de Geoingeniería, sus aplicaciones en el control agrario 
mundial, de la guerra química que se está librando ahora mismo en todo el 
mundo, de la investigación ionosférica, de las patentes de armas climáticas, de 
todo lo que ya es presente. Pero... ¿serviría de algo? ¿Cómo podemos darnos 
cuenta de que la población mundial se encuentra bajo ataque bélico total, hoy, en 
20137 Basta con abrir los ojos y mirar por la ventana. Este mundo es la expresión 
de un mito, -Koli-, expresado en la revelación indoaria. Y ese Reino de Koli, a 
pesar de que no conozcamos (aún) a ese tal Koli, no es otro que el régimen 
político en el que vivimos. El ZOG. El Nuevo Orden Mundial. Riguroso 
presente. Un mundo gobernado por un ser que, a su debido tiempo, se 
presentará en sus propias palabras como “el Mesías”, bajo la forma de un Falso 


Avatar. 
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El impostor Proyecto Avatar: la agenda transhumanista 

Aunque ciertamente todos estos cacharros militares suponen una amenaza mayor 
y mas inmediata para todos los seres humanos, hay un frente abierto en la Guerra 
de Koli contra nosotros, extremadamente importante. Se recuerde que Koli es un 
ser humano producido: es decir, sera humano en apariencia y en parte de su 
biografía (por ejemplo, nacerá -o ya ha nacido- y será mortal). Pero al mismo 
tiempo, su naturaleza artificial le dará un aspecto humanamente “nuevo”. Sobre 
este tema ya hablé en La Danza Final de Kali, a propósito del “nuevo hombre” y 
el transhumanismo. A quien no lo haya leído, yo le invito a hacerlo: se dieron 
muchos nombres institucionales y propios que siguen completamente vigentes en 
este problema que, a pesar de la mera apariencia de unos cuantos millonarios que 
quieren vivir para siempre y que hacen de mecenas de unos científicos chiflados, 
es algo más. Mucho más. Insisto como lo hice en el primer volumen de la 
Trilogía: el Goal del ZOG no es el advenimiento de un “nuevo mesías”, sino la 


producción (ellos dicen “creación”, del mismo 


Ese “nuevo mesías” fraudulento será producido por las técnicas biotecnológicas 
y reprogenéticas del transhumanismo. Por supuesto que nada habrá en ello de 
“divino”. El concepto mesiánico y su espera es un invento fariseo reciente, sin 
ningún respaldo tradicional. En la actualidad, ningún judío mínimamente serio en 
su verdadera fe (si es que resta alguno a estas alturas) espera a ningún “mesías” 
en este siglo ni en el siguiente ni nunca. No son los judíos precisamente quienes 
esperan a este mesías de pacotilla. Son los satanistas; son los sionistas. De la 
misma forma, ningún judío verdadero que merezca ser llamado así, espera la 
construcción de ningún Tercer Templo de Salomón. Esa es la coartada de esos 


satanistas para ponerle un trono terrestre a su idolatrada bestia. Puede sonar 
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fantastico, pero es y sera asi: Koli se presentara a los hombres como un “nuevo 


dios” hecho hombre, un nuevo objeto político de idolatría, un dios prét-a-porter. 


Y de hecho el proyecto de la producción de este nuevo ser se llama “Proyecto 
Avatar”. Así es: Avatar. La misma voz sánscrita que ha basado este trabajo. Pues 
eso es lo que quieren producir: un Avatar, un neo-dios. Eso es lo que quieren 
presentar a sus súbditos: una impostura de Avatar. Y así lo llaman: Proyecto 


Avatar, Avatar Proyect. 


Absolutamente todos los millonarios (megamultimillonarios; rusos, 
norteamericanos, europeos, saudíes, japoneses...) que ejercen de mecenas de 
instituciones como Singularity University, 2045 Iniciative, Avatar Proyect, ASU, 
H+ Club, SWORD, IUHS, Cambridge University Transhumanists, World 
Transhumanist Association, los transhumanistas del MIT... se encuentran todos 
ellos en las listas Forbes como los mas millonarios, los mas ricos, los mas 
sinverguenzas (lo ultimo no lo dice Forbes, lo digo yo). Y todos ellos, estan 
vinculados (siempre como directores, duefios, maximos accionistas) de grandes 
megacorporaciones del contexto sionista. Sin excepción. Todo y cada uno. Uno 
de ellos (quizás no el más poderoso peto sí el más estúpido como para ejercer de 
relaciones públicas de estas panda de malnacidos) es Dimitri Itskov (director de 
Hbromeama Craps) que es el principal mecenas oficial de 2045 Iniciative. Esta 
institución científica transhumanista tiene como objetivo dar la inmortalidad a un 
ser humano, si consideramos “humano” a una copia tecnológica de un individuo 
que lee los comandos mentales vía interface cerebral, con una personalidad 
transferida como sí fuera un software informático y, que en su último estadio, 
tendrá un cuerpo hologramático sensible a los cinco sentidos. Esa cosa rara será 


el llamado Avatar (ya lo llaman así en los congresos celebrados en Moscú, New 
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York, Los Angeles y Telaviv), y estiman que estara culminado en 2045. Segun la 
élite transhumanista el avatar completo sera presentado en 2045. 2045. Fecha 


interesante. 


Este es el proyecto mas evidente y también mas explicitamente ambicioso. Sin 
embargo, hay más proyectos transhumanistas y todos parecen que aúnan 
esfuerzos por un mismo objetivo: la producción artificial de un ser humano con 
rasgos que tradicionalmente se han considerado divinos, como la inmortalidad, 
las facultades físicas extraordinarias, poderes mentales como telepatía (o algo 
parecido surgido de interfaces cerebrales), bilocación (o algo parecido, surgido de 
clones ciborgs), inmenso poder político (¿omnipotencia?)... en fin, algo como un 
“mesías” judío al estilo de Mashiaj Ben Yosef, de David, de Yeshua... o como un 
avatar indoario como los que en este libro se han visto... pero de postin, de paja, 


de pacotilla, de chusma, de cartón piedra, de humo, de prestidigitador de feria. 


Ese es el mito de Koli: un farsante que se proclamará “mesías” desde la Capital 
de su gobierno tiránico global, tras someter a toda la población mundial en un 
control absoluto de cada aspecto de la vida. Nadie podrá comprar ni vender, ni 
movetse, ni pensar, ni actuar como humano bajo su gobierno global. Este es el 
mito y, como mito, me parece un fiel reflejo del mundo actual. Si no el actual, sí 
el que va a ser el inmediatamente actual, si nos atenemos a los acontecimientos 


que ya están sucediendo. 


Sin embargo esta situación infernal no será definitiva. Dentro de esa mitología 
indoaria, el infierno es algo pasajero. Y ese mito de Koli -ese gobierno que 
vivimos- será barrido, destruido, aniquilado por un ser que tendrá la misión de 


arrojar toda esta morralla al cubo de la basura. 
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Identificación de Kalki 

No escribo así desde alguna licencia poética. Kalki proviene de la raíz La/ka, de la 
que viene ka/kati, que sería su voz primitiva. Kalki, según esta etimología, es el 
“Limpiador de Basura”, el “Basurero”, el “Barrendero”. Y eso es lo que hará: 


acabar con toda la inmundicia del mundo. 


Por lo tanto el carácter de Kalki es esencialmente aniquilador. Su misión para con 
la presente humanidad es destructiva, devastadora, arrasadora, y conviene tenerlo 
en cuenta. Casi todas las sectas religiosas (y como sectas religiosas considero a 
todos los grupos religiosos) valoran a Kalki (o a su equivalente en su expresión 
particular, léase Maitreya para los budistas, Jesus -II, “El Retorno”- para los 
adventistas, Mahdi para los musulmanes...) como un ser redentor y salvador, que 


matará a los enemigos infieles pero que salvará a los suyos y les dará conforto y 
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les construira un reino que durara mil afios, etc, etc, etc... Resumiendo: todos los 
religiosos piensan que toda la humanidad se encuentra degradada y agonizante, 
con excepción (¡qué casualidad!) del grupo religioso al que pertenecen. Es decir, 
que para los musulmanes, “los justos” son exclusivamente los mismos 
musulmanes que dicen que no hay otro Dios sino Allah y que Mohamed es su 
enviado (el resto arderá eternamente en el Infierno); para los cristianos, “los 
justos” son exclusivamente los cristianos que reconocen a Cristo como “Hijo de 
Dios”... (el resto, al infierno, también), y así por delante. Todos quieren salvarse 
de la hecatombe y, para mantener con vida esa esperanza de salvación, se 
conciben a sí mismos como parte de esa minoría de “justos”, “bienaventurados” 
y “elegidos”. Al parecer, desde esta perspectiva pueril, un Dios único y universal 
escoge, precisamente, a un pueblo particular, con una fe particular, miembros de 
un grupito particular de elegidos que se salvan. La fe religiosa se concibe así 
como una estrategia para salirse de rositas del Fuego del Fin. El Juicio, para estas 
gentes, no es otra cosa que una posibilidad última de dar perpetuación a su 
existencia. Esta es una visión infantil que no se adapta al pensamiento indoario: 
Kalki cerrará el ciclo de la presente humanidad, y tras su misión destructiva, no 
existirá más esta humanidad. Eso quiere decir: no habrá más tú, más yo, más 
cristianos, más musulmanes, más judíos, más ateos, más árabes, negros, blancos o 
chinos. La misión de Kalki es de cierre en grado absoluto, destructiva, y por ello 
no es una figura agradable ni interesante desde un punto de vista religioso: un 
vendedor de Biblias puede vender un libro en el que aparezca un Reino de los 
Cielos donde los bienaventurados pobres vayan tras el final de sus días... sin 
embargo, es muy poco gratificante y comercial hablar de un Fin, no tan religioso 
sino científico desde la perspectiva indoaria, que no dejará lugar a plegarias, a 


prórrogas, a méritos, a reencarnaciones individuales, a resurrecciones particulares, 
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a salvaciones zn extremis de tal o cual grupo religioso. Kalki es la implacable figura 


del Finzs2, un único Fin, Fin universal, para todos los seres humanos, igual. 


De la misma forma, aunque es cierto que Kalki supone un hito entre Ka/i-yuga y la 
siguiente inauguración de la humanidad (el Satya-yuga), no hay cabida en la 
Shruti; sobre Kalki, para una supervivencia individual de un hombre actual en la 
Humanidad venidera. En palabras clarísimas: no hay ninguna “new-age? que 
esperar y en la que creer. Pues la verdadera dimensión de ese Año 0 es una previa 
y necesaria catarsis destructiva que acabará con todo lo caduco y prescindible, 
considerando caduco y prescindible, a nuestra existencia en general, y a tu 
existencia particular. Es decir, que el Fin de Kalki es el fin de ti (y lo puedo 
extender: y de mí y de todos y de cada uno de los hombres y mujeres 


contemporáneos). 


Como se puede comprobar, no hay lugar para el consuelo religioso en Kalki. No 
hay lugar para la esperanza; no hay cabida para ninguna resurrección de los 
muertos que ya están muertos; no hay lugar para una salvación física ni religiosa, 
a través de un buen comportamiento moral, unos méritos canjeables por un 
acceso a tal o cual paraíso. De hecho, no existe ningún movimiento devocional 
alrededor del Kalki-avatara. No lo hay porque Kalki no acepta las devociones y 
los cultos. No estamos ante una figura avatárica magistral como la novena 
(Buddha), una figura devocional como la octava (Krsna), una figura real como la 
séptima (Rama). En el dashavatara, Kalki supone ser el fin, el fin nuestro. También 
supone ser el comienzo de otra cosa, pero esa realidad no nos pertenece, no 
formamos parte de ella. Pues Satya-Yuga se inaugurará con los mshis de un lugar 


llamado Shambhala, del que miticamente Kalki proviene como ser humano»gs. 


¿Qué es Shambhala? ¿Dónde está? 
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Se ha escrito mucho sobre Shambhala. Demasiado. Unos dicen que es un lugar 
imaginario. Otros dicen que es un lugar subterraneo. Otros dicen que es un lugar 
de otra dimension. No estoy de acuerdo con ninguna de estas opiniones. En esta 
obra se habla de Shambhala como lugar estricto del nacimiento de Kalkiyg; y 
como lugar en donde esta el espiritu que inaugurara la siguiente humanidad (el 
rishi o rishis de Shambala). Y en esas coordenadas me circunscribo para afirmar 
que Shambhala es un lugar concreto, físico y geográfico. Es posible que ese 
carácter escatológico no se vea si se visita el lugar. Es posible que alguien que 
vaya allí, ahora en 2013, no perciba la importante función de reserva espiritual 
que ejerce esta región. Es posible que esta visión de Shambhala decepcione a los 
ocultistas, a los esoteristas, a los europeos fascinados por historias de OVNIS... 
Sin embargo, Shambhala (el Valle del León, lugar de nacimiento de Kalki) está 
entre el río Ganges y el rio Sharda, afluente del Ghaghara, situada en el actual 


Uttar Pradesh, cerca de la localidad con el mismo nombre, Shambal. 


Foto satélite de Shambala, el Valle del León entre el Ganges y el Sharda, lugar de nacimiento 
espiritual de Kalki Avatara 
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Kalki nacerá (en mi opinión, ya ha nacido) en esta región, cerca de Sambhal, 
actualmente de predominante presencia chií Según el mito kálkico, recibirá 
instrucción militar por medio de Parashurama, que como ya señalé en su ciclo, 
opino que se encuentra en los montes Zagros, en el actual Irán. Por supuesto que 
esta es mi Opinión personal y que puede ser discutida: declaro aquí mi punto de 
vista porque he trabajado, he viajado y he profundizado en esto como para poder 
exponerlo en este libro. Por lo demás, como opinión está abierta a cualquier error 


mío (nada me gustaria más que un lector me corrigiera). 


Según la tradición indoaría, el último Avatar sólo se manifestará a los hombres 
tras una serie de guerras de poder destructivo inédito en la historia de la 
humanidad entre las huestes hermanadas de Koka y Vikoka, comandadas ya por 
Koh, el falso Mesías que gobierna desde Bishasan (La ciudad al Este de Meru, 
Jerusalén). Entre el humo, se manifestará Kalki con su ejército y dará muerte a 
Koli y a todos sus súbditos. El ciclo humano actual habrá llegado a su fin y se 
inaugurará un nuevo paradigma humano con el conocimiento depositado en la 
tradición de Shambhala, el conocimiento indoario de la Tierra del León, 
salvaguardado durante todo el Kah-Yuga por corrientes esotéricas secretas que 
han estado operando en los cinco continentes, con diversas lenguas de expresión, 
tras diferentes lenguajes religiosos, bajo una misma identidad espiritual, una única 
raza en su sentido mas alto, que puede ser llamada Arya con propiedad y rigor 
absoluto. Dice la tradición que Kalki morirá como hombre y se manifestará 
como Visnú en su forma de cuatro brazos: una inmensa svástika se verá desde 
Badrinath en el Himalaya. Todo perecera para dar a luz un mundo nuevo que no 
conoceremos. Todo lo individual y pequeño morirá para que lo Universal y 


Grande vuelva a vivir. 
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2.- ÚLTIMAS PALABRAS SOBRE LOS ÚLTIMOS DÍAS 


Tras todo este aluvión de referencias a libros raros, de citas, de informaciones, de 
lecturas en sánscrito, de teorías metafísicas y cosmológicas, avatares,devas, asuras, 
planetas, astros, escalas musicales, frecuencias sonoras, cuerpos geométricos... el 


lector más audaz y puro se puede plantear y decir con toda razón: 


“Bien, de acuerdo, y todo esto... ¿para qué?” 


Pues si hemos alcanzado un extraño punto en nuestra historia en el que se 
pueden poner por escrito conocimientos y secretos que durante siglos estuvieron 
ocultos y por los que muchas personas murieron, para que hoy, en 2013, 
aparezcan accesibles a un “click” de ratón y a una casi inmediata descarga a un 


disco duro, alguien puede reclamar con todo derecho: 


“Vale, ¿y de qué me sirve todo este rollo?” 


Pues de poco nos sirve un volumen más en una polvorienta biblioteca que el 
becario de un ministerio público tendrá que digitalizar. Triple trabajo inútil: el del 
becario, el del bibliotecario y el del escritor. Acceder o no acceder a una 
información como esta puede resultar indiferente en el contexto de ignorancia 
sostenida en el que se encuentra la sociedad contemporánea en su conjunto. No 
se trata de exhibir todo lo que sabemos en un sabelotodismo absurdo que no 
conduce a nada práctico ni util No se trata de impartir conocimientos 
inoperativos. Eso sería como informar al reo en el corredor de la muerte de su 
condena; decirle con palabras rimbombantes y crípticas: “Mañana vamos al 


matadero, chaval”. Ni este libro ni esta trilogía tratan de eso. No fue mi 
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intención dar respuestas novedosas al lector, sino ametrallarlo con mil y una 
preguntas. Este libro no informa, cuestiona. Este libro no responde, interroga. 
Este libro no consuela para un futuro, te enfrenta al límite del presente abismo. 
Yo sería lo contrario a los llamados “libros de autoayuda”: este libro fue escrito 
para machacarte. Y tras ese severo examen autológico que he propuesto con 
estos volúmenes, habrá algunos que dejarán de preguntar y responder, dejarán de 
marear la perdiz de la perpetuación del ego y de nuestra ignorancia, dejarán a un 


lado las chufas, las pamplinas, las mequetrefadas, y simplemente exclamarán: 


“Está bien, y ahora pasemos a la acción.” 


Para esos vas dirigidas estas palabras, todas mis palabras, mis últimas palabras. 


Hablo en primera persona y en singular. Desde que comencé esta trilogía, hace 
ahora más de siete años, he visto diversas reacciones de diversas personas ante 
los problemas que en ella se plantean. Hay personas (muchas, en la actualidad) 
que se han abandonado a la desidia y al nihilismo, al “sy qué importa?”, a limitarse a 
vivir como lo hace un ser vivo del reino animal. Dios no existe (ateos) o yo no 
puedo saber si existe (agndsticos); son los que ya hace tiempo que han 
identificado la inercia biológica que permite que sigan respirando con algo que 
llaman “su vida”. Muchos están encadenados a las drogas, a conductas 
autodestructivas, a la promiscuidad, a la infidelidad personal, a profesiones ataúd: 
se aferran a diversas ideologías de agresión (políticas, económicas, sociales, u 
otras) y al contumaz “yo tengo razón” de una vida mal vivida frente a una Muerte 


que (hagamos lo que hagamos) siempre tendrá la razón y nos sacará ventaja. 
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De una forma diferente pero con consecuencias igual de desastrosas, estan los 
que se abrazan al clavo ardiendo de tal o cual religión. Depositan todo su dolor 


ce 


en la fe a algo transcendente (a veces un difuso y desvitalizado “Jesús”, otras a 
una lapidaria y libremente interpretada “Palabra de Dios”) y sacrifican lo más 
valioso en ellos (su intelecto, su criterio, su razón) a cambio de un estupefaciente 
analgésico que facilita la tarea de los explotadores espirituales. Dejan de pensar 
porque duele. Dejan de cuestionarse porque les hace dudar. Dejan de plantearse 
las grandes preguntas humanas, porque un farsante les viene a vender respuestas 
presentadas como divinas y definitivas. Aunque estos explotados espirituales 
aparentan mejor aspecto que los ateos o los agnósticos, lo cierto es que muchos 
de ellos (los más integristas e hipócritas) se encuentran en la situación física, 
intelectual y espiritual más deplorable. Muchos cristianos se encuentran así, 
muchos musulmanes se encuentran así, muchos sectarios new-age que han hecho 
su fe de los extraterrestres o de cualquier fenomenología de lo anormal, se 
encuentran así. No sabía decir si es más devastadora la lobotomía social- 


cienticifista de los ateos y agnósticos, o la lobotomía religiosa de muchos 


creyentes (independientemente de lo que crean). 


Pero no es mi intención descalificar a mis semejantes, ni criticarles 
destructivamente, ni hacer leña de un árbol caído que también es mi árbol, que 
también es mio. Al contrario: si hice (en algún escrito) o hago (aquí) una 
evaluación de sus vicios y errores es porque esas tendencias insalubres tenderán 
también a ser las mías, en la medida en la que me desvíe. Si observo las 
tendencias autodestructivas de los hombres, es porque yo soy un hombre con el 
deber y la necesidad de construir la vida a su lado. Por eso me interesa tanto el 
hombre, por doble y potente motivo: porque soy uno y porque estoy obligado a 


convivir con él. 
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En estas ultimas palabras intentaré plasmar mi respuesta de accion en gerundio a 
todas las cuestiones que me han llegado a lo largo de estos años. A pesar de ser 
libros teóricos los que he escrito, las preguntas más habituales que recibo 
inspiradas en estas lecturas son del tipo: ¿Y qué hago? ¿Y de qué vivo? ¿Y a quién 
rezo? ¿Y en qué trabajo? ¿Y a quién creo? ¿Y contra quién lucho? ¿Y con qué o 
quién y contra qué o quién, actúo? Todos los lectores que se enfrentan a estas 
exposiciones teóricas (La Danza Final de Kali, La Rueda de los Cuatro Brazos, El 
Hijo del León), me replican preguntas prácticas. Y es comprensible que así sea; lo 
entiendo: el hombre moderno está harto de una teoría espiritual en divorcio 
absoluto con la realidad práctica. Es lógico y natural decir a estas alturas de la 


historia: “Basta de palabras! Ayúdame si puedes; cállate si no puedes”. 


Por supuesto que nunca di a un lector o a un seguidor de mi trabajo, un 
comando, una orden, una directriz de lo que tiene que hacer. Ni si quiera en 
forma de consejo. Y tampoco se dará aquí. Pero quizás, si resulta de ayuda, si 
que voy a dedicar estas últimas palabras para explicar lo que yo hago. Hablaré de 
lo que yo hago, de lo que yo ya estoy haciendo. Con toda humildad. No como el 
ejemplo que no soy. No como un modelo a seguir. No como un guru más de esta 
modernidad postrera en la que no hay otro mandamiento que el “Sálvese quien 
pueda”. Hablaré de mis respuestas personales (estrictamente personales y quizás 
intransferibles) a las preguntas más repetidas en los cientos de emails que he 


recibido interrogando algo resumible en estas tres cuestiones: 
¿Qué hacer ante esta guerra total contra lo humano? 


¿Cómo defenderse? 


¿Quizás haya que atacar? 
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Estrategia bélica de la sencillez 


Estas cuestiones no son filosóficas y abstractas, sino cuestiones militares 
concretas. Lo que exigen los lectores más audaces no es una filosofía sino una 
estrategia de guerra. Ante la enrevesada estructura de opresión de lo humano, 
evaluable en 2013, el ser humano no puede (ni tiene tiempo, ni capacidad, ni le 
iría a servir de nada) elaborar complejas respuestas filosóficas o tecnológicas. 
Resulta obvio como principio bélico esencial, que ante una compleja ofensiva del 
enemigo, la defensa tiene que ser lo más sencilla posible, que economice y 
focalice energía en una resistencia efectiva. Eso es lo que hago en mi vida y 
pongo en práctica: una estrategia bélica que debe de ser tan afilada, disciplinada e 


inteligente, como sencilla, directa y silenciosa. 


Y con esa sencillez y dirección, escribiré estas palabras como testimonio y arenga 
para los que creen que aún podemos luchar como seres humanos libres y sanos. 
Yo también así lo creo. Y también creo que esa lucha vale la pena por sí misma. 
Hablaré en primera persona y en singular, exponiendo las ocho posturas (asanas) 
que he adoptado en mi vida como parte de la estrategia vital y bélica frente a la 
Guerra Total de Koli (tal y como se presentó en este libro). Asana no es, en 
primer lugar, una palabra del contexto del yoga, tal y como vulgarmente se piensa. 
Asana es un término militar, propio del &shatriya, del guerrero, que bien podria 
traducirse como “postura”, pero no sólo en el sentido de una forma que el 
cuerpo adopta, sino sobre todo, un posicionamiento para llevar a cabo una 
misión determinada. Estas son las ocho posturas que ejerzo en mi vida y a través 
de mi vida, como plan de guerra personal de lo que considero, según mi 


naturaleza, una hermosa y digna batalla. 
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Asana 1: La familia frente al colectivismo 


Mi estrategia bélica frente al ataque anti-humano parte de un reconocimiento de 
lo que soy, de mis armas, mis escudos, mis limitaciones, mis potencialidades. 
Antes de empezar a luchar, me reconocí como lo que soy: un hombre. Saber 
quién uno es: Yo soy un hombre. ¿Y qué es un hombre? Esta tampoco es una 
pregunta filosófica de incierta y gaseosa respuesta. ¿Qué es un hombre? Pues la 
respuesta más sencilla, adecuada e inmediata que encontré es esta: un hombre es 
aquel al que le gustan las mujeres. A mí me gustan las mujeres (como a todos los 


hombres) y, de entre todas, conquisté a la que más me gusta y me casé con ella. 


Ese es el primer posicionamiento que el hombre adopta frente a la agresión de lo 
humano. Si se quiere imponer el desamor como tiranía, lo natural es que lo 
primero que el ser humano busque sea hacer el amor, aquello que tanto falta en el 
enrarecido contexto moderno. Frente al colectivismo con el que se somete al 
individuo como un número más, el ser humano (el hombre que soy y la mujer 
que me gusta) se une en un proyecto de amor. Llamadlo matrimonio, llamadlo 
como queráis, pero si un hombre no está unido a una mujer, se encuentran 
ambos en un estadio parvulario completamente indefenso frente a la agresión del 
Imperio Global. Negarle el amor al hombre es el más devastador medio de 
tortura y control sobre él. Hasta los presidiarios de las peores cárceles tienen una 
amada que, si bien no pueden ver ni tocar, da sentido a su cautiverio. Sin 
embargo, en la prisión que se está haciendo del mundo, ya existen casos 
(muchísimos) de hombres y mujeres que han renunciado (o se les ha hecho 
renunciar por imposición sutil) al amor, a la pareja y a la familia. No son monjes 
budistas precisamente, ni célibes anacoretas: son cobardes emocionales más o 


menos hedonistas, más o menos inútiles, que dan la espalda a la unidad básica de 
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convivencia y desarrollo del ser humano: la familia. Un hombre que ha decidido 
no tener mujer, que ha decido no formar familia, no casarse, zascandilear en una 
solteria de playboy alentada y sufragada por la sociedad de consumo y el 
individualismo epicureo, es el peor de los desertores, aquel que huye del campo 


de batalla para volver al cuartel y comerse el rancho de los combatientes. 


Mi primera postura estratégica contra la infrahumanidad, la más fundamental, es 
la unión amorosa de un hombre y de una mujer. Esta, como las siete restantes, 
está violentamente perseguida y censurada por el establishment político global: hoy 
se persigue a los heterosexuales, se ridiculiza a los hombres de familia, se 
dinamitan los cimientos del desarrollo social saludable con mil herramientas ya 
denunciadas a lo largo de esta trilogía (los feminismos, los machismos, las teorías 
sexuales, las políticas “de género”). Ante este contexto bélico, la familia no sólo 
es la unidad básica de nuestro desarrollo humano: se ha convertido en el baluarte 
de resistencia contra el ariete del desamor, del colectivismo tecnocratico, del 
“mundo feliz” de Kol. Cuando el Enemigo haya entrado en cada hogar, 


entonces y sólo entonces, habremos perdido la guerra. 


Asana 2: Lo rural frente a la política 


Después de casarme y unirme a mi mujer, enseguida comprobé que la dignidad 
vital era imposible en los contextos urbanos donde vive el 60% de la población 
mundial. Por cuestiones obvias y esenciales para la supervivencia: techo, 
alimentación, trabajo digno, salubridad, descanso... la ciudad es una adversidad 
para cualquier forma de vida humana. Todo en las ciudades está impuesto y 


controlado por un poder político que ya es global. No importa que estés en 
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Valencia, Londres, Karachi o New York... vas a respirar el mismo aire 
contaminado, vas a vivir en los mismos apartamentos colmena, vas a comer el 
mismo grano transgénico, vas a trabajar para el mismo cártel bancario, vas a 
escuchar la misma música, leer los mismos libros, hablar la misma neolengua 
elobal... y todo bajo el control de una misma policía corrupta y bajo gobierno de 


una misma clase política. 


Todo cambió para mí cuando medité en esta pregunta: ¿Cómo puedo librarme de 
esos “políticos” y de su “policía”? Me di cuenta de que esos políticos y su policía 
eran animales depredadores que tenían como hábitat la ciudad, la póls, zóMç. Y 
que yo era otro animal depredado por ellos mientras estuviera en ese ecosistema 
impropio para el ser humano. La política no es otra cosa que la herramienta de 
control de la pos, de la ciudad, de lo urbano. Basta con salirse de esa ciudad, para 
salirse del dominio político. Basta con irse a lo rural, para convertirse 


automáticamente en un apolítico. 


Por lo tanto, mi segunda postura (asana) frente al poder político fue dejar de 
pertenecerle, etimológica y espiritualmente, sí, pero no sólo: también domiciliar y 
geográficamente. Vivir en la aldea, hacerse “pagano” de pagus. Se trata de dejar de 
ser un “ciudadano”. Por supuesto que yo no he alcanzado el extremo deseado de 
poder vivir de espaldas a la ciudad en grado absoluto. Infelizmente tengo que ir a 


ciudades en ocasiones, en visitas estrictamente necesarias. 


La vida en las ciudades cada día se va a hacer más insoportable, más incompatible 
con la humanidad y eso no va a convertir a los rurales en mejores y más dignos 
humanos. No: simplemente quiere decir que si una persona tiene alguna 


intención de vivir con un mínimo de dignidad, libertad y salud, descarte la 
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Metrópolis como opción. Los que vivan en pequeñas comunidades rurales 
tendrán alguna posibilidad de supervivencia que merezca ser llamada humana. El 


resto... ya no. 


Asana 3: La autogestión frente a la sociedad de consumo 


Tras alejarme de la ciudad lo primero que experimenté fue una actualización 
interior del concepto de necesidad. Basta con situarse fuera de la sociedad de 
consumo global para evaluar hasta qué punto extremo hemos inventado 
necesidades de lo superfluo. Lo mejor y más efectivo para prescindir de algunas 
de esas cosas, es vivir en un lugar donde no hay esas cosas. Así de sencillo. En un 
área rural, las superficialidades escasean, no existe la oferta consumista de la 
ciudad, y la economía familiar se simplifica hasta dos puntos que se convierten en 


los verdaderos problemas a resolver: el alimento y la energía. 


El hombre tiene que proveerse alimento. Aprendí a cultivar la tierra, y descubrí 
que la supervivencia del ser humano pasa por hacer una huerta de cada hogar. 
Aprendí también a criar animales. Aprendí las propiedades de las frutas y las 
hortalizas, e hice de ellas la base de nuestra alimentación doméstica. Elaboré un 
sencillo sistema de producción agrícola y avícola que garantiza el mero sustento 
familiar. Actualmente tan sólo en una pequeña comunidad rural se pueden 
obtener alimentos de calidad vetada en las grandes ciudades abastecidas por la 
megaproducción corporativista. En cuanto a la variedad de ese alimento, la 
orgánica economía de la comunidad asegura un abanico de posibilidades 
inexistente en los grandes supermercados urbanos. Las frutas, hortalizas, 


granos... que no puede producir un hombre, los provee su vecino, en un sistema 
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de autogestión en donde el dinero, el préstamo y los bancos, prácticamente 
desaparecen por inútiles. La amistad y nuestra palabra se convierten en la 
moneda de cambio de una economía justa y sencilla, que favorece las relaciones 
interpersonales. Esto se extrapola a todas las necesidades, no sólo el alimento. Si 
necesitas madera o un mueble, jamás lo compraras en Ikea, sino al carpintero del 
pueblo. Si necesitas una instalación eléctrica, se lo encargas a tu amigo electricista. 
Si necesitas una muda de un árbol frutal, pregúntaselo al jardinero más cercano, 
que seguro que sabe dónde hay uno. Una vez que se delimitan las auténticas 
necesidades del ser humano y su familia, la economía se simplifica por sí sola 
como un retroalimentado sistema de ayuda mutua comunitaria, en un principio 


formado por vecinos, más tarde formado por amigos. 


Tras esta hermosa postura de buscar el autoabastecimiento del alimento, el 
hombre y la mujer se descubren como verdaderos trabajadores, no como 
asalariados. En el auténtico mundo rural no existe “el problema del paro”: se 
trabaja desde el alba hasta el crepúsculo, no persiguiendo un sueldo, una 
promoción, un incentivo, unas vacaciones... sino la satisfacción espiritual de la 
tarea integrada en el organismo de una naturaleza que provee lo que nuestro 
cuerpo necesita. Es esencial que el hombre moderno se posicione con respecto a 
su propio alimento y su producción: quien come de su trabajo, puede ser feliz, 
crecer, fortalecerse...; quien come lo que compra con sucio dinero en un 
supermercado químico, vivirá miserablemente, enfermará de manera crónica y 


morirá antes de tiempo de una forma no deseable. 


Con respecto a la energía, la autogestión es bastante más compleja. Conozco 
gente que vive sin electricidad de una manera digna y plena. No la necesitan para 


desarrollarse como personas y como familias. No es mi caso: tengo electricidad y 
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tengo que pagar una factura abusiva por el consumo minimo que realizamos; 
bombillas, nevera, lavadora y este ordenador. Fuera de ese consumo básico de 
electricidad, poca energía más necesita una familia de cinco o seis miembros. Mi 
sistema de calefacción usa el mejor y más barato combustible: la leña. Mucha 
gente no se cree que aún hoy la leña sigue siendo la más efectiva y accesible 
calefacción que se puede encontrar, sobre todo cuando se toma conciencia de la 
cantidad de madera y papel que se derrocha y se tira a la basura en la sociedad de 
consumo. Quien no se lo crea yo se lo puedo demostrar: una familia no necesita 
pagar ninguna factura al monopolio del gas para calentarse en invierno. La 
sociedad de consumo produce tanta leña como basura, que con ella se podría 
calentar a todos los hogares sanos del mundo. Evidentemente, en algunas 
regiones del planeta, la calefacción doméstica es un problema que no se va a 
permitir solucionar de una manera tan sencilla. La mafia de la energía está 


interesada en que las familias pasen frío o que paguen un tributo por evitarlo. 


Sobre el calentamiento del agua, también puede resultar problemático 
dependiendo de la latitud en la que se encuentre el lector. En mi caso, he 
obtenido un satisfactorio resultado a través de paneles de energía solar (de precio 
cada vez más accesible en Europa e India) para sistemas de calentamiento de 
agua (en duchas, fregaderos...). Me consta que en otros países esta solución no 


es viable. 


En fin: resulta obvio que la autogestión de las comunidades humanas nunca será 
integral mientras se encuentren en esta dictadura postrera global. No conviene 
pecar de ingenuidad utópica: no es una lucha cómoda, no es fácil y cada vez el 
ZOG perseguirá con más violencia a los pequeños agricultores, a los pequeños 


ganaderos, a los pueblos y familias autosuficientes, a los que buscan alternativas 
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economicas dentro de pequefias comunidades. Es asi. Pero en 2013 conviene 
posicionarse al respecto: se puede hacer mucho rodeado de hombres y mujeres 
afines, conscientes de que las necesidades basicas del ser humano cada vez seran 
más difíciles de obtener sin entregar la propia vida en un sistema económico 
suicida perfeccionado con precisión por un relojero que tiene prisa. Si alguien me 


pregunta: “¿Oué hacer ante el NWO?” Yo respondo: “Pues hazte la comida, chaval.” 


Asana 4: La generación frente a la tiranía de la productividad 


En la sociedad global (el Mundo de Koli), existe una relación inversa entre el 
compromiso que el ciudadano adopta a favor de la productividad de una 
empresa, un país, una economía... y su capacidad para trabajar por la generación. 
En palabras más claras: hoy en día en la medida en la que un hombre o una mujer 
estén integrados en el mundo laboral y trabajen para obtener ciertos objetivos 
productivos, dejarán de tener hijos. Hagan una evaluación en su entorno de la 
veracidad de esta ecuación: éxito laboral de un hombre o una mujer = natalidad 
baja o inexistente, y crianza negligente (del hijo o de los dos hijos que pudieran 
haber tenido). No falla: compruébenlo. Las capacidades de un hombre o una 
mujer son raptadas por el sistema económico a través de la formación 
profesional-universitaria; no sólo las intelectuales o técnicas... también la 
capacidad de ser padre y madre. Si un hombre ha estudiado hasta los veintitantos 
(¡o treinta y algunos!) en una universidad, se verá en la supuesta “edad adulta” 
con un esclavista contrato laboral en una multinacional que lo proveerá de 
tecnología, vacaciones, coches, turismo... de todo, salvo de tiempo y fortaleza 
para ser padre. En el caso de la mujer, la situación es aún más dramática: se le 


exige la misma formación profesional, la misma devoción productivista, el mismo 
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sacrificio en pro del mismo ideal moderno de “bienestar”... con el agravante de 
que al exigírsele los mismos ritmos que al hombre, se planta en esa presunta 
“edad adulta” en el ocaso de su vida fértil. Esa es la libertad de la mujer moderna: 
estudiar para el sistema, trabajar para el sistema, desvivirse para el sistema... y si 
le sobra un poquito de tiempo en su miserable vida, la empresa y el estado le 
permiten ser madre (una vez) con todos los obstáculos e impedimentos para una 


concepción, gestación y crianza saludables. 


Pero esto no es lo peor: la diseñada erradicación de la generación humana se 
vuelca contra los individuos más capacitados, espiritual e intelectualmente. El 
sistema está interesado en apropiarse de los mejor dotados y de sus capacidades, 
de todo su tiempo, de todo su trabajo. Son los universitarios: el quilombo de los 
esclavos mejor capacitados, entrenados para optimizar una siempre creciente 
productividad económica, y entrenados también para formar familias 
disfuncionales o directamente vivir como singles. En prácticamente todos los 
países occidentales la tasa de soltería entre los universitarios es superior al 90%. 
Si a esto le añadimos el dato de que los casados y los que se van a casar, tienen un 
índice de divorcio superior al 50% y una tasa media de natalidad siempre negativa 
(inferior al 2,1), entonces comprobaremos que las nuevas generaciones se están 
formando a través del lumpen. A medida que descendemos en la clase social, el 
índice de natalidad por mujer crece. Y por parte de las autoridades del ZOG, se 
incentiva la natalidad entre los menos dotados con la misma violencia y 
efectividad con la que se obstaculiza la natalidad de los capacitados. Y esto se 
puede evaluar en todos los países de los cinco continentes: los que en teoría 
tenían capacidades intelectuales se vuelcan en el trabajo corporativista y tienden a 
no tener familias o a tenerlas de forma desestructurada (divorcios, hijos 


malcriados...), mientras que los más ineptos y perezosos se reproducen como 
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conejos. En Europa ocurre esto, en América ocurre esto, en India ocurre esto... 
en todo el mundo ocurre esto: la chusma es quien ahora esta haciendo crecer 
numéricamente al mundo. Y esa chusma nos gobernara en grado absoluto a 


corto plazo, treinta años, una generación. ¿Alguien se había dado cuenta? 


Por eso mi cuarta postura de combate frente al Mundo de Koli es tener hijos y 
criarlos en la salud, la fortaleza y la conciencia. Mucha gente capaz e inteligente 
me viene con aquel chascarrillo mil veces repetido de “No quiero traer hijos a un 
mundo así...”, “No tener hijos es un acto de amor y compasión ante un mundo tan injusto, tan 
feo, tan miserable...”, “Hay demasiados niños en este mundo tan...” Precisamente lo que 
este mundo necesita es una generación de hombres y mujeres fuertes, capaces, 
amorosos. Este mundo tan feo y enfermo no necesita yermas mujeres de 
negocios ni inmaduros p/ayboys vasectomizados... necesita niños hermosos y 
sanos. Fuertes. Guerreros. Audaces. Creativos. El crecimiento humano no se 
puede medir con los parámetros cuantitativos de una tasa de natalidad de 
esclavos, sino con la calidad de una joven generación de hombres y mujeres 


nobles. 


Si quieres hacer daño a este sistema que te ha convertido en un número 
descartable, ten hijos y críalos en el amor, el vigor y la lucha. Sí quieres combatir 
el Imperio del Odio, ama a tus hijos. Si quieres dar continuidad a la escasa belleza 
que resta, realiza el sacrificio de ser padre, de ser madre. El Nuevo Orden 
Mundial ve a los niños como un potencial rebaño de siervos bajo su control. Yo 
veo a los niños como un alegre ejército de artistas guerreros en formación para 
actuar a su debido tiempo con una efectividad imposible para los viejos. Son esos 
jóvenes los que superarán con un sencillo paso, las barreras que hoy parecen 


infranqueables. 
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Asana 5: La paternidad y la maternidad frente al adoctrinamiento educativo 


Evidentemente la postura anterior se completa al asumir la responsabilidad de ser 
padre o madre. Pocos lo hacen hoy en día, aunque este dato no debería importar: 
basta con que esos pocos lo hagan bien. Generalmente los padres y las madres, 
delegan la educación en un sistema educativo que retiene a sus hijos en escuelas 
con un horario de estudio cada vez más amplio. Incluso se alimentan allí, porque 
ni el padre ni la madre saben cocinar y, aunque supieran, no tendrían tiempo para 
hacerlo. La escuela se convierte así en un albergue de cuidado de niños, un 
orfanato part-time. De esta manera, los padres pueden trabajar más y mejor... 


hasta el extremo de dejar de ser padres. 


La escuela (mucho más, la “obligatoria”) es algo reciente y rabiosamente 
moderno. Proviene de la Revolución Industrial: en el momento en el que el 
pueblo tuvo que abandonar el campo y los oficios, para trabajar en la ciudad y la 
industria, se hizo necesario un centro de acogida de unos niños que se quedaron 
espiritualmente desamparados. Hasta ese momento, eran los padres quienes 
enseñaban, a través de la acción y el ejemplo, los valores, ideas y técnicas que 
configuran la formación espiritual y humana del niño. En el momento en el que 
el niño entró en la escuela, es el propio Estado -o su compinche, La Iglesia- 
quienes administran esa tarea que dejará de ser una formación espiritual. En ese 
instante, el niño será adoctrinado, adiestrado... al establishment le gusta decir 
“educado”. La educación es la tarea abandonada y delegada de un padre ante su 
hijo. “Nzño, vete a la escuela que yo tengo que trabajar.” Ahí entra en acción un bando 
de profesores, pedagogos, psicopedagogos, teóricos de la educación, psicólogos, 
y demás profesionales de validez dudosa, que se ganarán la vida de la desidia 


paternal. 
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Esta quinta postura que propongo, quizás la más revolucionaria, es una 
concienciación de la paternidad y la maternidad. Si un padre y una madre son tal 
cosa, ningún niño necesita ninguna escuela. Da igual que sean “escuelas 
tradicionales”, “escuelas libres”, “escuelas oficiales”, “escuelas alternativas”... si 
un hogar dispone de todos los activos espirituales y humanos integrados en una 
comunidad saludable, ¿qué necesidad existe para que los niños vayan a lugares 
tan siniestros como en los que se han convertido las escuelas? El niño aprende 
del padre, el niño aprende de la madre, el niño aprende del abuelo, el niño 
aprende de la abuela, del hermano, del vecino, de los animales y plantas de su 
entorno, de los libros de la biblioteca de su comunidad, de su hogar. ¿Escuela? 
Por favor, si el lector discrepa con esto que se está diciendo, que realice una 
visita a cualquier escuela pública de la ciudad en la que viva (sea la que sea, no 
importa en qué país esté). Las escuelas son fábricas de debilidad, enfermedad e 
incultura. Mi propuesta es crear, entre los que tengan capacidad para ello, el 


hogar de los fuertes. 


Asana 6: La fuerza frente al pacifismo 


La “educación por la ciudadanía” que proponen las escuelas es la docilidad frente 
al abuso, la corrupción y la iniquidad que nos gobierna. Á eso se reduce la “ética” 
que aparece en algunos sistemas educativos como una “asignatura” optativa de 
carga horaria marginal. El concepto de “libertad” en el Mundo de Koka y Vikoka 
no es otra cosa que aparentar ser lo que a uno le dé la gana de ser, siempre y 
cuando no se sea nada. Es decir: uno puede ser “de derechas”, “de izquierdas”, 
vestirse así O de otra manera, opinar negro u opinar blanco... pero que jamás la 


postura esencial de ese ser humano suponga un estorbo al sistema de control 
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global. En definitiva, se busca un hombre sumiso que enmascare su debilidad 


como “pacifismo”. 


Pues bien: yo no soy pacifista, ni crio a mis hijos para que lo sean. No solo es que 
no soy pacifista, es que ni tan si quiera soy pacifico. No puedo serlo: no me lo 
permiten. Estoy en guerra y jamas dejaré de estarlo mientras suceda lo que sucede 
ante mis ojos. Si soy antimilitarista es exclusivamente por una cuestión 
pragmática y no ética. No podemos hacer frente con armas militares al poder 
centralizado. Ellos poseen las armas, las más sofisticadas, las más potentes... 
ellos las administran, las fabrican, las venden. Mi anti-belicismo convencional se 
basa en el puro pragmatismo de que el hombre desarmado de bien no podrá 
derrotar nunca a los profesionales robotizados de la guerra a través de las fuerzas 
armadas que ellos administran. Si no formo parte de ninguna milicia no es 
porque sea un buen chico, sea un ejemplar ciudadano, modelo y meritorio, sea 
una reencarnación de Gandhi... ¡no! Tan sólo es porque tengo conciencia de 


que resultaría inútil. 


Ahora bien, este antimilitarismo pragmático no excluye trabajar activamente por 
el fortalecimiento individual, familiar y comunitario. Por ejemplo: dicen que “el 
saber no ocupa lugar”; yo he leído la Suma Teológica de "Tomas de Aquino, como 
he leído Ecce Homo de Nietzsche o Discurso sobre el Método de Descartes... ¿Tres 
pérdidas de tiempos? Puede ser. Nada de eso y lo que haya podido aprender de 
esas lecturas, ocupa lugar. Y de la misma forma que un hombre aprende tantas 
cosas en la universidad (la mayoría inútiles, pero todas ellas sin volumen de peso 
en el conocimiento), no encuentro negativo que un hombre actual aprenda y sepa 
manejar un rifle de asalto. ¿Ocupa lugar ese conocimiento? Saber cargar y 


descargar un fusil, conocer técnicas de artes marciales, tener alguna noción en el 
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manejo de la espada y armas cortas de fuego, ¿es mas o menos inútil que calcular 
logaritmos neperianos, saber la capital de todos los países de la Unión Europea o 
conocer la función de las mitocondrias? Quizás y ojalá sean tan inútiles unos 


conocimientos como los otros... sin embargo, la realidad nos indica otra cosa. 


Un hombre que reside en una gran ciudad, no importa que sea de Europa, 
América, África, Asia u Oceanía... vive en un lugar en donde el crimen 
organizado actúa en cooperación con el gobierno. No importa la ciudad en la que 
viva: hay tráfico de drogas internacional, hay trata de blancas, hay especulación 
ilegal inmobiliaria, hay corrupción política y policial. No importa en qué ciudad 
moderna se encuentre el lector: los gobernantes son delicuentes y quienes 
defienden a esos gobernantes son las “fuerzas de seguridad” que organizan y 
administran el crimen a favor del establecimiento y la perpetuación de dicho 
gobierno. Si un hombre de bien quiere hacer un hogar sano y fuerte en una de 
estas ciudades, se verá las caras con unas fuerzas que disponen de armas, que 
saben usarlas y que no tendrán reparo en usarlas si algo supone una minima 
amenaza a sus intereses. Aquí hay otro motivo para abandonar la ciudad: 
mientras se viva en ella, ni tan si quiera se podrá ser pacífico, sino tan sólo 
cobarde y débil. Por eso yo propongo un posicionamiento activo, firme y 
concreto frente a esta desigualdad de armados contra desarmados. Por ejemplo, 
los soldados israelíes, norteamericanos y de la OTAN están instruidos en las 
técnicas de krav-magad (un entrenamiento militar basado en neutralizar al enemigo 
con golpes efectivos en puntos vitales y vulnerables como ojos, cuello, 
genitales...) Ante esto, ¿qué tiene el hombre de bien», ¿limitarse a ser pacifistar, 
¿poner una flor en el cañón del soldado entrenado para sacarte los ojos? Yo 
pienso que no: existe el Hatha- Yoga, existe el Kalaripayatu, existe el Jiu-jitsu, existe 


el Karate, existe la Capoeira, existe el Muay-thai, existe el Prodal... Existe la defensa 
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personal, existe el fortalecimiento físico, existe la posibilidad de una organización 
de autodefensa comunitaria... no hay nada de malo en que un hombre o un niño 
conozca algo de esto, como hay nada de malo en que conozca el nombre y el 
funcionamiento de las armas de las que dispone su enemigo. Si se insiste en vivir 


en una ciudad, esto resultará (ya resulta) elemental para la mera supervivencia. 


Asana 7: La jerarquía espiritual frente a la anarquía social 


Ante ese contexto indudablemente violento que es el mundo actual (el Mundo de 
Koli, Koka y Vikoka), muchos hombres se encuentran perdidos con respecto a la 
jerarquía de ellos mismos y del propio Universo. Se confunde la autoridad con el 
autoritarismo, el liderazgo con el totalitarismo, el orden con las órdenes que 
recibimos desde el Poder Global. Las naciones se caen, las patrias se venden, los 
pueblos se disuelven en una masa desencantada de parias consumidores. Así 
resulta comprensible que surja cierto aire anarquista, tanto en el ámbito personal 
ideológico del individuo como en el ámbito social que se hace llamar “opinión 
pública” por los catedráticos en neo-lengua. Se dice: “Los políticos son todos unos 
sinvergtienzas”, “el gobierno nos miente”, “el sistema electoral no nos representa”... y aunque 
todo eso sea cierto, me posiciono completamente en contra de cualquier 
anarquismo. Lo explico: que el poder político actual no se fundamente en 
ninguna jerarquía verdadera, eso no niega de forma alguna la validez de dicha 
jerarquía verdadera que, evidentemente no se refleja en ningún ámbito político, 
pero que sigue existiendo y sigue operando en otros dominios. Mi propuesta es 
abrir los ojos a esa jerarquía verdadera, una jerarquía, ni política, ni social, ni 


económica, ni racial... sino una jerarquía eminentemente espiritual. 


257 


Por ejemplo, cuando hace unos años, tras un prolongado entrenamiento dentro 
de una escuela tradicional y bajo la tutela de un maestro competente, mostré 
cierto conocimiento en Hatha-yoga, publiqué un librito sobre ciertas materias al 
respecto y algunos practicantes de Yoga me buscaron para ponerse en contacto 
conmigo. Algunos de ellos, al instante de conocerme, se sintieron profundamente 
decepcionados al comprobar que el autor de aquellos escritos y la proyección de 
lo que ellos consideraban un Gum, no hubiera cumplido ni los treinta años de 
edad. “¿Cómo era posible?”, interrogaban sus catas. “Yo busco a una autoridad anciana 
con barba blanca... y me encuentro con un chico con la mitad de años que yo.” Por supuesto 
que yo no iba a aceptar ser el Guru de nadie, mucho menos en el campo concreto 
del Yoga. Sin embargo, les expliqué que la realidad de los grupos iniciáticos dista 
mucho de los prejuicios e ideas establecidas sobre lo que es un Maestro o una 
Autoridad o los autotitulados “Profesores” de Yoga o de lo que sea. Dentro de 
los grupos iniciáticos, el individuo (no importa su edad) es tan sólo un eslabón 
entre la cadena que une la maestría con la transmisión de conocimiento. De 
hecho los “autores” (y en la medida en la que yo he escrito libros, soy uno) son 
tan sólo los escribas, los transmisores de unas fuerzas sutiles supraindividuales 
que no se dejan personificar en tal o cual figura. Su papel en el contexto iniciático 
es asaz modesto, completamente secundario, y de ahí que muchos de ellos sean 
jóvenes, porque basta que tengan conciencia de su limitado y humilde papel, para 
que desempeñen su labor iniciática con vigor, mucho mejor que un anciano 
demasiado apegado a lo él es, él sabe, él conoce y él quiere demostrar ser, saber y 
conocer. Hablo de este asunto desde dentro: existen las jerarquías; y el ser 
humano debe reconocerlas para saber cuál es su lugar en el Universo. Es posible 
que esas jerarquías no sean evidentes para el hombre hechizado por el caos 
social. Y es posible que esas jerarquías hace tiempo que se hayan retirado del 


dominio público y operen tan sólo de forma invisible. Y a pesar de todo, esa 
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jerarquia existe. Yo propongo a todos los hombres que lean este libro que 
profundicen e investiguen sobre la naturaleza de esa verdadera jerarquia fuera del 
contexto académico, del internet, de la politica, de las empresas... Hay una 
jerarquia espiritual que nos une como una cadena de eslabones unidos por un 
hilo, y no como una pirámide truncada. Todo lo que hay que hacer para acceder a 
la visión de esa verdadera jerarquía es postrarse ante todos los que nos 
precedieron, ante todos los que nos enseñaron, ante los auténticos Maestros a los 


que les debemos todo. 


Asana 8: El Arte frente a la pasividad 


Llegados a este punto final, en el que he planteado con toda humildad, de forma 
breve y concisa, cuál sería (y cuál es y cuál está siendo) mi postura ante estos 
últimos latidos nuestros como seres humanos, sólo resta sintetizar en una palabra 
mi plan de acción: ese plan de acción es el Arte. Debemos hacer Arte de nuestra 
familia, de nuestra casa, de nuestro alimento, de nuestros amados hijos, de 
nuestra lucha y combate. Se han resumido aquí cuáles son las necesidades básicas 
del ser humano que somos y soy: amor, alimento, hogar, abundancia, 
prosperidad, fuerza, vigor... todo son necesidades jerarquizadas sobre un espíritu 
que se expresa a través del Arte. El Arte no es un lujo ni un derecho, no es un 
don de una extraña raza llamada “artistas” ni es una despreciada asignatura en las 
escuelas. El Arte tampoco es una terapia para enfermos, ni un hobby para ociosos, 
ni un negocio para sinverguenzas. El Arte es la expresión de nuestro espíritu, un 


espíritu bajo ataque de una fuerza infrahumana que no permite esa expresión. 
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Por ello la victoria (mi victoria, que sera tuya, nuestra y de nuestros hijos) se 
fundamenta en una acción artística. No sólo la creación, sino también la 
destrucción. Creación artística y destrucción artística son sístole y diástole de 
nuestra alma, inspiración y espiración de nuestra ánima pulmonar, los dos 
tiempos en los que debemos sincopar nuestro poema vital. Arte, música, 


poesía... poder creativo y destructivo del ser humano que aún somos. 


Esa es nuestra más poderosa arma, y no estoy hablando de un “arma cargada de 
futuro” como dijo algún triste poeta... estoy hablando de un arma descargándose 
en ráfaga, de forma continua, en tiempo presente, acribillando sin piedad el 
cuerpo de los desalmados, ametrallando el vacío espiritual de los computarizados, 
fusilando a los condenados a dejarse vivir por otros. Estoy hablando de un arma 
portada por niños fuertes, sonrientes y sanos. Se trata de un arma peligrosa, letal 
para aquel al que encañona, terrible para el rostro ya sin vida que aparece en el 
visor. Un arma que dispara una melodía ascendente, crescendo, a volumen superior 
al de cualquier ruido de motor, de televisión, de ordenador. Toda mi estrategia 
bélica frente al Enemigo que ya nos gobierna se resume en usar esa arma de 
forma indiscriminada, a quemarropa, en una masacre ritmada por el macabro 


tableteo de esta ametralladora de munición ilimitada. 
Algún censor funcionario del Ministerio del Pensamiento Unico extraerá el 
párrafo anterior para descontextualizarlo y poder encarcelarme por apología al 


terrorismo. Me interrogará en la celda: “¿Ouién te crees que eres?” 


Responderé: Nadie. Yo soy nadie. Y de ser alguien, sería tan sólo un músico. 
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Melakarta Raga, 28 

Léase La Rueda de los Cuatro Brazos 

Por ejemplo, Vayu Purana 

Yoga Sutras, Patanjali 

Matsya Purana, 1 

The River Saraswati was a Himalayan-born river, K.S. Valdiya 


Bhagavad Gita, 2, 58 
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(96) Bhagavata Purana, 7 y 8 

(97) Mahabharata 1, 18 

(98) Markandeya Purana, 58 

(99) Satapatha Brahmana 7, 5 

(100) Códices Dresden y Tro-Cortesianus 

(101) Bhagavata Purana, 8 

(102) Kalpa Sutras 

(103) Bhagavata Purana, 8 

(104) Aitareya Brahmana 

(105) Al Karim al Quran, 71 

(106) Critias, Platon, 119 

(107) Bhagavad Gita, 10, 36 

(108) Visnu Dharmottara, 1, 3, 1 

(109) Agni Purana 6, 260-264 

(110) Brahma Purana, 213 

(111) Le Bestiaire du Christ. La mystérieuse emblématique de Jésus- 
Christ, Louis Charbonneau-Lassay 

(112) Levitico 11, 8 

(113) Al Karim al Quran, al-An’aam 6, 145 

(114) Ibn Adif”, hadiz 2-207 

(115) Satapatha Brahmana, 14, 1, 2 

(116) El Simbolismo del Jabalí en el ámbito celta peninsular, Maria Luisa 
Cerdeño y Emilio Cabanes 

(117) NASA Mars Reconnaissance Orbiter, file PSP-002841-1740-RGB 

(118) Bhagavata Purana 10, 8, 9 

(119) Samudrika Shastra 

(120) Su nombre original es Lal Kitab 
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(121) Lal Kitab, Gutka, 3 

(122) Bhagavad Gita, 10, 30 

(123) Bhavavata Purana, 7, 8 

(124) Agni Purana 4 

(125) Linga Purana 1, 95 

(126) Visnu Purana 1, 17-22 

(127) Skanda Purana, 7 

(128) Photo NASA photojournal.jpl. nasa.gov PIA16700_fig1 jpeg. 
(129) Samudrika Shastra 

(130) Argonauticas, Apolonio de Rodas, 2 
(131) La Rueda de los Cuatro Brazos, Cap 3 
(132) Mahavamsa 

(133) Ramayana 3, 271 

(134) Bhagavad Gita, 3, 22 

(135)  Vamana Purana, 23-31 

(136) Brahma Purana 73 

(137) Padma Purana, 266 

(138) Mahabharata, 3, 270-273 

(139) Ramayana, 1, 28-29 

(140) Samuel 17, 54 

(141) Divina Comedia, Dante Alighieri, 1 
(142) Visnu Purana 5 

(143) Bhagavata Purana, 5, 24 

(144) Bhagavata Purana, 5, 23-28 

(145)  Vamana Purana, 23 

(146) Bhagavad Gita, 10, 28 

(147) — Vayu Purana, 9 
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(148) Agni Purana, 6 

(149) Padma Purana 6, 268 

(150) Matsya Purana, 47 

(151) Kalki Purana 3, 9-10 

(152) Al Birtuni, A/juahar ma’r faq al ¡ambar 

(153) Julius Evola, El Yoga tántrico 

(154) Vajracchedika Prajñaparamita Sutra 

(155) Rg Veda, libro 10, 67 

(156) Algunas fuentes también atribuyen la misma función a Narasimha, 
desde una evidente confusión o asimilación con Parashurama. 

(157) Bhagavad Gita, 10, 31 

(158) Ramayana, 26, 11 

(159) Padma Purana, 4 

(160) Agni Purana, 5 

(161) Brahma Purana, 213 

(162) Mahabharata 23, 50 

(163) Khamba Ramayana 

(164) Rg Veda 10, 93, 14 

(165) Rg Veda, 1, 35 

(166) Rg Veda, 10, 14, 16 

(167) Bhagavad Gita, 10, 35 

(168) Rama, His Historicity, Mandir and Setu: Evidence of Literature, 
Archaeology and Other Stories, Braj Basi Lal 

(169) Mahabharata 2; 14, 21, 29, 30 

(170) Bhagavad Gita 18, 76 

(171) Bhagavata Purana 

(172) Mahabharata 
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(173) Agni Purana, 12 

(174) Visnu Purana, 5 

(175) Padma Purana, 4 

(176) Sri Bhagavatam 

(177) Kama Sutra, Kama Shastra. 

(178) Sri Bhagavatam, 3 

(179) The Lost City of Dvaraka, Shikaripura Ranganatha Rao 
(180) Underwater Archaeology of Dwarka and Somnath, A.S. Gaur 
(181) Archeaology of Bet Dwarka Island, K.H. Vora 
(182) Bhagavad Gita 9, 23 

(183) Matsya Purana, 47 

(184) Bhavisya Purana, 3 

(185) Agni Purana, 16 

(186) Buddhacarita 

(187) oha Ls) sliall 

(188) Der Antichrist, Friedrich Nietzsche 

(189) Buddhacarita 

(190) Lalitavistara sutra 

(191) Canon Pali, Sutta-pitaka, 3 

(192) Lageawati Sutta 

(193) Samudrika Shastra 

(194) Biblioteca personal del Dr. SG. Kshirsagar 
(195) Isaías, 17 

(196) Esdras 2, 13 

(197) Tarik Harif Rah Matkhani, Hafiz Zadik 

(198) Tarik Afghana, Niamatullah 

(199) Libro de Esdras 
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(200) Tratado de los Hermanos de la Pureza 

(201) Ta Baraq 1 Nasiri, Mirza Ghulam Ahmad 

(202) Hashmat Kashmir, Abdul Quadir Ibn Qaziul Quzat Wasil Ali Khan 
(203) Lucas, 2, 40 

(204) Manuscrito Gilgit, 2, 14 

(205) Lucas, 3, 22-23 

(206) Manuscrito sobre Sam Isa de Hemis 

(207) Jesús vivió y murió em Cachemira, Andres Faber-Kaiser 
(208) Laggawati Sutta 

(209) Manuscrito sobre Sam Isa de Hemis 

(210) Memory&Oblivion:The Secret of the Dead Sea Scrolls, Rachel Elior 
(211) Mateo, 5, 6 y 7 

(212) Manuscrito sobre Sam Isa de Hemis 

(213) Mateo, 14, 22 

(214) Juan, 11, 38 

(215) Lucas, 18 

(216) Bhagavata Purana 

(217) Lucas 24, 37-43 

(218) Kanz-al-Ummal, Hazrat Abu Huraira 

(219) Tafsir al Tabari, Ibn Jarir 

(220) Rauzat Safa, Mir Khwand 

(221) Actos de Tomás, 20 

(222) Tarik Kashmir, Mulla Nadiri 

(223) Bhavishya Puarana 

(224) Ta Baraq 1 Nasiri, Mirza Ghulam Ahmad 

(225) Mateo 5, 6 y 7 

(226) The Buddha and the Christ, Burnett Hillman Streeter 
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(227) Mateo, 5, 3-12 

(228) Mateo, 5, 9 

(229) Mateo 5, 13-16 

(230) Mateo 6 

(231) Mateo 7, 15-20 

(232) Adversus haereses, Ireneo de Lyon 

(233) Gematria in the Gospels, Christian Lindtner 

(234) Comparative Gospel Studies, Christian Lindtner 

(235) Some Sanskritisms in the New Testament Gospels, Christian 
Lindtner 

(236) El Círculo de la Sabiduría, Ignacio Gómez de Liaño 

(237) La Rueda de los Cuatro Brazos, 3-4 

(238) Carta de Jesus al Papa, Fernando Sanchez Drago 

(239) La Destrucción de la Tradición Cristiana, Rama Coomaraswamy 

(240) Bhagavad Gita, 10, 34 

(241) Kalki Purana 

(242) Linga Purana, 1, 40 

(243) Bhagavata Purana, 1 

(244) Vayu Purana, 104 

(245) Vahara Purana 15 

(246) Mahabharata 192 

(247) Bhavisya Purana, 3 

(248) Pido la Paz y la Palabra, Me llamaran, Blas de Otero 

(249) Hindu Prophecies, Moojan Momen 

(250) Kalki Purana, 2 (Comentario de S Acharya) 

(251) Linga Purana, Vahara Purana, Vayu Purana, Bhavisya Purana 

(252) Todos ellos extraidos de la biblioteca del Dr. SG. Kshirsagar 
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(253) 
(254) 
(255) 
(256) 
(257) 
(258) 
(259) 
(260) 
(261) 
(262) 
(263) 
(264) 
(265) 


Linga Purana 

Kalki Purana, Bhavisya Purana, Varaha Purana 
Kalki Purana, 3 (6) 

Por ejemplo Bhavisya Purana, 4 

Por ejemplo, Kalki Purana, 3 

Akilattirattu Ammanai, I 

La Danza Final de Kali, El Nuevo Hombre 
Hadiz de Fatima bint Qays 

Kalki Purana, 3, 6, 11 

Kalki Purana, 4 

Kalki Purana, Bhavisya Purana, Varaha Purana 
Kalki Purana, 2; 4; 5 

Bhagavata Purana, 12, 2, 18-40 
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APENDICE SONORO 


Pista 1 — shruti Vajrika 

Pista 2 —that Khamaj 

Pista 3 — Maestro Ustad Ranbir Singh Ji - Raag Tilang 
Pista 4 —shruti Prasarini 

Pista 5 —that Marwa 

Pista 6 - Maestro Ustad Ali Akbar Khan - Raga Marwa 
Pista 7 — shruti Kumutvati 

Pista 8 —that Asavari 

Pista 9 - Maestro Ustad Asad Ali Khan-Raga Asavari 
Pista 10 —shruti Ksiti 

Pista 11 —that Kalyan 

Pista 12 - Ustad Homayun Sakhi - Raga Yaman 

Pista 13 — shruti Rakta 

Pista 14 —that Bilaval 

Pista 15 - Maestro Ustad Bismillah Khan - Raga Durga 
Pista 16 —shruti Sandipani 

Pista 17 —that Purva 

Pista 18 - Maestra Shruti Sadolikar - Raga Shri 

Pista 19 — shruti Madanti 

Pista 20 —that Bhairavi 

Pista 21 - Maestro Ustad Vilayat Khan - Raga Malkauns 
Pista 22 — shruti Ramya 

Pista 23 — that Kafi 

Pista 24 - Maestro Pandit Nikhil Banerjee - Raga Kafi 
Pista 25 — shruti Ugra 
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Pista 26 — that Todi 

Pista 27 - Maestros Dagar Brothers - Raga Todi 
Pista 28 — shruti Ksobhini 

Pista 29 — that Bhairav 

Pista 30 - Maestro Pandit RV Hegde - Raga Bhairava 


Observaciones: 
- Las pistas de demostración de las shrutis las he interpretado y grabado con mi tanpura. 
- Las pistas de demostración de los thats las he interpretado y grabado con mi dilruba. 


- Las pistas de grabaciones magistrales las he extraído de mi colección personal. 


El apéndice sonoro está disponible en www.ibnasad.com 
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